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Análisis ejemplar de un bribón
Lá calidad de nuestros enemigos, bastaría. si 

no se pudiera juzgar más que por ello, para dar 
una idea de quienes somos. Tenemos la satis
facción de contar entre osos enemigos, a un lite
rato llamado Arturo Cancela, quien posee entre 
otras cualidades igualmente recomendables, una 
osadía a prueba de recuerdos. La otra noche ha
bló por radio patrocinado por los pillastres de 
la Asociación Nacionalista Argentina. (Dios :oe 
cría y ellos so juntan).

¿Lo creerás camarada lector? Tuve la ne.cien- 
,cia infin ita  de escucharlo durante los diez minu
tos en que babeó su odio estomacal hacia la U. 

‘ B . S. S. y hacia el comunismo, diatriba* que 
'pronunció, naturalmente, entre graciosas y ele- 

fantiásicas evoluciones de ingenio, porque este 
habilidoso picaro es humorista de profesión. No 
hay para qué analizar lo que dijo; de todo aquel 
prodigio de estupidez sólo pmiian'Tdentruñarse 
dos cosas: la primera, que no había leído a nin
guno de los autores a quienes zurdamente ro- 
mentaba. Y la segunda que su mujer tiene la 
costumbre de pegarla una paliza todos los días, 
de tal modo y con tal conocimiento de causa alu
dió en su perorata a esta agradable modalidad 
do algunas esposas. Cierto que en la infeliz jnu- 

- je r cuya mala suerte le ha condenado a tener 
por marido un Canjéela, semejante actitud belico
sa queda perfectamente justificada. Pero esto 
después* de todo no interesa.

que me interesa es demostrar la razón del

puesto que el literato Cancela  ̂ha demostrado una 
habilidad superior para procurarse lo. que cons
tituye la máxima aspiración de los intelectuales 
pequeño-burgueses:' una olla bien provista, y co
mo consecuencia una inacabable serie de beati
ficas digestiones. La cosa se verifico asi: cuandq 
a raíz de la revolución rusa se puso de moda y 
era de “ buen tono”  ser "bnlcheviki". lo in is fo  
que ahora es de buen tono ser reaccionario, es- 

«le Bribón, aprovechando la oportunidad del am
biente. escribió unos cuentos y unos articules 
p.seudo-revolucionarios, en los que relataba o ha
cía como que relataba los trágicos episodios de 
aquel gran crimen del gobierno y de la burgue
sía que fué la semana de Enero de 1919. Por c«er- 
to, que no pudiendo con el genio, el nove! autor 
presentaba aquella orgia de sangre como una es
pecie de farsa joro-seria. Pero de cualquier m o
do. dada la actualidad del tema, la época, etc., 
el hombre obtuvo el resultado apetecido, es d«>- 
cir, salió de] anonimato. Consiguió cátedras, en- 
tró en “ I.a Nación” , pasquín consagratorio. en 
fin. "se acomodó" relativamente;. Relativamente, 
v los años corrieron. En 1927 se empezaba y?. a 
formar el ambiente para el manotón de Uriburu. 
El actual presidente Justó, entonces ministro de 
la Guerra, era designado coino^el futuro dictador. 

'E l ejército levantaba cabeza y ensayaba insolen
tarse. Un mayor se tnetió a dar en la Facultad 
de Derecho una conferencia militarista, y algu- 
noy' muchachos lo silbaron. F.I asuuto provocó 

_______________________ ___________  *u n  gran escándalo y nuestro hombre pascó la 
Sicativo de “habilidoso"-que le acabo de otur- ocasión al vuelo. Publicó en “La Nación" ' una 
j  término que no puede estar más justificado, serie de artículos referentes a] episodio, en-los
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que además de adular al ministro do la^Guerra
• de'una rrjanera tan baja, famélica y lacaya que 

provocaba náuseas, cantaba loas al gobierno, a 
la reljgión, ai ejército, al capital, a  todos los sa-

.*-• • rrosanto* emblemas- del orden establecido. P« r
cierto, inmediatamente después tic servido el. 
plato, extendió 1u jpano, y la paga no se hizo c«~ 

‘ pferur. Se le concedió una inspección ae enseñan-
. /a  >cruiúíuria,-* y d o d e  entoifccs'el aprovechado 

J sujeto cobra ochocientos, pesos mensuales, »in m.'is 
s  trabajo que paaearpor los corredores del Miins-

• y  ’ torio, tomar café, llevar y traer chismes y ‘chis-
toa, y¿_andar a la pesca ríe las chicas bonitas qúc 

. . su buena suerte le depare por esas escaleras. Y 
más aún: en TV27 !iábia por pereza o por irteapa- 

■* • ni dad, llegado a tai límite de faltas en su* rát**-
difts. que debía quedar, cesante: pero qrUciar» a

■ sus artículos adulones -se^ordenó que se boira* 
, <uan.>1odns esos faltas y. que permaneciera en mi 

puesto coit.io si tal cosa. Y ahí lo tjenen. Alura. 
, . bien: <*vte-inservible piensa .que existe en la Ar- 

’ -*.•• gentiiiA qn partido co.munirta •organizado. uni- 
drt,vcáda día crecente: piensa qua-'en las masas 
>r. dopiérta-y se ufiunzn la conciencia- <h* clase; 
piensa luego que un régimen coinunisln el <juc 

— , • ' ■ ii«¡ trabaja ñu*r<i|.ie; le acomete un temblor umi*
tal v .acusado por su miedo, escribe u n ís cuantas

• lineas, estúpidas y «-orre a hnblar por radio r<«n-
• . ’ . — , l ‘a . p l róniiipíióio.. De acuerdo n >u psicología <.fu
• x  . toninval. su .actitud c*> .perfectamente lógica. -<i

por no hacer mular Se embolsa más de mil peses* 
-- . ‘ todos--los meses.

• Medita acerca de esto, camada lector. Si lie 
tratado con alqúh detalle' el caso, no es |x>r la ín- 
nnia persona* del literato en cuestión, sino p-u-

- \  -que f»:tm  cjqmptu demostrativo de muchísimos 
*01 nejantes. Como éste hay cielitos, miles. Tú,- 

? . que. eres iromunieta. lo .saifts iniiy bien. Pero tú,
. • ; ' .'Pie ii'o lo eres, lú  obrero que dejas todos los d ías

- . • un-pedazo ¿le tu vida en la fábrica, pare poder 
llevar-un miserable bocado de piui a tus liijov:
• ú._ trállajndor del caínpo,. «pie jadeas de* sol a 

i sol cultivando-,lá tierra de otro: tú. pequeño rm-
pleadé que te consumes detrás’de| niostrad.-.i-Jo?.

’ . dr se acum ulan. las ganaiú-ías del capitalista',
lúonsa -uir momento -en este ejemplo que—pura

• ’ \'-tí he disecado. ¿No crees necesario combatir una
. organización social que hace pespr sobre lus 

. •  i abj-urnadot> hombros de trabajador la vida y la 
' • • comodidad. d6 tales innobles parásitos? '

,. Las actividades de monseñor
" 'J.a.casa de- la empleada será un hogar para 

. Iq. mujer que trabaja"- 'Así, con grandes 'otras- 
: w a *•'¡tillares, acompaña ’ La Prensa", • pasquín de

ran tiraje t-  la fotograba de la futura casa «Ir» 
** . •a empleadas-católicas. N aturalm ente,esta va-

. . / - L ’. /•{*«  Ift-obra de la actividad del obispo d*. An- 
'Irea, y "la ‘mujer que trabaja", globalmentr. es 
■á -empleada católica. ¡Oh, Monseñor es muy ac
tivo! Como que-además de rodearse de un sorra-*

. ■» lio para su uso particular, no se contenta hasta
' conseguir upa .casa especial donde todas iu s coin-

'■í . ponentes, puedan' hacer vida en común.. Ciarta-
meqté, es jnuy activo Monseñor. Su política es 
la vieja-política de la Iglesia: hacer de la mujer, 
en cuanto sea posible, un instrumento de sus tor*

Actualidad
tuosos planes. Y esto sin el menor escrúpulo por 
el desprecio y los insultos con que «u hipócrita y 
malsano concepto de la vida iia obsequiado siem
pre a la mujer. En otros tiempos, mientras los 
campesinos, de caras terrosas, comían yuyos do
blados sobra- la gleba, y  los artesanos de entre 
los mulos había salido aquel a  quien llamaban 
su .Dios, palidecían de hambre sobre ios ban»c» 
fie sus manufacturas, los principes dé), la  igle
sia, solcnmVá -dentro de sua vestidura^ rígidas 
por e| oro de Jos bordados, resplandecientes de 
/Medras preciosas, sr reunían en cotí cilios para di» 
< .ilir si In mujer., tenia o no tenía alma. Bato 
era en público; en público y para la doctrina. 
.En- privado, los santos sacerdotes seguían du
dando canónicamente acerca de si la-m ujer te
nía alma, pero en cambio estaban completamen
te seguros de que tenia cuerpo y obraban e.n ron- 

, rttauei^ia.
s i  alguna vez. te «ac bajo la mano un-libro éŝ x, 

«•rito hace siglos por un simpático, italiano, — 1 
í tirfn. Bo>nc<-¡o - - n o  dejes de leerlo. Bucaccio, que 
adlMpás de ima enorme dosis de jovialidad tenía 
mí agudísimo tálenlo, tomó a los curas de su 
tiempo los clavó en Jas páginas de su “Dccau’.e- 
rón <•«»•! toda perverbidad y todo el farijeis.no 
•ptc-ios . arncterízabn y ’quc los caracteriza. *

I spceialmciito en lo que se refería a su trato 
con las mujeres. Entonces verás que el zorro 
pirí-dv el pelo, pero no tas mañaé.

I'.ii realidad las mujeres han sidcTsiempre para 
la iglesia esclavas-m ás dóciles que Jos hombrea; 
pero, en los descreídos tiempos que corremos, que 
tengan cuidado el obispo de Andrea y sus con
géneres. Corren peligro do que todo SU “rebaño^ 
fémcijiiiu, quepu en la casa cuya fotografía pu- 1
blica La Prensa . Mujeres .que ,no tenemos ni 
liemos tuñido nunca * religión, habrá quizás po
cas. Pero mu ¡eres <iue la tuvieron y que ya no 
la tienen, no son tan pocas. La mujer prolcta- 
ria. la campesina, se desengañan fácilmente de 
mi Dios que só lo .es bueno para los ricos. ¿Qué 

.liciuin que agradecer ellas ií esc Dios que nada 
les ha- dudo, ni que pueden pedir a ose Dios que 
no la» escucha? Las ¡>eqiiemi& burguesas se in
clinan rada vez más a la indiferencia general del f

siglo, y estps'núcleos son los que constituyen las i
gratules masas. No le- van a. quedar al ob’spo 
d«* Andrea más que la minotia de las* burguesas
> ¡as empleaduó cutóliras-zpobres muchachas de
> ri<«biac,óii )>or dcl.ujo de In normal, fiivcitfna- 
das por e| contacto dc la burguesía y por la lec
tura de íoilolíneras romo la Delly, solteronas en 
Imcn. número. Pebres muchachas, que alguúa vez 
¡ios ivpoiian en la Argentina el espectáculo gro- 
lesco que dieron en Ihisin |a ¿ telofonlsías con
mi> zapatos gastadps y 6 U s elegancia.»7 baratas, . 
insultando a -la* inasas- en armas que iban a lle- 
' artas la libertad. Sip duda ellas también eran 
ortodoxas fervientes y estaban bajo la dirección 
de los popes corno las dr aquí están bajo la di
rección de Miguel de Andrea

-Si. quizas algún día éétaa también, miseras y - ,  
cursis criaturas, insulten á sus libertadores prole»/ 
tanos. a  sus compañeros de clase, en vez de arro
ta rse en sus brazos para agradecerles'íu libera
ción con lágrimas dé alegría.

15 de Octubre 1932 
Trotamundos

AMERICA-LATINA
DESDE la caída de ibáñez no hay gobierno 

estable en Chile.
La crisis económica y agraria mundial ha 

incidido de tal modo en la que venía sufriendo 
Chile, como país monop'roductor, que ningún go
bierno latifundista-burgués, pese a todos los pa
liativos y “soluciones” que intente, póede reme
diarla dentro de los marcos del sistema actual.

Ib*áñez fuá el primer "salvador”. De 1925 a 1927 
la situación se hizo insostenible. Para hallarle * 
una salida, el ex dictador recurrió a medidas que. 
ai momentáneamente sirvieron para upunta- 
larló en el Poder, bien pronto ellas iban a condu
cir al país por el despeñadero de la banca n ota y 
a un mayor hambrea miento’ y pauperización de 
las masas laboriosas.

En cambio de los fabulosos empréstitos que ob
tuviera de la banca neoyorquina (1), Ibáñez en 
tregó el salitre y el cobre (46 y 1¡2 y 34 olo res
pectivamente* de la exportación total) a| mono
polio yanqui. Con fraseología pseudo antiimpe
rialista, de "nacionalización” — i Oh muñes de 
Molinari, Orzábal, Quntana, Palacios y Baldrich! 
-- arrebató’a los ingleses el control que detenta
ban sobre la producción del 881111*0 (a través de la ■ 
Asociación do Productores de Salitre), que fijaba 
los precios y regulaba las venta», y  creó por ley 
la COSACH, dirigida y financiada por las empre
sas yanquis. A este monopolio, en cambio do una 
supuesta participación del Estado en sus benefi
cios, el gobierno de Ibáñez regaló los terrenos sali
treros fiscales y le eximió de todo pago <!e dere- 

. chos de exportación. Las compañías inglesas, co
locadas en situación muy desventajosa, debieron 
someterse e incorporarse a la COSACH para no 
sucumbir.

Para abaratar lá producción y competir con el 
—~ salitre slnfétíco, se introdujo el sistema Guggen- 

héim — método brutal de racionalización — que 
redujo a una tercera parte la cantidad de obreros 
ocupados en las foicinas salitreras (2) y se inau
guró una época de terror y persecuciones contra 
la clase obrera como jamás se conoció, harta en
tonces, en Sud América."

PERO la lucha inlerimperialista por las fuen- 
tes de materias primas chilenas, por su 
mercado, por la dpminación monopolista de 

este- centro estratégico del Pacifico, so agudizó 
en razón mismo de la crisis mundial creciente, y 
de la agravación de las contradicciones internas, 
manifestándose en las diversas tentativas de gol
pes de estado, como, el de Concepción, precipita
ban la qaida de Ibáñez. El hervor de las masa* 
populares — salvajemente hambreadas y martiri
zadas — hizo eclosión. Y cayó el dictador.

Subió Montero, apoyado por las fuerzas reaccio- 
nariaá del Ibañi^mo, da cuyo régimen* no era máa 

3

que una prolongación "legal", "constitucional*. 
Idéntica política en favor de la COSACH. Mante
nimiento de las fuerzas armadas de la carabine 
ria ibáñista, tan repugnante para la pdblación tra
bajadora de la ciudad y del campo. Defensa in 
condicional de los privilegios feudales, de los in
tereses de los gráqdes terratenientes (W.úOO se-' 
ñores latifundistas poseen el*SO o'o de la tierra). 
Salvaje represión del movimiento de la marine
ría y de las huelgas obreras que lo acompañaron. 
Inflación, más cesantías, más hambre y miseria.

F.1 descontento popular, que se manifestaba d ■ 
mil maneras, fué aprovechado por la camarilla mi
litar que gestaba una abonada y el 4 de junio ú l
timo caía Montero. I.a experiencia adquirida por 
la clase obrera en su lueba contra Ibáñez. la gi
gantesca sublevación de la marinería, los movi
mientos indígenas en el Sur, la politización cre
ciente de todoa los sectores oprimidos de la po
blación, (huelgas estudiantiles, del magisterio, 
dé los pequeños arrendatarios, etc.) hacian impo
sible a cualquier grupo que detentase e! poder _ 
presentarse T&n los viejos programas do los par
tidos tradicionales. Dávila-Grove, comprendíén- 

-dolo asi, hocieron derroche de demagogia social 
Implantaron la “república socialista”. . .

LA farsa duró poco tiempo. La acción bri
llante del P. C‘. Chileno y de la FOCH. la 
creación de los soviets en diversos lugares - 

del pais, la ola creciente del movimiento antiim- M 
penalista de masas, obligó de inmediato al gobier
no “socialista" de Grovc-Dávila ¿ desenmascarar 
se No se tocó para nada a las empresaá* y ban
cos iní per i alistan. La reorganización de la Cosach 
no significaba más que una tentativa de reajus 
te de' acuerdo a las nuevas circunstancias mun
diales (preparación de la guerra). Los desocupa
dos no obtuvieron el subsidio que demandaban: 
ni alojamiento, ni víveres. Las fuerzas ibañistas 
no fuesen desarmadas, sino que por el contrario 
constituyeron el principa) soporte del gobierno 
demagogo. Los especuladores siguieron saciándo
se en el "hambre y la £ed” de las grandes masas 
trabajadoras.

Grove, "hombro de paille” de Dávila, pretendió 
conciliar las aspiraciones de los obreros, campe
sinos, indios y de las capas pobres de la pequeño- 
burguesia urbana con .los intereses del imperia
lismo, de los latifundistas y burguesas criollos/ 
Por eso se valió de una froseulogia preudo revolu
cionaria; por eso procuró contacto con el movi
miento obrero dirigido por el P. C. y envio aus 
emisarios al Soviet de ■ Santiago, solicitando su 
apoyo, jnientras que por otro lado Aseguraba a 
los capitalistas extranjeros y a los explotadora 
nacionales que sus privilegioe serian mantenidos 
a toda coata. Así como loa radicales "bolchsvi-
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ques' de la Argentina, o loe hablistas de '’izquier- 
da" -<fei Uruguay Grovc adoptó el método de en-.

- gaño y la demagogia, como un arma irías m con
sonancia con el espíritu de rebelión de las mu
sas,, para atarlas, y someterlas a la expoliación 

• -i imperialista y a.los intereses dé las clases domi
nantes del país.

F.l proletariado cbilenot  t<<das la>- ;apiw expío 
. ’tadas y’ opriiiíldas de Ja población, aleccionadas 

por inri luchas n» coicas, recogieron las consigna' 
demagógicas de. Grovc e Intentaron ponerlas en 
ejecución.- El. peligro de qne desbordaran en ac- 

. < iones • reyolucioúaria.s que pusieran fin a su si- 
1 unción. dé hambre, fuó rápidamente entrevisto 
por los '.tiburones dei capital extranjero y Ion ca
pitalistas criollos, de Ibúñez y agente a sueldo d¿ 

-'.W all .Street. Este, erigiéndose .oír "el verdadera 
+ propulsor del movimiento “ socialista"^ <le¡ i de 

••unió. titubeó .cu.-aplicar su ¡'programa- socialis
ta" litflizandu e!.medio más expeditivo: déslruii 

'¡a> organizaciones obreras, poner en la.ilegalidad 
al P. amordazar, en una pafabra. a las nía- 

_ tas para que no óbslacúlizarait la instauración 
•lo| "régimen^socialista".. . " "

E+r-svld soslén* de las fuorzus'*aimadas <fr| 
ibañismo y de las formaciones útra-rcar- 
rionarias de tipo fascista, mientras Ia6 ar- 

1 as dn|’ Tesoro .público siguen exhaustas y no s* 
puede atender a las más nimias necesidades de 

. la .a'dnúpistración, no podia consolida:- al gobier- 
r ho de Dávila. La presión yanqui por obtener el 

. salitre ál precio más* bajo y embarcar a Chile en 
la guerra del Chaco, del lado .do la Standard Oil, 
••ncontra una tenaz resistencia de.parte del sec ' 
'ipr terrateniente'burgués que encabezan Vessnn- 
dri-Grove" (alrededor del cual giran l.'galciC, H i
dalgo y los diversos partidos quc .se dicen “ socia
lista^.') apoyados por el imperialismo inglés*. Y 

. nuevamente Ips cuartelazos y los motines m liita- 
- i os se puaiéron a orden del din en cq país IrasrQi*- 
" lille fanó."

Las luchas.intestinas de las fracciones Imrgue- 
. >aá para encontrar una salida a la situación apv- 

yándose..cn. uno u otro imperialismo c impedir la 
explosión de jas masas populares. -..conthinaroii 
• on más cncarnizamientí). Dávila fúé sustituido 
pnr.-Blahche • ex ministró de Guerra-de lbáñcz 

para prevenir el nuevo golpe que gestaba Ales 
sanan en* sociedad con Gfovt». Merin.o F.enítez 
trató inmediatamente de desalojarlo.. Todo den
tro dé-la atmósfera de cuartel} para impedir Ih 
intervención de.I06.obreros, de la población ham
brienta y aterrorizada. Luego vino el. movimien
to de Antofagasta, evidentemente auspiciada por 
los antiibafiistas, con un incremento de ia dema
gogia obrerista.. Y éste es el momento en que 
Rlanche. declarado -agente dé Tbáñez a quien pre
tendía entregar el mando, abandona el poder de
legándolo én otro testaferro de aquél, A braba ni 

• Oyanede).

ES evidente que persistirá 1 / inestabilidad 
de la situación. Que Alessandri-Grove y 
sus acólitos procurarán la toma de) poder, 

que la lucha entre los diversos bandos feuda!- 
búrgueses deí país tomará formas muy -cruentas 
(ejemplo, Bfaail). Laa elecciooea — si se réali-
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zan — no ¿erán más que un compás de espera y 
ur. recuento de las fuerzas de tino y otro bando, • 
para proseguir la pelea en froma más encarni
zada .

Mientras subsistan las fuerzas armadas de) iba- 
ñlsmo. mientras la Osach esté en manos de los 
capitalistas extranjeros y no se la expropie y per
sista el latifundio y la opresión senu-esclavista 
fie los indios y campesinos chilenos, las masas 
laboriosas de Chile seguirán sionde^uú juguete 
en inanes <lo sus opresores. Solo la. revolución 
agraria v antiimperialista, dirigida por la clase 
obrera y encabezada por el Partido Comunista de 
Chile, puede dar la solución y la salida a la cri
sis que sufre Chile. El camino dB la Revolución 

r de* Octubre. en Rusia, que liquidó el feudalismo 
y elim inó la expoliación imperialista, es la única 
senda que puede conducir a todos los explotados 
y oprimidos del país hermano al aplastamiento 

. j le l  ibañisnio. de la demagogia grovista-alessan 
«Iristá, a la instauración del gobierno ¡obresj^ y 
<*uiu pepino. '  i

☆ ★ ☆
ERV y Colombia se trenzan en guerra. El 
"conflicto" boliviano-paraguayo trasmon
ta las fronteras del Chaco. Los "neutrales"

constituidos en comisión pn la capital del dólar, 
atizan la hoguera. Méjico, Cuba, Colombia, ac
túan bajo ¡as órdenes directas de la Casa Blan
ca. Los embajadores yanquis en Chile y Perú ha
cen grandes esfuerzos para "aceitar a los dos pai
res del Purifico, hipo tocados a la banca neoyor
quina. I41S conferencias de Sánchez Cerro con 
el ministro de Chile se suceden a menudo y se 
nota ostensiblemente la tendencia a “ estrechar 
las relaciones ele amistad" entre ambos países. 
El día del aniversario chileno, 18 d$ septiembre, 
fue cojebrado en Lima con grandes agasajos al 
m inistro chileno, quien pronunció una conferen- 

. <ia por radio poniendo e| acento sobre Ja vincu
lación dejos dos principales pueblos del Pacifico 
y • -  como no podía menos que suceder — desta
rando la necesidad de la lucha común contra el 
comunismo.. .

El origen de esta’ nueva contienda en Sud Amé
rica está en la ocupación de Leticia, población 
"cedida "  por Perú a Colombia según un tratado 
de 1922* ’  .

Quién indujo y quienes fueron los actores que 
engendraron este conflicto? La prensa y el go
bierno .peruano en los' primeros momentos, ha- 
blu-ron ilc tina aventura "comunista^. La verdad 
os que los "dirigentes de la toma da Leticia fue
ron apristas y ex leguiistas, que actúan por cuen
ta, de Inglaterra. El avance arrollador del impe- 

.’  rialismo del Norte encuentra, una valla en la con
traofensiva de ¡a libra esterlina. En, los últimos 
tiempos el gobierno peruano (Sánchez Cerro) ha'*, 
llevado una.intensa carga ronlrR los Intereses 
ingleses, especialmente .contra la Perú vían Co„ 
(ferrocarriles), contra la Mareoni Wirelejtp — Co
rreos y Telégrafos —, etc., a los que trata de 
arrancar las concesiones y priva de una serie de 
ventajas otorgadas por los gobiernos a o lorices. 
Estando el fisco en quiebra y  no pudlendo man
tenerse. sin la ayuda financiera del exterior, Sán-
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chez Cerro trata de servir a "piacere* a las em
presas yanquis con tal de obtener dinero. Las 
empresas inglesas, que lian intervenido abierta
mente en el golpe de T ru jíllo  perpetrado por los 
apristas, han acicateado a éstos para que provo
caran el conflicto que suscita la ocupación de Le
t ic ia . . .  Scoanc, en "Critica" ha hecho la defen
sa ideológica (patriótica’, es mejor)’ de esa provo
cación guerrera. El departamento de Loreto, lu 
gar de los acontecimientos, está regido por co
mités patrióticos bajo la dirección de los apris
tas. Estos ya no hablan contra el’ “ usurpador"- 
Sánchez Cerro, ni esgrimen el lenguaje virulen
to de hace poco contra el “ engendro dc| fraudo 
civilista". Piden categóricamente, la *'vuelta a la 
c-onstitucionalidad" -•- ¡cuántos imitadores tenéis! 
— o la renuncia del "señor" Sánchez. Cerro.

Mientras tanto, éste aprovecha la situación pa
ra lanzar un empréstito patriótico o. impulsar Ja 
llamada colecta nacional (para adquisición- de* 
armamentos, reforzar la represión y preparar la 
guerra, encubriendo esa actitud con la exrusa de 
que se trata de un movimiento para derribar al 
dictador, si es que este no dá máquina atrás y 
"vuelve a la normalidad". Él Apra quiere a toda 
costa dejar bien sentado que es un partido de 
"patriotas", de personas que nada tienen que ver 
con el comunismo. Quieren asi demostrar que 
son más nucion.nlistas y patriotas que los civilis
tas y granjearse el apoyo de ciertos sectores de 
gamón aleó y militares que después <le los succ 
sos de T ru jíllo  los abandonara.
* El góbicyno, |>or su parte, tomando todas las 
medidas preparatorias para entrar en guerra, ha _ 
acentuado en forma inicua la represión contra las* 
organizaciones Obreras y el comunismo. Acaba 
de ponerse fuera de la ley al Partido Comunista 
y sus dirigentes serán enjuiciados por "incita r n 
Ja rebelión" y por lo« dóTilos del "alta traición". 
Esteban Pavlctich, el conocido intelectual perua
no, miembro del Partido Comunista, ha sido nue
vamente detenido y cientos de obreros e indios 
son encarcelados^/ sometidos a proceso. La cam
paña contra el comunismo, subvencionad» por las 
empresas imperialistas, se ha intensificado Gran
des carteles, en bnias partes, con las consabidos 
leyendas:, "banda internacional", "agentes a suel
do de Moscú", “ destructores de la nacionalidad, 
de la patria. Je la familia", etc., y se incita a la

‘ poblución a 'aniquilar a los comunistas".
Lo mismo podríamos repetir, casi textualmente, 

de parte de Colombia, manejada y sojuzgada por 
la Standard Oil y la United Fruit, los dos gran
des pulpos norteamericanos.

La propaganda contra el comunisino. la * con
ferencias de los embajadores, etc. y las medidas 
de represión tomadas por los gobiernos de ambos 
países, tionen el único y exclusivo propósito .de 
suprim ir al tercero en discordia, el Partido Co
munista» • abanderado de los obreros, campesinos 
e indios, el único y abnegado luchador coiítra la 
guerra de rapiña y.opresión. Tanto en Perú como 
en Colombia, el movimiento comunista cuenta con 
la*creciente simpatía de las masas oborigenes y 
encabeza cada vez con más vigor sus luchos rei- 
vindicativas, económicas y políticas.

5
En ellos, los imperialistas del petróleo» del co

bre, del salitre, de las vias de comunicación, y 
sus aliados interiores, los gamonales y capitalis
tas criollos, hallan el más grande obstáculo para 
conducir al matadero a las vastas niaras popula
res, y por ello arrecian las persecuciones, lás le
yes de represión, los encarcelamientos y tbrtu 
ras.

(1) tbáñez dejó una deuda‘ exterior que, coh la 
den valorización producida por vi decreto de n<_on- 
vcrlibilldad de) billete, sancionado por Montero, lle
ga a once mil millones de pesos ¡hílenos, por los cua
les huy que pagar anualmente -¿n intereses y amorti
zaciones ochocientos cinco millonea. En el presupues
to preparado por 'Montero, las rentas para subvenir 
a esos pagos apenas alcanzbn'a 50» millon-.-s,

(2) De 00 mil obreros ocupdoa en las oficinas sa 
litrerae en 1927 se bajó a  39 mil en la época de la caí 
da de Ibüñez. Hoy. esta última c iír t  está, reducida t> 
más de una quinta parle.

Post-Revolución
Por rieles de lumbre fue  rodando la tarde 
hacia el poniente.
'-I(judas -bayonetas golpearon sus fechos 
de impaciencia
Por los 20.000.000 de obreros crucificados 
de hambre. 1

Saltaba rl polvo vivo bajo las plantas 
muertas. E h el aire
l.a muchedumbre iba desmelenada
de prejuicios

b'ucrlc, de vida plena, y  rodadora < 
del mundo.
Una .alta bandera era la vos potente 
de los hombres.

x Las ciudades rompieron sus cadenas 
liberando sus músculos, 
l'lorccicndo de camisas ensangrentadas, 
de acero y de cañones.

(E l campo dará sw voz de siglos 
a! campesino ¡ Toda la tierra 
Para el que trabaje ! El humo

. de las fábricas
Entonará canciones de optimismo 
bajo los brazos del proletario 
que ya no sufre.)

La tarde rota y  descabezada de bayonetas 
Rodó al ocaso. Y  eniónces
La muchedumbre dio la bandera
de sus martillos y  de sus hoces al gire libre.

« PLA y 1ELTRAM.
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V. y. Calvar ton -

El literato  am ericano

NINGUNA literatura ofrece uncontraete tan 
.^agudoy sorprendente como .el que- acusa la litera- 
: fura norteamericana en el transcurso de los úl- 

*“  - timos clpn años, v en la fecha no queda ya en 
■>. Estados Unidos critico de importancia que no 

haya intentado esclarecer el origen y la natura
leza de esté cambio; la última tentativa corres

ponde al conocido critico Ludwig Lewisohn, que 
en 6u. rpcíente obra "Expresions in America", edi- 
t^da por- Iiaiper & Brothers de Nueva York, lo 
refiero principalmente a la victoriosa rebelión de 
los literatos norteamericanos contra * ol dominio 

• • ■del puritanismo.
•-.Cualesquiera'iseaii las causas de ese cambio, re» 
cvidentc^jue' la .literatura norteamericana ha 
oscilado de -un extremo al otro, desde la ardicn- 

."te fé en el individuo hasta el culto fatalista de las 
fuerzas; desde el amanecer de| optimismo hasta 
las tinieblas de la desesperanza. Saturada de 
rpm’antfciémo durante casi todo el siglo dieci- 

. llueve, conviértele 'luego al más crudo realismo; 
virtuosa y moralista al oxtrcmo de exceder en 

.sus concesiones éticas a la misma literatura de 
la era victoriana, llega a, contarse las más a 
morales de nuestro tiempo, entregada al aná
lisis, del curso psicológico de todos los extremoo 
del injpulso y~ la perversión.’

Dos medios .se ofrecen para interpretar esta 
revulncióii literaria: el primero, según pretende 
Ludwig Lewisohn, es juzgarla como producto do 
la- inteligencia creadora de los hombres de let
ras, qu0 se rebela contra la "calidad moral de 
.la<.vida' americana"-; el segundo es. considerar 
esa" • metamorfosis como efecto de un cambio en 
la vida social que. revoluciona, en su. Uirno, el 
criterio de los literatos.

Es firme la opinión de Ludwig Lewisohn 
% que las-más hondas alteraciones en la litera

tura son determinadas por fuerzas internas 
antes que externas-;, y que esa ‘‘realidad inte
rior..,. de. la cdnciencia individual*', prenda 
del “ poeta, esencial’’,, es la que libera “ una l i 

teratura y un pueblo de su servidumbre espi?
-. *• ritual respecto al mundo físico. El “ poeta e- 

sencial” , a ju ic io 'de l autor, hállase desem- 
baraza'do de las realidades de tiempo y espa

rció; penetra por debajo de ellas en su núcleo 
secreto, en su esencia, y transmuta su expe
riencia personal en la substancia universal 
del espíritu. En la introducción de su obra, 
Ludwig Lewisohn se declara adepto del psico
análisis y no hay duda que su enfático reco
nocimiento del espíritu creador le acerca, en 
efecto, a la teoría freudiana de loa instintos
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pierde la  fé 
inmutables; sea lo que fuere, el’ Vutor está 
firmemente' convencido que el “ póeta esen
cial’ ’, que vive en el mundo sin espacio del 
espíritu, es quien “ nos guía a través de las 
edades y por entre las revoluciones en las 
costumbres, en las religiones y en los siste
mas económicos’’.

Pero el exámen de esos “ poetas esenciales’’, 
dueños de lo que Ludwig Lewisohn denomi
na “ los signos verdaderos del espíritu crea
dor” , nos revela siempre lo opuesto de lo^que 
el crítico pretende. El análisis prueba inva
riablemente que los poseedores de esos “ sig- 

’-npa”  fueron tan producto de la época en que 
•vivieron, sujetos a las mismas limitaciones 
de tiempo y espacio de su siglo, como los 
poetas menores, de quienes se distinguen ori
ginalmente por su genio y sus dotes ártísti- 
cas 'más elevadas; no obstante el pleno reco
nocimiento de su genio artístico, debemos ad
m itir por fuerza que nos es imposible explicar 
su origen y su contenido sifT referirlo a su 
aparición histórica, ni exponer su tendencia 
sin relacionarla con las fuerzas sociales ac
tuantes en su tiempo. Pero el método de 
Ludwig Lewisohn adopta en su obra no puede 
conducirnos a la comprensión del desarrollo 
histórico de una literatura. JBion qqe su ex
quisito estilo tenga la virtud de renovar en 
nosotros el goce de los elementos puramente 
estéticos esa literatura; pero su interpreta, 
ción es imponente para elevarnos al conoci
miento de sus raíces históricas. Aunque e- 
fectiva como evaluación estética, “ Expression 
in America”  deja insolubles los problemas 
históricos de la literatura norteamericana; 
solo un^método social, antes que estético, pue
de proporcionarnos la clave de esos proble
mas. ..

El florecimiento del- realismo norteamerica
no nos ofrece el primer indicio para apreciar 
la naturaleza de las relaciones existentes entre 

los cambios socialés y la literatura. Madurp 
fruto de la literatura norteamericana-, el rea

lism o florece por vez primera en el Oeste, y ' 
aún allí mismo se desarrolló, tan luego como 
las condiciones^de la vida regional provoca- \  
ron su aparición.

Edward Eggleston, a quien se reconoce ge
neralmente como iniciador del movimiento 
realista, era originario del Oeste, nativo de 
Indiana. En “ El Maestro de Hooaier”  y “ El 
Escolar de Hooaier” , con palabra llana y  
franca, comienza su gráfica descripción del 
Oeste que habla de revelarnos el cambio sobre-

1
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venido luego de. la Guerra Civil, y cuyos de
talle* más brutales correspondería señalar a 
los realistas que le sucedieron: Hamlin Gar- 
land, E. W. Howe, Frank Norris. Theodorc 
Dreiser y Sinclair Lewis. Antes de Eggleston, 
el Oeste habíase manifestado bajo el exhube- 
rante signo de Ja‘ tradición’ burlesca; predo
minaba entonces el espíritu de Davy Crockett 
y Mike Fink. El viejo humorismo del Oeste 
americano, que logró su más elevada realiza
ción en Mark Twain, dominaba toda la vida 
nacional. Las novelas de Eggleston marcan 
el principio del fin de esa tradición y seña
lan, al mismo tiempo, el nacimiento de la in 
cipiente corriente literaria que había de su- 
cederle.

El Oeste, que había prometido el paraíso 
a los pioneers de los primeros tiempos; - co
menzaba a extinguirse y la miseria y desola
ción que sobrevinieron antes de finalizar ese 

x siglo tomarían cuerpo en las primeras nove
las de Willam Dean Howells, Annie Kilburn, 
A Hazard of New Fortunes, The Qualitv of 
Mercy y The World of Chance, y en las obras 
de Frank Norris, especialmente El Pulpo y 
El Foso. Norris, en verdad, llevó la tradición 
realista mucho más allá de Howells y en su 
pintura'del Oeste reveló mejor que su prede
cesor la naturaleza de las fuerzas qúe actua
ban en el ambiente fronterizo.

En la siguiente década Theodore Dreiser 
promovería esa misma tendencia, particular
mente en sus obras autobiográfica». Dreise'r, 
semejante a Mark Twain, inició su vida lite
raria con el optimismo característico del es
píritu de la frontera primitiva. En año? pos
teriores, describiendo su reacción de juven
tud bajo la influencia del ambiente nativo, 
declaraba que “ a llí parecía residir, a su ju i
cio, todo el espritu de la América rural, su 
idealismo, sus sueños, la pasión de un Brown, 
la paciencia y el coraje de un Lincoln, el va
lor y los ensueños de un Lee o de un Jack- 
son” , Pero Pittsburgo puso fin  a todo eso; 
a llí contempló Dreieer los altos hornos y vió 
hombres que parecían humanas barras de 

, metal perdidas en el proceso de fundición del 
acero, y desde entonces Pittsburgo fué para 
Dreiser el símbolo del industrialismo en 
acción. “ El suelo mismo” , escribe aludiendo 
otra vez a la región- del Oeste, “ olía a idea
lismo y fé americanos, inmutable en su tra
dición americana sentimental y puramente 
imaginativa que yo ¡ay! no podia compartir 
ya; había visto Pittsburgo.”  En su visita a los 
altos hornos Dreiser comprendió que la in
dustria se ha hecho más fuerte que el in
dividuo, las fuerzas más poderosas que los 
hombres, las cosas más potentes que laa vo
luntades; y esa comprensión se manifiesta en 
todas sus novelas. ’ ’

Idéntica filosofía domina la obra de Sher- 
wood Anderson. Desde su primera nóvala, a, 
Windy McPhsraon’a Son, hasta su libro ú lti

7
mo, Helio Towns, Anderson desarrolla el 
mismo tema que ocupó la atención de los rea
listas del Oéste, es decir, el cambio operado 
en la frontera con el advenimiento del indus
trialismo.

En las novelas satíricas de Sinclair Lewis. 
sobre todo en Main Street y Babbitt, ese rea
lismo asume su forma extrema. Lewis es, en 
realidad, el cantor de. la leyenda del Oeste 
que se transforma y con su vena satírica no§ 
revela lo ocurrido en las primitiva» regiones 
fronterizas, habitadas en un tiempo por pió-, 
neers optimistas y rebosantes de energía.

El realismo norteamericano brota así de las 
nuevas condiciones de la vida del Oeste, -que 
al transformarse debilitaron el poder de su
gestión del romanticismo. El entusiasmo ro
mántico de Emerson y Whitman, que des
cubrían en el Oeste el asilo de la democracia, 
el lugar donde, según anota Emerson, por p ri
mera vez en sus vidas “ los hombres en man
gas de camisa construían una civilización” , 
agonizaba juntamente con el Oeste de lo» pio
neers. De bus ruinas nacía un Oeste nuevo, 
carente de tierras libres, hipotecado a los 
banqueros dél Este y explotado por las empre
sas ferroviarias, que si supo inspirar a E. W. 
Howe su Historia de una Aldea y a Sinclair 
Lewis su Main Street, fué impotente en cam
bio para restablecer el optimismo original del 
jóveh Mark Twain. Por influ jo -de ese cam
bio, el gran humorista que diera vida a Tom 
Sawyer cede el puesto al incorregible pesimis
ta que en El Misterioso Extranjero y ¿ Qué es 
el Hombre ? abandona su última esperanza en 
la raza humana.

Pero el cambio en la vida del Oeste, trans
formado de jardín de esperanza en erial de 
desesperación, corrió paralelo a una metamor
fosis similar producida en el Este. El des
arrollo industrial, que promovió eL crecimien
to de las ciudades a expensas del campo, con
solidó asimismo los intereses de la gran em
presa en detrimento de la pequeña industria 
de las ciudades, y creó con ello una nueva 
condición de vida en la América urbana del 
siglo veinte, en la cuál el pequeño industrial, 
el empresario individual, vióse cogido en un 
callejón sin salida. La literatura en general 
no se sintió afectada por el cambio sino hacia 
fines del último siglo y comienzos del actual, 
época que señala justamente la aparición de 
las grandes corporaciones, trusts y monopo- 
lios. Las «primeras señales de respuesta lite
raria a ese cambio hállanse en las obras de 
Lincoln Steffens, Ray Stannard Baker, Ida 
Tarbell, David Graharq Phillips y Upton Sin
clair, a- quienes se designaba en aquella épo
ca con el expresivo mot£ de muckrackera 

. ( “ exprimidores de estiércol” )..L a  Jungla, de 
Upton Sinclair, constituye la más perfeccio
nada expresión de ese movimiento.

'La potencia centralizadora de la gran in
dustria destruyó el poder aislado dél indivi-
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dúo. Cocido- entre la presión inminente de la 
gran empresas por yn lado, y su corolario la 

'.producción en masa, por'el otro, el individuo 
que en el anterior siglo diecinueve movíase 
sin trabas- en un ambiente progresista y ex
pansivo. sintióse ego deprimido v defrauda
do.* desposeído de-su autonomía y privado de 
libertad.- P-rácJtidamente todas las publicacio- 
bes de la época reflejan / las consecuencias 
desastrosas de esa contradicción social Fede 
rico C. ,Howe. en el-. Scribner’s e de enero de 
■fÍ)07. ’ revela esa= creciente ñiodalidad y obser- 

- , ‘vá que "en1 los últimos tiempos una reacción 
sobrevenido en nosotros... una nota de de-, 
presión'.v“pesimismo en nuestras conversacio
nes pe-’la . infantil creencia en el talismán 

la democracia hemos pasado en pocos años 
a un estado, de ánimo- que confina- en ''el des- 
jilicnto frente a la concupiscencia política 

nos ahoga. Gran, número de personas so- 
lamente ven el fracaso en nuestras institu- 

.< j.oncs y se sienten deprimidas por ía visible 
..impotencia del ‘gobierno popular, para- hallar 
’ unfi salida a xest’a situación”. ¿ <

El pesimismo, y el desaliento que’Howe 
■menciona derivábanse, de las nuevas condi
ciones de vida creadas por los trusts y ¡as 
corporaciones, y señalan la prematura com- 

- prensión ^dél fracaso dé la tradición america
na' individualista, -liberal y democrática. Así 

/.q ire . fué avanzando el siglo, esa comprensión 
’hi/,osc. más profunda y la literatura en su 

’• conjunto.'asi ,en .el Este cómo en el Oeste, 
adoptó una posición frivola y pesimista en. 
completo contraste; con la ansia optimista del 
siglo-'anterior.-’ - , . • . ’ ,

E l-decir de .Carlylef*el Oeste representaba 
en el..siglo diecinueve la gran Puerta de ¡a 
Esperanza para las masas- oprimidas del mun
do- .La existencia d.e tierras libres, la enorme 
extensión de. territorio fértil, aparentemente 

‘ ‘ •inagotable, que se ofrecía al pioneer indivi- 
. dual-y le. invitaba al trabajo, infundió al pri

mitivo habitante7 fronterizo una exhuberante 
fé en el futuro.' Casi todos los literatos del 
Este fueron impresionados por esa promesa, 

y n‘o solo’Emerson v. Whitman respondieron 
. n .ella, como hemos observado, sino también 

Mclville,. Longfelloww y hasta el mi-mo-Lowell, 
reaccionaron con poco común entusiasmo. En 

.e l Oeste, Bret Hárte, Mark Twain y Joaquín 
-Miller. crecieron en\úna verdadera e intima 

. /«comunión con'esa espíritu entusiasta y opti-’ ’ 
mista. En las mismas ciudades las posibilida
des dei-individuo del siglo diecinu_eve.se apa- 
jTCÍárt. en grado y número suficientes para 

- despertar.la esperanza de las masas y los-li
teratos americanos, embebiendo esa esperan
za. la ’transladaron a sus obras y marcaron asi 
el rasgo distintivo de la literatura de la épo
ca. . . . •
. En parte alguna era dado oír una. .nota 

pesimista. La excepción eran los exquisitos y
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enfermizos romances de Poe, productos del 
romanticismo literario alemán, de la época, 
cuya inspiración no era indígena, y' los ro
mances de los mares del sur, de Melville, 
Whittier, a pesar de su fervor abolicionista 
y sus ataques a un estado que toleraba la es
clavitud, era un optimista hasta el fin j su fé 
en el porvenir dé América no era menos ar
diente que la de Emerson,- Lowell, Long- 
fellow. Holmes, Aldrich, Higginson. ^totiman. 
Sobreviene luego el cambio anotado ¡y desde 
ése momento la literatura abandona su postu
ra romántica para adoptar una actitud rea
lista cuyas notas pesimistas, cada vez más 

acusadas, concluyen por ahogar la promisora 
.voz del viejo optimismo.

El cambio en las condiciones de la vida so
cial americana se refleja en el terreno políti
co con el fracaso del movimiento populista 

• del90, que señaló el eclipse político de los co
lonos y de la pequeña burguesía. Una IvaffStx 
transformación habíase producido en el país 1 
en Jél transcurso de los años corridos desde 
1828, fecha de la elección presidencial de 
Ahdrew Jackson, representante de los in.cre- 
ses agrarios de .la frontera, hasta 1892, fe
cha de la derrota de) candidato populista. El 
poder^ político, hasta entonces en manos de 
los colonos y de la pequeña burguesía, pasa 
a las corporaciones y a la gran empresa; la- 
derrota de Bryan en la siguiente elección con
firmó definitivamente la impotencia política 
de los agrarios y el creciente poder de los in
dustríales.

Verdad es que la elección de Wilson en 
1912 fué un triunfo de la pequeña burguesía 
de las ciudades; pero ese triunfo - fué un?. 

” victoria' pírrica. El programa adoptado por 
Wilson en oposición a los intereses de la bam 
ca- y la gran industria, fué haciéndose más y 
más inconsistente a medida que, el partido 
por él. representado caía bajo la influencia de 
los mismos intereses que combatía. Después 
de Wilson, y a causa de la escisión dql parti
do republicano; poco o nada quedó de la fuer
za política que le había llevado al gobierno; 
solo quedó' la desesperación que sigue a las 
sucesivas derrotas.

Los literatos norteamericanos advirtieron el 
cambio, según hemos visto, mucho antes que 
éste 'se impusiera a todas las conciencias. 
Más perspicaces ‘en este sentido que los polí
tico s^  ios economistas, comprendieron, instin
tivamente, ya que no racionalmente, lo que 
acontecía en las entrañas de América y esa 
intuición dió a sus obras un tono melancólico 
que sus predeceáores del siglo- anterior hubie
ran escarnecido. Al‘realismo pesimista de Drei- 
ser ha sucedido en la novela el llamado cinismo 
apasionado de Ernest Hemingway y Mor ley 
Callaghan; en la crítica, la actitud cínica de 
Mentkeq. dominó en el 20, y en todos los-^cam- 

•pos de la literatura floreció en general uíf 
pesimismo que lindaba a menudo con el ciñis-
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mo y que se hizo por igual evidente. en la 
poesía, en la novela y en el drama norteame
ricanos. Edwin Arlington Robinson, n quien 
se llama con fecuencía el decano de los poe
tas de América, expresa en sus versos el 
mismo sentimiento de desengaño y desespera
ción que vuelca Dreiser en su prosa. Loa. hé
roes de Robinson viven tristemente en un 
erial desolado, árido, sin la luz de la esperanza 
y el ensueño; sq versión de las leyendas ar- 
turianas concluyen igualmente con la misma 
nota de desaliento.

De los poetas qbe lograron fama en años 
más recientes, ninguno de ellos quiebra la nu
be de general pesimismo con una luz de es
peranza; todos ellos, en cambio, desde Mas- 
,ter8 hasta Jeffers, la han hecho más oscyra 
y más espesa. Se diría que los poetas del

Fació Hebequer

La era de la
. A una.epóca de decadencia, corresponde, natu

ralmente, un arte decadente. Nadie, creemos, a 
esta altura de la civilización, puede poner en du
da la gravitación de la vida social sobre el des
arrollo del arte. 1.a llamada "libertad del arte", su 
"majestad y soberanía”, su "independencia mo
ral". etc., son expresiones singularmente vacuas 
y anticuadas con Jas cuales se trata de eludir el 
fondo de la cuestión. Tan anticuadas y vacuaj 
como la roña y la. melena que todavía conservan 
celosamente algunos artistas, cual si se tratara de 
preciosas cualidades estéticas.

Disponemos ja  de numerosos hechos que com
prueban esta verdad. Trataremos de fijar algu
nos.

Paralelamente a la intcrpreleción dialéctica 
que Marx y Enyete hicieron de las leves económi
cas que fundamentan la actual estructura social, 

"es dé’cir. ron la aparición <lel socialismo científi
co, se producen en las ciencias y en las artes, pro
fundas conmociones. J.a física, pongamos por 
caso, realiza conquistas de- enorme 'trascenden
cia que obliga, a la literatura y a Ja pintura a 
modificar radicalmente sti forma y su contenido. 
La adquisición de «¡crias verdades científicas y 
sociales interrumpen* el curso del romanticismo. 
Surge, entonces, el naturalismo ~rp- literatura, y, 
en pintura, el impresionismo. El primer movi
miento ahoga para siempre el floripondio litera
rio y comienza a buscar en él mundo mensura
ble, con el propósito de darle forma al dogma 
social de aquel tiempo. A pesar de las tenden
cias personales de los cultores del naturalismo, 
creemos, no obstante, que el impulso correspon
de exactamente a la preparación de una época. 
La„correspondepcia de la pintura,‘en cambio, ee 

9
siglo diecinueve, — Bryant, Longfellow, 
Whittier, Whitman, Lowell, Holmes —, trova
dores del optimismo y de la fé, son extranje
ros éntre los poetas de este siglo. Edgar Lee 
Masters y Cari Sandburg, por ejemplo,' en sus 
obras conceden poco espacio al sol porque 
les anonada la oscuridad intelectual que. cub
re a Norte América, inmolada al industria
lismo y barrida por la marea del impulso ma
terialista. La Antología de Spoon River, reía
la por centésima vez, con lapidarias frases, el 
destino de la frontera que en un tiempo in
spirara a Walt Whitman y a Mark Twain sos 
visiones optimistas; Los Poemas de Chicago 
y Humo y Acero revelan lo que ha hecho la 
industria con la vida... y con el hombre.

¿Continúa en la'pag. 43)

naturaleza muerta
" r —r

produce por inversión. F.n p| instante mismo en 
que Ja literatura y el mundo comienzo a bullir > 
a agitarse en el centro del problema speia’, la pin
tura, abandona la lucha ictiológica y se enfras
ca cu el objetivo técnico. Los pintores proclaman 
ron énfasis que el-cuadro no es más que una su 
pcrficic revestida do colores y se llega a implan
tar romo una verdad exiomátira.una fórmula más 
hueca aun que lá de "el arte por el arte", o sea: 
la luz por la luz, el matiz por el matiz. El dre- 
« nbrirnienlo de la luz por la luz llena'-el periodo 

oscuro de la- pintura, pues todo lo humano, 
tanto, lo que se relaciona con el hombre en sí 
« orno lo que se relaciona con el hombre y la socie
dad, es. desterrado de la paleta sin compasión y 
kin misericordia. El pintor quiere ser, entonces, 
exclusivamente pintor y se aterra para esto a la 
aberración íilosófú-a de que la pintura tiene un 
fin en si misma. Olvida que es un medio como 
disciplina del saber y una superestructura como 
función social, y tnfta a los seres y a las cosas, 
trasponiendo el orden, como siemples volúmenes 
sometdios a la influencia soberana del aire y de 

. la luz. El pensamiento humanó, el sentimiento.
la sensibilidad, que son más reales y verídicos 
que los objetos mismos, no le interesan. El.aban
dono paulatino que hace de la criatura humana 
es tal que poco a poco abandona hasta su repre
sentación' gráfica. Es a raíz esto que aparece 
el paisaje con caracteres de movimiento‘pictóri
co. Hasta aquí no era sino un elemento de com
posición. Desde ahora en adelanto, dicho elemen
to pasará a ser el asunto mismo del cuadro, la 

# piedra angular de la composición, supuesto que 
absorbe totalmente a la figura. A pesar del apor
te de loa descubrimiento* técnicos, del piogreao
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indiscutible en la ejecución, es, sin embargo, en 
este mismo momento’ que se inicia lá bancarrota 
de la pintura. Las contradicciones son tan graves 
que aún dentro del paisaje se refleja la anarquía 
de la enfermedad.

Los primeros cultores del paisaje lo ven corno
> • "un estado' lie.-alma’’, dándole un contenido huma

no que pronto pierde- po/ completo hasta'quedar 
reducido lisa, y llanamente : a realización
plástica", sin ‘.‘estado de alma/. Vale decir: sin

11 ingerencia psíquica. PItfnos que avanzan o re
troceden, volúmenes, forma y color, todo subor
dinado a la influencia del espectro. Llegamos al. 
reinado absoluto de) arco iris. Se abandona la 
falsedad del romanticismo y se cae en otra false , 
dad'más sensible aún. E) lugar de revolución en 
c] so) tenemos revolución en los rayos solaras. 
El paisaje deja ¡de serta visión de ta naturaleza a 

\  través de ún temperamento. El árbol deja de ser 
el cordial amigo del hombre qu  ̂ lo nutre o ío res- 
suarda de) calor y se convierte en-un cuerpo ro
deado de aire y despegado-de la humanidad. La-* 

v, pintura, asiese deshumaniza totalmente. To qutA 
debta-ser lucha de una clase contra otra se téíns--’ 
forma en decepción y abandono. Eñ desviación 
conefente o inconciente de la verdadera cuestión. 

■ Mientras la literatura de entonces, trataba d? 
hincarle el diente al carozo social, la pintura, de
rrama,-todos sus pomos sobre la pelambre do ta 

/  cáscara.
Hóy, a máá de 50 años del. impresionismo, en

terrado ya el movimiento, podemos certificar qu* 
no influyó en absoluto sobre la conciencia huma
na. merced a. que se apartó completamente de 
•ella.

'Ahora, nos podemos preguntar:
/A  quién o a quiénes interesa que el ario rarez 

-‘á de contenido humano? ¿Quién o quiénes, por 
el contrario, se interesan para que el arte se en- 
riede en objetivos puramente técnicos y ahondo- 

- ne toda preocupación y referencia a 1a criatura 
humana? -

1.a respuesta surge clara y, terminante
• -Solo la cíese dominante, cuyo poderío se- tunda 
on 1a explotación del hombre por el hombre, pue
de tener semejante interés. Una pintura que de
jando lado a 1a criatura humana, deja de lado la 

' composición,, la -lucha social,'la historié, la vida 
. misma y se convierte en un opio como la rali, 

sión. El papel pasivo que le imprimió el impre
sionismo a ta pintura, con el vanguardismo, cam 
híó'de.careta, más no de rol. Tan alejada se en
cuentra'la pintura, actual He. la hora que se vive 
como ta pintura de hace cincuenta años. Y-tan 
superficial era la, de entonces como la de ahora." 

Y-mlentras la pintura de “vanguardia", se em
peña en continuar pintando gatos con móñitas y 
vírgenes con zapa Hitos, muñecos, con figura luí 

^aana y hombres con figura de muñecos, ta lucha 
Aoctal se Intensifica y el mundo se conmueve vio
lentamente. I.aa clases en pugna echan mano a 
todoe sus recursos para concluir con la realiza
ción de aus- objetivos: dominar 1a rebellón de las 
masas por un lado y por el’ otro, suplantar el 
dominio de los explotadores por los explotados.

La burguesía dispone aún en el orden moral

Actualidad
v en el orden material de una maquinaria de re; presión perfectamente organizada’ y poderosa. 
Reprende y aplasta automáticamente. Dispone 
de un cepo para el cuerpo y de otro para el espí
ritu. No sólo la policía y el ejército y los tribu 
nales constituyen su patrimonio. La ciencia, ,ei 
arte y la religión también le pertenecen. Y con ta 
misma saña que moviliza las fuerzas brutas pa
ra ahogar todo movimiento de liberación, movíII 
za las fuerzas espirituales para apastar, te inte
ligencia revolucionaria, confundir los sentimien
tos, oscurecer las conciencias e impedir c| acceso 
a) camino de 1a libertad. Lá burguesía, en estos 
momentos, trata de levantar una cortina de hu 
rho para que no irradie 1a claridad del porve
nir.

En el arte ‘despreocupado’’ de lo humano, en 
el arte "independiente" que está "más allá del ma. 
terialtemo histórico ”, la burguesía encuentra, sin 
duda, un aliado’ inestimable. Se explica luego qu * 
lo aliente y lo proteja y lo defienda. El idea)-de
Ja burguesía seria aniquilar todo pensamiento 

-_/que conspire contra ella. Después de cerrarle ta 
boca a los sindicatos y ponerle un candado a los 
obreros, quisiera para su mayor tranquilidad, en
cajarle un bofcal a los artistas y un freno a los 
científicos. Clausurar el cráneo revolucionario 
Embotellarlo primero y después lacrarlo como 
un envase.

Cuando la burguesía se encuentra ahora con ur 
arte insípido, sin sentido de otase ni de humani
dad, lo acoge con frenesí. Si bien es cierto que 
no puede \er en él 1a salvación de su existencia, 
vé, en cambio, ta prolongación de su agonía. D¿ 
allí que el movimiento vanguardista, el futuris 
ta. el dadaista, etc'., por más descabellados que 
resulten al mentido. común, sean propiciados ca
lurosamente por la burguesía, pues cuantas más 
tinieblas se arroje en el panorama social, tanto 
más difícil será después desenredar 1a madeja.

Estos movimientos artísticos, por gu innocui
dad, por su-aprovechamiento, por eu desfigura
ción, se parecen muchd a los cuartelazos de la* 
“révlouciones" políticas que dejan siempre el or
den burgués intacto.

Asi^como el impresionismo elevó el paisaje has
ta convertirlo en la piedra angular de 1a pintura, V 
desligándolo de 1a humanidad, el vanguardismo, 
levantó el estandarte de ta naturaleza muerta. Ef 
vanguardismo, es. súbstancialmente, el arte de 
la "natura morta". —

A peerá de que 1a naturaleza aada vez ts más 
viva, en los salones de pintura, resulta que cada 
vez es más muerta. Se quiere, por lo visto, para 
Jizar el alma con unajpintura paralítica. Se quie 
re, asimismo, eludir el pensamienjto -y sus deri- - 
vaciones, cosa/que a ta burguesía, ta derrite. Eu - 
una palabra: colaborar con ella indirectamente 
para obtener un apoyo directo.

La voz 'de orden de la burguesía al arte es ta 
siguiente: no profundizar el alma humana. Me
terle duro y parejo a 1a naturaleza muerta.

Meterle sin asco a l  os cactus y 1¿b bananas.,Du
ro y parejo con la naturaleza muerta. Y loK pin
tores, justo es reconocerlo, cumplen ta orden - de
nodadamente. . ’'*■

> A  ,
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Ricardo Aranda

LA VIOLENCIA A TRAVES
DE NICOLAI

desheredados en general) y dictatoria] a su modo 
(contra 1a burguesía)’*.

En "El renegado Kautsky", considera Lenin que: 
"La democracia proletaria es mil veces más de
mocrática qye cualquier democracia burguesa; 
el poder sovietúta es 'mil veces más democráti
co que la más democrática de la* repúblicas bur
guesas". Esto, no lo entiende Nicolai, que no men
ciona ta normal dictadura capitalista. La expe
riencia de la Coinmune, indicaba 1a convenien- 
• ia de u*ar ^procedimientos enérgicos, porque: 
"si la Conunune de París se hubiese apoyado en 
«»n partido dictatorial se habría defendido mejor". 
Î a burguesía ante el peligro de perderlo todo. n<- 
se detiene ante ningún salvajismo.

Recordando ta igualdad en 1a violencia, dice 
Romain Rolland: "acusar a tal movimiento revo
lucionario demuestra la misma inepcia que si 
so acusara a un muro hacia el cual se ha arro

jado -uva bala y ta devuelve",

LA VIOLENCIA CAPITALISTA
La actitud de Nicolai, frente a la violencia re

volucionaria es típicamente pequeño burguesa, 
mientras estigmatiza a los comunistas, no alude . 
siquiera el terror blanco que derramó mares de 
sangre. Sus. pensamientos son impropios de un 
sociólogo que pretende estudiar científicamente 
la sociedad. La violencia es ta entraña del ré
gimen capitalista. <

' Una ojeada-sin prejuicios a ta historia, le per
mitiría observar a Nicolai, 1a “dulzura" de 1a bur- 

' guesia en 1a conquista de sus privilegios. En ta 
revolución francesa, la burguesía usa del terror 
para implantar sus derechos, pero una vez victo
riosa, denigra a Marat, Robespicrre, Sain-Just, a 
ios que pinta como ogros insaciables; es que no* 
le convenía a 1a clase triunfante ta propagación

— —--------- —— /
(1) “I<  magnlmidad de la Jover. república de lo» So

viets Iba & costarías durante años, ríos de Sangre”. 
(V. Serse: — La Ocrana).

Ia  represión revolucionaria “si de algo pecó, fuá 
do llegar con retraso, gracias a ese retraso, el enemigo 
#*. organizó y ce-extendió por todo el país, un número 
incalculable de bandas contrarrevolucionarias y ejérci
tos". (Bonch-Brucvtch — En lo» puesto» de combate): 
a pesar de ella hubo grandes discusiones para cons
tituir la Comisión extraordinaria.

(2a) El "Manifiesto Comunl»ta"-conUene en la parte 
.terminal la» siguiente» p a la b r a » “lo» comunista» no 
se cuidan de disimular su» opiniones y »u» proyectos- 

- Proclaman abiertamente que sus propósitos no pueden 
ser alcanzado» sino por el derrumbamiento violento-d» 
todo el orden social tradicional.” ___ ... »

Para Nicolai, "Lenin predicaba 6in piedad ta 
matanza y el terror, y todos los hombres hones
tos se apareaban de él"; ¿dónde leyó Nicolai, que 

Lenin predicara la matanza?-.. -.Por lo que se 
conoce de la biografía de Lenin, los hombres más 

honestos los que no roban, sinó que son robados, 
los obreros, rodeaban a Lenin.

Durante, noviembre de 1917: frente a una cons
piración terrorista contrarrevolucionaria, la pena 
máxima que pide Lenin, es "un paseito en Fin
landia de un año, asi tendrían tiempo de pen
sarlo mejor". Al principio de ta revolución cuan
do se le propone la supresión de ta prensa bur
guesa se niega, diciendo: “esos periódicos servi
rán.de válvulas de segundad en que hallara esca
pe, ta rabia natural, acumulada por 1a burgue&iu 
al versan cercenados sus privilegios". En cam
bio, bajo el gobierno de Kerenskv, hubo matan
za de bolcheviques, las redacciones e imprenta-» 
fueron saqueadas y sus publicaciones veíanse obli
gadas a interrumpir a menudo su aparición.

La revolución pierde su "bondad", al íinál de 
.un conjunto de violencias, como: el atentado al 
embajador Mirbach, que perseguía 1a finalidad 
de dificultar tas relaciones con Alemania; ta 
concomitancia criminal de. los contrarrevolucio
narios de los más vnriados matices con los alia
dos que los dirigen y subvencionan; 1a campaña 
qc terror blanco y pogromista que envenenaba 
las turbas; él sabotaje persistente de ta burocra
cia; ta traición de Muraíev, la sublevación che
coeslovaca , el asesinato de Uritzky; una sol i 
circular del clero, incitando a los paisanos con
tra el Soviet, dyi lugar a 1.441 sucesos sangrietK. 
tos. Era el desenfreno que Lenin calificaba de 
"exceso monstruoso burgués", o mencionando a 
Éngels de “el frenético pequeño burgués". Solo 
después de una serie de sublevaciones y maqui
naciones que culminan con el atentado a Lenin, 
estalla ta "represión revolucionaria" (1).

Indudablemente, los planes bolcheviques, ci
mentados en ta enseñanza de marxismo, conta
ban con 1a necesidad de emplear ta violencia co
lectiva para imponer y defender 1a revolución (2).. 
Hablando en el “Estado y la revolución", Lenin; 
del período de transición del capitahsmo al co
munismo, dice: “en realidad dicho periodo es 
ineluctablemente un período de luchas de cla
ses, de un encarnizamiento, de una exacerba
ción inauditos; y por consiguiente, el Estado de- 
b$ ser inevitablemente en dicho período, un estado 
démócráticó a*su modo (para lo s .proletarios y
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de uh método que tomado el poder por el prole- 
tañado se- vuelve contrq ella. \ -

L a  burguesía precedió al proletariado en el te- 
rrorT Ep su Jucha contra el feudalismo decapi- 

> tó a dos reves. A Carló’s lo. de Inglaterra y a 
¿uis XVI de Francia con sus respectiva? aris
tocracias.. - . ‘ ‘ ’

La sociedad burguesa se desarrolló mediante 
siglos de terror. Refiriéndose a la’, acumulación 
prim itiva del capital escribe Marx * en .“ El Capi- 

.A ta l": "Hacia el fin.del siglo XV y durante'el XVI, 
•• hubo -en toda. Europa occidental una legislación 

sanguinaria" contra el vagabundeo. Los antepasa
dos de los actual es > obreros, fueron en principio 

* < astigadós por-haberse dejado transformar eh va
gabundos y míseros” , uno de los objetos de c^a 
legislación erá .crear mano" de obra para las in 

dustcigfi y, hoy njísm’o,. ¿no se castigan bajo dis
ientas formas, con la ley o al margen de ja  ley, 

. e! vagabundeo engendrado por las mismas con- 
. ’dicioñés'de existencia capitalista? (3}

La burguesía* en realdad condena al . peor de 
Iris terrores:. etohambre. La aparición y afianzh- 

.miento de la sociedad, capitalista genera m illo 
nes de-víctimas, de un terror sistemáticamente 
• onducido y  -fijado o no en la legislación. Según 
Marx: capital ha llegado al mundo sudando

sangre y  fango por todós los poros". Por cada ver- 
>a!Ié6 herido en la Commune, la burguesía suplí-' 
ció tnifiares de parisinos. En’ 1848, en París, du- 

’• rant'e la criáis se provoca a los sin trabajo y. se 
ametralló millares de.obreros..

En nuestro^,, tiempos, la revolución Soviética 
en.. Finlandia bastante inofensiva fué ajusticia
da mediante. 14.064 ’ fusilamientos. En lo s 'cam
pos.de concentración murieron de hambre 11.783. 
En la de-Hungría-fundada sin derramamiento 
de sangro, perecieron más de 20.000 comunistas. 
15.000 obreros cayeron en la represión de las in
surreccioné» de Alemania, de 1913 a t921, vícti- 

' mas que aumentan coú’ lqs asesinatos perpetra
rlos por los fiitleristas.

Lá larga liStá del matirologio del valiente pro
letariado búlgaro; es numerosa en millares «i’.- 
revolucionarios . asesinados; martirizados, que
mados vivo6. En los últimos años en Bulgaria 
fueron masacrados .27.000* personas, el 54 por 

.Tipil de la población, incluidos 44 periodistas, es- 
' critores,' poetas y artistas. \
_ z  De 1925 a 1928 perecieron 233.175 revoluciona

dos, y  fueron condenados a la  pena capital 35.770. 
...El número de Víctimas de los pogroms antisemi

tas en Ukrañia, ert la época de Deníkine, se cal- 
- .cula én 1.000.000*EJ libro recopilado por A. Chía- 

fin í: '*10 años de terror blanco" presenta un lar
go calendario, forzosamente incompleto de los 
torturados y asesinados por la burguesía.

TABLAS DE SANGRE

M o H ü Hiz.1 a ~ 7 . .  •  atormentados con tos mas eatuaiaao» reunamientor. *Nada dice Nicolai de las victimas del feroz y • j , a  desesperanza ros llevó en algunos caaoe *1 au|pldlo" < ' criminal terror organizado por sus "civilizados"-. (Carlos Marx, "El Capital” ). Entre las cifras do' vteti-’ \  
-burgueses: alemanes, ingleses, franceses en su maa que cita El.Capital, hay una do un millón d«

intervención a  Rusia, por los agentes de la “de- muertos de hambre en Irlanda wí 4S4«. ‘

Actualidad
mocracía pura”  en sus repúblicas mencheviques 
o eocial-revolucionarias. /

En la Argentina también suman miles las vic
timas del martirologio proletario. Las represio
nes en la época de Figueroa Al corta, Semana de 
Enero, Santa Cruz, Gualeguaychió, Berissn, San 
Francisco, etc. la reacción uriburiata, que continúa 
aún, m a r c a n  jalones de . los combates del 
proletariado.

En casi todos, o todos los países capitalista^* el „ 
proletariado revolucionario es víctima, de.las re
presiones más infames, contándose montañas de 
maltrechos y cadáveres.

< LO QUE NICOLAI DISIMULA
/

Se explica que la burguesía cause tantas des
gracias obreras, porque ella representa el domi
nio de una minoría, sobre la inmensa mayoría de 
la población y acude a la violencia para mante-^ „--v. 
nerse én el poder, y su justicia no es más que \ 
el terrortejercido por Jas clases poseedoras sobre 
las destorcidas.

Én lá sociedad soviética, es la mayoría de la 
población la que influencia sobre la minoría, por 
l<» cual se explica.que la represión y los códigos 
revolucionarios sean infinitamente más benignos 
que los de la burguesía. “ Su finalidad no consis 
t r  en la consolidación y  perpetuidad de este po
ney de violencia, sino en su liquidación.

He aquí lo que no debe perderse de vista. Por 
úna parte el poder que prepara la liberación de 
los. hombres, por otra parte, el poder que los ex- 
ciaviza y Jos explota". (Clara Zetkin, Prefacio 
al .libro de Chiarin i).

LENIN NO ERA UN GENTLEMAN
Opina Nicolai. que "Lenín no fué un gentleman 

al estilo inglés” ; ¿puede concebirse mayor insul- ' 
to, a I.enin que Tnedirlo con un cariaban bur
gués? ¿Qué son los . gentlemans?, quinlaesen 
cía de la burguesía, sino, parásitos adheridos, 
a) cuerpo viyo de los productores; y cuya dorada 
aureola, significa miseria y dolor para I09 pue-

(3) "La legislación los trató como criminales volun 
tartos; bajo Enrique V IH , el vagabundo reincidente que • 
no era más que un campesino expropiado debe ser 

.azotados de nuevo y se le debe cortar media oreja: a la  
segunda reincidencia; es tratado de traidor y  ejecu
tado como enemigo del Estado", "fueron ejecutados 
72.OuO .bajo el reinado de Enrique V I I I ”. f  ;

"A*f fué, como la población campesina, víolenmen.- 
to expropiada reducida al vagabundaje ha sido some
tida por leyeb de un terrorismo grotesco,-por el látigo, 
la marca del hierro ai rojo, la tortura y  la esclavitud, 
a la disciplina' que exige ,cí sistema del .•Alarlo’/ .

"El nacimiento de’ la  gran Industria, fué dignamen
te celebrado por una especie de masacre de Inocentes, 
millares do niños de -7 a  13 ¿ños, eran robados y  en
tregados a los amos de las fábricas, los cuales se ago
taban por el exceso de trabajo, golpeados, encadenados, 
atormentados con ios más estudiados rofl.u&mientoc.

. . . X . . s ,
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blos • explotados. Lenín, se habría ofendido de 
recibir plácemes de la burguesía; ésta única
mente le prodigó la más cálida antipatía; que él 
retribuía, cordialmento. En los momentos á l
gidos de la lucha; Lenín, gustaba recitar, los si
guientes versos: "Oímos la  aprobación, no en la 
dulzura de los elogios, sino en los gritos de los 
odios feroces". A  Ilitch, le agradaban los denues
tos-enemigos, porque Je demostraban, que com
batía con justeza. El gentleznan, no es Jo «pie 
propaga, ta l caballero posee el honor suficiente 
para falcifiearle una carta a Zínovíef y rodear 
su rutilante vida de la mistificación adecuada 
a la prosecución de sus privilegios, esa "nonio 
gente", no necesita, las virtudes que Lenín pedí? 
a 106 revolucionarios, y él cumplía admirable 
mente: la abnegación, el heroísmo, la veracidad, 
!a fidelidad, honestidad y laboriosidad, consagra
das a la clase trabajadora. ¿Cuál es la virtud 
cardinal de los nobles caballeros? En "El 18 Bru- 
inario de Luis Bonaparte” ; habla Carlos Marx, 
de la distinción, de lo que el hombre, e3, re a 
mente; y de lo que piensa de si, y dice: "Es asi 
romo los Tories ingleses han estado largo tiem
po convencidos de que eran los defensores «te la 
Realeza, de la iglesia, de la Belleza de tos há
bitos y costumbres de Ja vieja Ingluterra, llan
ta' el día de peligro en que tuvieron que confe
sar-que eran simplemente los defensores do la 
Renta sobre la tierra".

PAPEL DE LENIN EN LA REVOLUCION
Lenín, no representaba al jefe en U sentido «.’<• 

Nicolai, ño íué el "príncipe" equiparable a Fede
rico I I ;  "el océano y la gota", calificaría’ Stalin. 
Lenín, no' pasó de ser un ’ orientador sabio, el 
más ‘sabio, (do los que d°sea Nicolai, gobier
nen el mundo); y supo encamar las 83UÍracio
nes de las masas. De condición tan disciplinada, 
que aún en actos de poca trascendencia, espe
raba la resolución de los órganos autorizados.

■ El Partido, ejercía la . dictadura del proletaria
do. No íué tampoco, el taumaturgo dibujado por 
Nicolai; que por sí, y ante si, un día de buen hu
mor, decreta la, revolución. La revolución esta
lla  en octubre,/cuando la masa sigue a los bol- 
ciíéviqyls. “ No queremos el poder, x:n la mayo
ría", proclamaba, J.enín en su tesis de abril;

' por tál causa, se opuso enérgicamente a que los 
impacientes ’ asaltaran el poder,, en «ulto. "Nox- 

x otro6 do somos blañquístas", insistía el Maes
tro.

CIVILIZACION SOVIETICA Y CIVILIZACION 
BURGUESA '

Para Nicolai: "Rusia es mqs Asia que Europa", 
"Rusia.puede dominar a Europa por intermedio de 
la inmensa población del Asia, esto traería el fin 
de la  civilización"; vaticinio a lo Spengler, or¡-~ 
gíñaL en quien.se considera pacifista. Medíanle'* 
ello podía, pretextarse una guerra a Rusia. Es 
comunial, observar el perecimiento de sv-s p riv i
legios, exclamen las clases heridas: la civiliza
ción ’ fenece: los patricios romanos contemplan
do el oquo de.su mundo clamaban: la barbarie 
se aproxima. t t .  .

i b

Sin embargo, las lineas fundamentales de Ja 
civilización capitalista licúase a la vísta: la fa
m ilia disuelta, la propiedad privada constitui
da en el iñonopolio de una minoría, el naciona
lismo superado por el imperialismo, ios obre
ros imposibilitados de obtener un standard de 
vida adecuado.

La industria pesada es la ba_se de la civiliza
ción contemporánea; el ritmo industrial de cre
cimiento soviético y decrecimiento burgués, indi
ca donde radica el progreso. La producción ca
pitalista desciende al nivel del siglo XIX. En Re
tados Unidos, Inglaterra y Alemania, las rama* 
decisivas de Jas industrias: hulla, fundición, 
acero, algodón, disminuyeron al límite de 25 o 
40 años atrás. Una de las industrias más técni
cas de los Estados Unidos, ¡a del automóvil no 

■*r<í>nde más que el 5o. de su capacidad.
La estadística de Varga. (Correspon.. Intem .?. 

revela que la producción de acero en Estados 
Unidor y Alemania, de marzo de 1932, es idénti
ca a la mitad del año precedente. El petróleo, es 
en Estados Unidos, una de las ramas de la e^o. 
nomia más mecanizada y racionalizada: ’ En eso 
renglón en Estados Unidos, de 1929 a 1931, ha> 
una merma de 16 o^ó, v en esos dos años en Ru 
sia. hay un aumento del 52 o;o".

Los -resultados del primer plan quinquenal, m 
locad a Rusia en el primer puesto en la prrdtic 
ción mundial de tractores: el 2o. lugar en el pe 
iróleo: e l'4 o / e1T*la extracción del carbón; *ei 2o 
en la metalurgia. Rusia industrialmente, deb* 
considerarse a la cabeza «le las naciones Euio 
peas. Al finalizar, el 2o. plan quinquenal, alcan
zará o pasará a los Estados Unidos, e| ritm o d^ 
creación material y cultural soviético, no tiene 
parangón en los tiempos.’ El bienestar corporal e 
intelectual del proletariado niso’ es muy superior 
al de los países burgueses. La natalidad aumen
ta. y se reducen los decesos, lo contrario ocurre 
en los pueblos subyugados por el capitalismo^ F? 
■nismo Nicolai reconoce que en Rusia, no exi«- 
to, n: ^desocupación, ni rris is; “ y que los mejo
res teatros. In6 más grandes bibliotecas, las mí? 
modernas* escuelas están a llí” ; luego no puede 
hablar sinceramente de peligro para la verdade
ra civilización, únicamente corre riesgo la- civi
lización burguesa; que será reemplazada por una 
sociedad infinitamente más elevada y más huma 
na.

Por otra parte, mientras los estados imperia
listas mantienen intencionaímente al Asia en si
tuación do inferioridad, Rusia, incorpora sus re
giones asiáticas a la más aíta y auténtica elvt- 
lizaciop: con el soviet llega al Asia sumergida en 
la abjección y el marasmo, la dignidad.

CONTRADICCIONES
La exposición de Nicolai, ostenta abundancia ** 

de ideas'contradictorias. No emite uqb afirma
ción, sin negarla; véase, algunas, relacionando 
al soviet con la zoología, afirma: “ ios anfibios 
son, torpes y pesados, Rusia e« un estado de 
transición, anfibio"; negó esto en otra cnnferéñ-' 
cía, donde'  expresó: “el viajeros que visita a 
Rusia, Xvido de comprobar lo leida en-el últlqm 
libro, no lo consigue, porque loe cambio* mu ra- ’
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pldísimos, cpleidoscópicps” . Mantuvo, en uno de 
sus /relatos concepciones francamente hitlerista’», 
sosteniendo entre otras cosas que: "el hitlerismo 
'acepta postulados socialistas” , lo cual rechazó, 

• cuándo recordó que: “ H itler, yo lo he. viste. mien
te aí pueblo justicia. _y liberación, en que él no 
cree” . Cediendo, >a_sus pujas aristocratices con- 

•.** sidera en determinado momento: al proletavia- 
do institución ‘‘eterna y miserable” , módifioa tan 

J rotundo aserto posteriormente,', arguyendo:’ “ que 
% el. .proletariado desaparecerá, por e| •progreso de 

•>. «Jti técnica, sólo se dedicarán los jóvenes duran
te una breve época de su existencia al trabajo, 
la. máquina hará todo”  argumenta,-Nicolai: ‘‘el 
experimento ruso, es-pasible de efectuarse en Eu
ropa, por mediación de.loa hombres razonables y 
de^buena voluntad” ; después, generaliza la ocu-

’ Y  ■ j  * . '  ‘  ■ .-.* 7  ■

LEON LIBENSON

Aspecto actual de 
nuestra

* ' r • . ■' i  ■ '.
• La universidad es un .organismo formado pr-r“

• profesores y estudiantes.
• Teóricamente, para nuestro medio social, y to

madas como ino'deló las ' universidades europeas 
y en especial las alemanas, la función de los pri- 

\  ‘meros-és por lina parte investigar y ampliar el 
campo dgl conocimiento científico y por otra.

.. . m uñir de conocimientos a-rus alumnos, sea pata 
su formación profesional, sea para fonpar es.cue-

• la de Investigación pura.
Los alumnos, concurren- para aprender una pro

fesión que los. capacité en . la lucha por la vida, 
•o hieh impulsados por una vocación cientiifca 
desinteresada. ‘
. Désde luego, tanto profesores comó estudian

tes para llenar . esas finalidades -deben dedicar 
'.. todas s^s actividades dentro de la Universidad. 

Eh efecto, la experiencia de los países adelanta-
• dqa científicamente, demuestra que solo polari

zando .las*actividades* en ese sentido puede ob-
* , tenerse un rendimiento, máximo en la prepara

ción dé los estudiantes y en la producción cien- 
tífica, de- los profesores.
■Ahora bien, ¿cuáles Von las condiciones nece- 

z  • .. ’ sarias para e l' rendimiento máximo?
Profesores. — Poseep una gran preparación y

» probidad- científica - yz pedagógica. Ser remune- 
’ • indotí como pitra que puedan llevar una vida de

corosa exenta de preocupaciones económicas. 
Alumnos. — Tener la libertad económica indis

pensable para que no se perturben o desvien sus 
facultades dirigidas al estudio.

Actualmente nó existen en nuestro país n in
guna de esas condiciones. Los' profesores do la 
preparación íhdlcadtí pueden contarse, en- «cada 
Facultad con los dedos de una sola mano, y so
bran dedos. >

Actualidad
rrencia opuesta: “ los hombree son necios, óbrah 
contra sus conveniencias. ¿Cómo, conciHa.su fe 
abstracta en el mejoramiento continuó, de- la- so
ciedad y de la  técnica y la  solución concreta de 
los problemas capitalistas?; Porque, N i colal se 
ufana de haber aconsejado resolver ia crisis en 
1927 ‘‘sembrando menos trigo". La burguesía, 
6in su reaccionaria intervención, destruía el t r i 
go y el maíz o la empleaba de combustible: arro
jaba el cafó al mar, la leche u los a rroyo ^ etc;

A cualquiera de sus tesis, le ofrece Nicolai, 
una antitesis, éste confusionismo y otros enu
merados en los artículos anteriores, revela la loT 
silizacion de la pequeña burguesía y demuestran 
palpablemente la esterilidad de sus pensamien
tos,'oscilantes entre un optimismo ingenuo, y un 
pesimismo sin horizontes.

universidad
Los" alumnos, exceptuando los que viven de 

renta, sé ven obligados a concurriría la Univer
sidad a la escapada. Cumplen con la  asistencia 
obligatoria a ios trabajos prácticos, oyen do vez 
en cuando una clase para conocer la cara del 
"profesor*' y salen .apurados pura los ‘-•quehace
res”  que tes dan los medios de subsistencia." 
Aquellos que viven de renta.se asimilan al-mo
do de ser do Jos anteriores que son la mayoría.

.Estado psicológico del profesor. — Asiste paca 
dictar clase con el ánimo con que el alumno asis
te a su trabado de oficina y se alegra cuando el 
ordenanza le anuncia que hay huelga o fiesta Es 
para él una obligación más en las tareas cotidia
nas para subvenir al- presupuesto casero. Dicta 
su clase y no es su mayor preocupación saber si- 
suri alumnos aprovecharon o no sus enseñanzas.

Estado psicológico del alumno. — Asiste a cla
se dispuesto a aburrirse y con el ánimo embo
tado. Saca apuntes preocupándose do. anotar los 
detalles que dá el profesor-en la clase, para des
pués repetirlos en el exámen y n«» le interesa 
pensar en las conexiones que hay entre lo que 
el profesor dice y lo que él puede pensar y  gene
ralizar por propia cuenta.

"Resulta de estos estados psicológicos una at
mósfera espiritual pesada 'e inerte. El dlna-'riis- 
rno material y mental que es un índice •‘princi- 
pal del valor de ja  universidad brilla  por su aú- 
sencia.

Cada tres o’ cuatro meses se enfrentan profeso
res y alumnos en los exámenes y no es precisa
mente cordialidad lo que reina entre ellos.

Origen de esos estados psicológicos. — Nuestra 
so  e le  d a d  no admira a la ciencia n i á Jds? 
hombres que 1$ cultivan y  pór lo  tanto no? e x li
te un clima favorable para su desarrollo. Esa po-
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sicíón de nuestro ambiente frente a los hombre» 
de ciencia podría a primera vista atribuirse a la 
inexistencia de tradición científica por una par
te, a la ignorancia de la utilidad que presta la 

¡ ciencia por otra, y además a la tradición c-»>o-
lástica que ha reinado en tes claustros universi
tarios, como reflejo del oscurantismo en qiie ha 
vivido el pueblo.

Pero más adelante veremos cual es el .origen 
común de esos factores.

El hombre que se dedica a cualquier actividad 
es emulado por el -concepto que la sociedad tie
ne de esa actividad. Careciendo ese estímulo, 
aún el que tiene vocación.científica, modifica su« 
actividades para conquistar una posición ‘dig
na”  en la sociedad que lo rodea. Quiere semiisc 
respetado, y no consiguiéndolo con Id íalta- de 
elegancia del sabio, busca medios para conseguir
lo al margen de la ciencia.

Así resulta natural que !o que menos, tiene 
nuestro profesor universitario es el cariño y la 
dedicación necesaria para la ciencia que npc-ren- 
ta cultivar y estudiar y la convierte, en una bar
niz más para su brillo  social en ciertos circuí, s.

El alumno entra en la universidad con la i ua- 
ginación exaltada y piensa encontrar en su* pro
fesores gente digna del respeto que merecen las 
grandes personalidades científicas. Nota ense
guida la barrerg. que el profesor interpone pura 
escudar su ignorancia, no tarda en darse cuen
ta de su error, pierde ?l respeto a la enseñanza 
universitaria y adquiere el estado psicológico «leí 
aburrido de la universidad.

Sin entrar a’ considerar los factores extrauni- 
versitarios que influyen en r i  ánimo del estu
diante, el hecho es que la característica más sa
liente de'nuestro ambiente" universitario es el 
profundo aburrimiento.

Pero por naturaleza, existe en la muchachada, 
aunque no en toda, una inquietud constante que 
se rebela contra C9e estado cataléptico que 1» 
ahoga. Busca formar en la universidad tí  am
biente grato y saludable que imaginaba al egre
sar del colegio y traduce esa inquietud por va
gas declaraciones que los cabecillas de los in< vi- 
mientas se encargan en formular.

Así nació la bandera de la Reforma Universi
taria que tuvo’ su9 precursores en la época de la 

( expulsión de Justo y sus compañeros de la Fa- 
cuitad de Medicina. Llega el añu 1918 y triunfa 
¡a reforma. Pero del mismo* modo que Ja oligar- 

x  quía conservadora ha sido desalojada del poder 
político y ha sido sustituida por la demagosia 

.electoralista de la política radical, asi en te Uni
versidad se ha reflejado el mismo sistema?*^ to
das las inquietudes qué originaron el movimien
to, se han traducido en campañas poiiticas estéri
les entre universitarios. ,

Triunfó la reforma y el mismo ambiente cul
tural y científicamente inerte reina en la uni
versidad. Las escasísimas excepciones no han 
modificado el estado general.

Paralelamente a la "misión histórica”  se ha 
pregonado la “ misión social -de. la Universidad" 
y ambas han servido de trampolín a muchos para 
dar saltos aprovechados.1 Actualmente agí avada 
por la tendencia reaccionaria, la ‘universidad cul*
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(malmente y el país políticamente siguen sieodo 
•o que han 9ido antes de la invención de esas 
frases bonitas carentes de sentido.

En resumen, el cuadro clínico que presenta 
nuestra universidad es el siguiente: profudda 
crisis intelectual, científica y moral, ideas con
fusas sobre el papel social de la universidad, y 
carencia casi absoluta dp ideales concretos en 
alumnos y profesores.

UNIVERSIDAD T  SOCIEDAD 1

En todos los tiempo? las universidades han si
do el reflejo del ambiente social. La enseñanza 
impartida en ellas ha estado siempre al servicio 
de los intereses de las clases dominantes y toda 
conquista científica que contrariaba esos interr 
sos ora proscripta y execrada.

Durante la Edad Media, época de su creación, 
"les universidades lian sido instituciones netamen
te teológica*-. La misión de e'las no fué la in
vestigación científica, sino la formación de doc
tores que apuntalan ideológicamente el sistema 
social dominante. El progreso de ia ciencia y de 
la filosofía científica se produjo a pesar de ella.' 
v de sus doctores. Se inició .con «1 Renacimiento • 
ai margen de las Universidades sostenidas por ef 
Estado y haatn mediados del siglo pasado cn«u 
todos los descubrimientos se hícierou fuera de 
ellas. ■ Por el contrario hicieron todo I» posible 
pura combatirlos. La cárcel y ¡a hoguera han si
do las recompensas para R. Bacón, Galileo, S**r- 
vet. Giordanó. Rfimo. etc., y puede decirse que si. 
Leonardo y <»trns han escapado a ese destino, fu«' 
por- la utilidad que prestaron con su arte a le* 
señores feudales, a quienes servían.

La reforma protestante no ha cambiado la 
orientación, hacia la ciencia de las Universida
des y "durante todo un siglo después de ella, la 
historia de la teutegia luterana-se idnetifica ca
si con la de las universidades alemanas".

En Francia ha reinado la escolástica teológica 
hasta que con la Revolución do 1789 y  el adveni
miento de la burguesía al poder, tuvo lugar' la 
desaparición del clásico-sistema universitario

Hubo de transcurrir todavía medio siglo de 
afianzamiento del sistema social burgués para 
que las universidades.de esos países tomaran la 
orientabión que hoy tienen.

Vemos pues que hasta fines d e! siglo XVUI nin
guna universidad oficial hu sido foco de progre- ♦
so cultural y científico, y recién a mediados del 
siglo pasado algunas universidades europeas in 
corporaron directamente a da ciencia en aua ac
tividades.

Ahora bien, ¿por qué a partir de mediados de) 
siglo pasado han favorecido esas universidades 
el desarrollo de la ciencia en contra de.au tradi
ción anticientífica? ¿Por qué ese cambio tan fun
damental en la orientación de las mismas?

Es fácil comprenderlo cuando-se observa que 
ello coincide con el dominio de la burguesía y 
«on el. florecimiento de la explotación capitalte-* 
la . . - r

El progreso técnico-científico ha tenidq espe
cial interés para el desarrollo de la clase burgue
sa y mientras que en los Edades Média y Moder
na un descubrimiento echaba por tierra conceptea
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nivel científico de las europeas, se deduce inme
diatamente que aquella está condenada a perrna- 
nacer en su estado mientras subsistan las cir- 
constancias indicadas. '  . > ’ ‘

En efecto, en primer lugar la misma univer
sidad a pesar de su autonomía, depende finan
cieramente del Estado, y cualquier déficit en el 
presupuesto nacional repercute enseguida sobre 
la subvención* que recibe aquella. Así hemos vis
to hace poco que una dp las primeras institucio
nes-que bu sufrido reducciones ha sido lt\ uni
versidad. La ciencia no interesa.

Pero aún \ cuando la transformación <qae'se 
pretenda hacer no traiga aparejada una eleva
ción de gastos y que el gobierno no influya en 
las- normas que la Universidad, qu ien  darse en 
su organización interna, he ahí que el gobierno 
de'ésta, que representa los intereses de los pro
fesores se opondrá enérgicamente a toda m odifi
cación que afecte su sistema burocrático. Para 
mejorar la universidad hay que elim inar al 90 
.por ciento de los profesores y ¿cuál de esos pro
fesores votará un Consejo que sea enemigo 
sita intereses? '

------------- „ —  ------ ,  _— -------— .... Si de alguien pudiera esperarse algo en ese sen- 
ías* Universidades oficiales y. p a ra c ifo r algunos v  tidb-¿eria de ios estudiantes que no tienen inte- 
■: x — •- rCses croados. Pues bien, aunque se les conre- 

da como se hizo en el año 1018 la representación 
en los Consejos directivos nunca formarán mayor 
ría como para establecer un sistema diferente del ■ 
actual burocrático. La experiencia por otra par
te lo ha demostrado.

Solo podrán apoyar este movimiento los pocos 
profesores que tienen chance de ocupar un lu 
gar en el nuevo sistema, pero esos no deciden 
nuda.

De lo que antecédo se puede colegir que la or
ganización burocrática de Ja .Universidad urgen- 
lina  con toilas sus taras, no tiene remedio n’g ir  
no y su porvenir está reducido a fabricar-profe
sionales como lo ha hecho hasta ahora. No pode
mos esperar de ella irradiación de cultura cientí
fica y técnica por cuanto no existe en el país, un 
ambiente de‘ trabajo que asimile a los que quie
ran cultivarla. Estamos en la situación de la épo- 

. ra preindustrial europea en' que las universida
des, eran fo que son-hoy las nuestras, y el por
venir bajo el actual régimen social no nos depa
ra ninguna posibilidad de que ocurra la trans
formación «que a llí tuyo lugar.'

Sólo queda por ver un único medio en las con
diciones "actuales para que la ciencia-jr la cu1 tu- 
ra florezcan y es el de 4ü in iciativa privada al 
margen y lejos de la universidad. En la época 
en que los genios .científicos hicieron aus descu
brimientos lejos do las Universidades y a penar 

- "de ellas, los medios necesario para sus creacio
nes eran muy diferentes de los que se requieren 
actualmente. Mientras qub Galilgo, Lavoisier y 
Hari’ey' pudieron pacer sus descubrimientos con 
instrumentos de mediocre precisión, hoy en día 
para emprender cualquier trabajo en 'as ciencias 
físico naturales, que se interne en campo desco
nocido, y que tenga un fructífero resultado, es 
necesario movilizar personal y material de tra
bajo que .están lejos del alcance económico del 
investigador y por cierto que la ciendia pura W

V .

escolásticos■ caros para la clase dominante de.en
tonces, esos miamos descubrimientos se.convir
tieron en*’beneficios para la nueva clase, puetlo 
que aumentaba el rendimiento dp sus industries. 
De a llí que los gobiernos que representan a la 
burguesía industrial favorecieran y. favorezcan 
el desarrollo técnico, científico de lus universida
des, y vemos cómo las Universidades de Japón 
y Norteamérica, enviaron legiones de .estuchan
tes becados a las -europeas para poder ¡’ntensili- 
ia r  luego Jas industria se' nej propio país. Pa
ralelamente a las universidades, las-grandes in 
dustrias, • paru aumentar su * progreso, crearon 
s>us. propios laboratorios de '  investigación que 
atrajeron a los más destacados hombres de cien- 
.c-.ia y.HÚás de. ut) descubrimiento importante *e 
ha hecho en'eljos. v  '

.Pero por otra fiarte y al margen de.la ciencia 
.'ipjjcadu, se-te  asimismo que aún dentro de la 
ciencia pura y  .de la filosofía científica.-toda :aque- 

. Ha teoría, -o . ley. científica que afecta las bases 
tiieofogícás "del sistema social dominante; es com
batida y excluida de la enseñanza oficial. Así el . 
materialismo científico y filosófico. y él monis- 

‘■|¡ió* biológico han sida y son aún resistidos por

e jem plos.'er’schsacional proceso anticTaAvinista 
de Norteamérica y Ja corriente .biológica antíme- 
cánista de las universidades europeas, revelan 
brusta donde la defensa del idealismo filosófico 
burgués conduce todavía a mantener restriccio
nes en el desarrolló de la ciencia.

Como-se deduce de-todo lo que antecede, síem- 
v p recia  sido el interés de la clase, dominante el 
' -q’ue ha dado la orientación dé lus universidades 
'-oficiales. , •’«. ' . '

Veamos ahora que consecuencias tiene esto en 
‘ nuestro, país.

La cíase qué domina es la que posee las fuen-.. 
tés de producción agrícola ganadera. La falta 
deshierro y carbón -indispensables para la ¿ran 
industria implica la negación de su ' desarrollo 

■ en el país. De modo que. el progreso técnico cien
tífico anexo á ella carece de interés para Ja bur- 

. guesía dominante. Mandar becados al extranje
ro no ti ené'phra ésta ningún sentido, práctico, 
•lado que noposeé industrias que usimilen n los 
becados ya instruidos, como pudo hacerlo fo 
americana y la japonesa. Y lo que carece "do sen
tido práctico .remuneradle no mueve al alio pa
triotismo de- los d.ueños de. las estancias ni al Je 
l(í% gobiernos que los-representan.

En resumen, en la actualidad el desarrollo y 
' la especialización •técn’íco-científíca como función 

de la universidad en forma análoga a las de En- 
. ropa, Japón y Norteamérica, es en nuestro país 

absolutamente impasible; en primer lugar por- 
- Ju fa lta  de industria que asimile el trabajo de 

• esos esos técnicos especialistas y en segundo lu
gar, como consecuencia de lo anterior,* porque 
pilo no -trae ningún beneficio a la clase que go
bierna.
TACTORES INTERNOS DE LA UNIVERSIDAD 
QUE SE OPONEN A LA MODIFICACION DE SU 
ESTRUCTURA. POSIBILIDAD DE VENCERLOS 
Descartada la posibilidad de que el gobierno trans 
forma la universidad argentina para poneila al

i
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ADONDE VA
L A  S IT U A C IO N  E C O N O M IC A  DE A L E M A N IA  —

X  Las contradicciones particu lares ■ del capitalism o  
a- alem án —  •

1 * 5  contradicciones comunes a todos los p a íses.ca
p ita lis tas  se entrem ezclan en A lem anlu con las con
tradicciones particu lares  de) capitalism o alem án. que 
son las siguientes:

l.o  D E S A R R O L L O  E X T R E M A D O  D E L  C A P IT A L IS 
M O  D E  M O N O P O L IO . Y  A L  M IS M O  T IE M P O  A U 
S E N C IA  DE U N  M E R C A D O  C O L O N IA L  Y DE E S 
F E R A S  DE IN F L U E N C IA .

Es en A lem ania donde el capitalism o de .m onopo
lio  ha alcanzado (a  más de los E E . U U .) . el más a lo  
¡frbdo de desarrollo. I.as form aciones del cap ita lis 
mo m onopolista —  los trusts. Jos konzerns. las comí»* 
nidades d«- intereses — están m uy desarro llada*.

E l tru s t alem án del acero producía en 1927. (9  o - 
de' toda producción alem ana de la fundición. 12 o o 
de la  de - acero.

Pero, m ientras que el ím pééiallsniu —  la polfticu del 
cap ita l financiero  —  im plica la expansión colonial y 
la conquista de mercados, a l capitalism o alem án se te 
privó, a  consecuencias de la derrota, sus colonias 
y de sus esferas d«- influencia.

2.o C A P IT A L IS M O  DE M O N O P O L IO , Y  A L  M IS M O  
T IE M P O  IM P O R T A D O R  DE C A P IT A L E S .••

E l cap ita l financiero  constituye de esferas «I ■ 
in fluencia, .coloniza los países cap italistas rnonoR des
arrollados. m ediante la exportación de capitales. T u - .,  
«los‘ los grandes capitalism os -  E E . U V .  In g la te rra  y 
Francia  —  son grandes exportadores de capitules. E 1 
capitalism o a lem án, por >1 contrario, liu importado  
constantem ente capitales, después de la estabilización 
Es ron los capitales ini|>oitados con los que bu recim - 
stru ido y desarrollado su ap arato  de pn diicclón: y 
con ellos tam bién ha pairado las reparaciones

Desde lí»24 a  1930 A lem ania ha im portado 18.200 
m illones de marcos de capitales extrangeros, de los 
cuales 9.10(1 m illones u corto plazo y C200 m'Hones a 
largos plazos.

remunera iniuP(liatuiH<*nle al que la linct-, como 
para que alguien financie a crédito sua Irabajos 

‘<le investigación. Do manera qué la posil--ili(i.*ul 
í|p- iniciativa privada para oI cullixu de la ríen- 
cía o^isle en niicsti'o pn¡s solo en la medida .le 
la probabilidad que hay j le  hallar en é| hmib.x s 
de ciencia rentistas. Demás está ciccir <|i,e esa 
probabilidad es suniamen’ e pequeña.'  x

CAMINO DE LA TRANSFORMACION DE LA 
UNIVERSIDAD

Hemos vqjto que la'existencia dé vn ambien
te dé trabajo en el país es inaispenseble y 
primordial para que se desarrollo la actividad 
científica en sus universidades: y (iijimbs 
también que como consecuencia de ello las uni
versidades argentinas ño tenían «-emedú. baio 
el régimen social capitalista.

En efecto, la profunda crisis mundial, en

ALEMANIA?
3.o IM P E R IA L IS M O . Y  A L  M IS M O  TIEM P*O  S IN  
A R M A S .

La» tendencias expunsionistus del ¡iiiper.uli«m u d e
term inan  d ' desarrollo de arm am entos |»ud-r.»s.w. cu
ino en Francia , E E . L'U.. In g laterra  .A hora l»¡vh. el 
tra tado  de Versall«*s bu d*-3«ó'tná<)«i o \l«-.iia«ii:u 
LA S C O N T R A D IC C IO N E S  P A R T IC U L A R E S  D E L ' )

C A P IT A L IS M O  A L E M A N  H A N  D E T E R M IN A D O  
U N A  A G U D IZ A C IO N  E S P E C IA L M E N T E  G R A V E  . 
DE LA C R IS IS  EN A L E M A N IA . —
E lla  su revela la siguiente m a iir ia :
a) Las im portaciones de capitales han provocado un

form idable adeuda/niento. ' *•
P ara la  agricu ltu ra , m  Ptusiu O rien ta l, la» (l-u,l:.> 

r»-prcsí-!ilan el ■■ «> de la riqueza tutal En ki i n 
dustria  pestula. la deuda hiput»-C3na U -l tm -d  a le 
m án d<-| aerru . representa tnilluu.-- <)>• in .irr i. .
t-8 decir inúx • i i »  e| ptnjm» la p ila l  Invi Kulo.

b) E l adeudam iento carga a la producción con un
peso enorme de intereses. .

1-os intereses pagados ul ••xtrunx<-«u b m  niln . « • 
J93u de 1000 millón*-* «I*, m an  i« :  fti l ”', l -1- . I 
millones de marcos.

c i La fusión m uy acentuada del capital bancar.u 
con el capital industria l, hace las bancas solidarias 
d.e las empresas.

Es |k>i- e.<" que lus ilifii ulta«l*-s ó. loe t.-u -K  al- • 
manes debían teiivt por to iis - i ••• iu  ■:« «-a. inlium  ii

tu de- |r»s jfíooides báñeos. F-* por ••«o ta»u»...’ n que 
crisis financiera ha r«*vi-st>dv en A l. n-ntí.« un.»' pr-- »
fundidad extraord inaria  alcanzan.!.. ,< ¡,«» bu’ «ii>- • 
<|e ctiinandii «!• I capital finniu i* m  i.|in«-s.ta d - 1< - -
mayores banco»!, «•iicmlirtulo a tp.l>. • «S-l-ína «l<- l-<- 
hnanzús públicas y privada-"

4.o La carga de las reparaciones y de las deudas 
privadas echadas sobre las grandes masas he provo 
cado una form idable contracción del mercado ín te r ' 
no.

Esto re ha realizado bu,ii> furnia •••• impuestos .
da vez. má» pc-ado-. di- dism inución de salarios, d -  
dism inución di- indos los gastos sociales. I-S ü i ->:i i : i -- 
I I q ,.<lrl aparato  tie |u-odu«-ción s. ha r-a l-^nd.. pota

tddos sus aspectos, muestra que 'a paraliza
ción del trabajo no tiene solución dentro de 
ese sistema Por el contrario, el fa^císri:! y la 
guerra sus últimos recursos de supervivencia 
pretenden conducir a la masa empobrecida v 
sin trabajo a una miéeria aún mayor. En nues
tro  país abundan los elementos de ‘.rab'ijo. se 
dispone de técnicos que actualmen’-e en un 
80 — 90 oio ocupan situaciones burocráticas 
improductivas. f

El país necesita construir en nbundajiria 
Necesita caminos, puentes y ferrocarriles, f r i 
goríficos y elevadores, trsinás hidroeléetricas 
en el Iguazú, Córdoba, Rio N°gro eTc.. aprove
char la energía de las mareas .patagónico».s  
explotar la riqueza minera, instalar fábricas 
de tejidos, aceites y curtiembres.^ «anear los 
pantaríos, focos de paludismo y otras pestes, 
extirpar el cretinismo en el Norte, sus titu ir
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19•> Y
lelamente a K  disminución del poder adquisitivo d-* 

. la* masas, y  todas las medidas .tomadas para fcailr 
■ de la crisis no han hseho sino.agravarla continua

mente.

LA C RIS IS  IN D U S T R IA *. —

La crisis* industrial, en Alemania, es más grave que 
en los otros grandes países capitalistas.

Ac'omienzos^de. 1932, el volumen/de la -producción 
-.representaba- én los -Í2E., UU . y en Fjranéla, 100 ojo, e-i 
JlngJateira «3 ojo, en Alem ania-62 ojo,* solamente de le. 

producción- de anteguerra^ i  ‘ *

UX CRISIS  HA RETRO TRIAD O  LA PRODUCCION
ALEMAjNA A 35 AñOS ATRAS. A N IV E L  DE 189?. 

"La crisis se acentu/ de .m ío en más —
•Ja . capacidad de ’ producción utilizada habíb dlsnV- 

.nufdo-Kie Julio d i  19’29 a Julio de 1930. en 1 6 o|o; d? 
Julio de 193Ó a Julio d.e 1931; oh 14 ojo: DÉ JU LIÓ  DE 
1931 ,A M A Y 0 ; DE 1932 EN 21. o’o.

• A  > • • • . .
LA CRISIS  AGRARIA —

.El endeudamiento, la baja de los p'reciot, han destrui
do la rentabilidad de la agricultura alemana.

A peshr .de-Jasmc-dRláR proteccionista*,' la co^trar- 
cl.*«n del mercado interior-es tal. que la caída do .lo*, 
procioa no ha podido sor impedida. -E n  Septiembre' 
Í929;<*l trigo costaba .227 marcos la tonelada: en oc
tubre do 1930, 226 marcos: en a «rosto de 1981. 2’08 mar* 
eos.’ ,El ¡ndice de los precios al por mayor de los 
productos .a'grípolos ha sido *1 ñ  de junio de Í932. 
91.7 contra- Í3í.¿  en 1928 (se tomo como base 100 >n  

- 1913. ) ’  ;  , - ■ -
«Ahora-én Alemania el ¡ndice de ¡os precios al pn- 

.mayor, ha , estado constantemente por encima, p^r 
lo qn* so refiere.a los productos ¡ndustrjnios, del <|e 

. los productos agrícolas, jo  que impide a 'os campe
sinos comprar productos manufacturados, y les «mpo- 

'• -Ibillta repovar y •perfeccionar su utilag<\ dando por 
resultado la^desajrregJiclón de Is agricultura.
€1 proteccionismo gubernamental ha sacrificado a loa 

campesinos en beneficio de los grandes propietarios
* . feudales . ■

En Alemania son los- grandes propietarios feudal** 
ios que. producen sobre todo los alimentos d* origen 
vegfetal. ^ ob campesinos pobres y. medios viven sobre

te? miserables e inmundas chozas por vivien
das higiénicas y confortables, etc. etc.
•Todo está por hacerse y sin embargo ía pa

ralización del trabajo es progresiva v ’a cri
sis se hace cada vez máe .grave.

¿.Qué es lo qué se opone a que el país éntre 
en actividad y que en consecuencia las univer
sidades aporten con su ciencia a la tarea 
constructora ? • ’

• Los estudiantes universitarios no tienen de- 
.recho dé ignorarlo. No tienen derecho de igno
rar que la crisis del país y de su rropía casa 
de estudios, es producto exclusivo del sistema 
capitalista y que esa crisis no " se resuelve 
con frases bonitas carentes de sentido ni con 
demagogia electoralúta. Las declaraciones y 
programas que surgen de los partidos y con
gresos universitarios no han conducido n i con
ducirán a nada positivo y práctico, cualquie
ra que Bea su color o matiz político.

Actualidad
rodo del ganado. Pero las medidas proteccionista* de) 

gobierno Brilmng lo son para. I03 productos de origen 
vegetal. El índico de los precios al por mayor (base:* 
J00 en 1913) era, para los productos en mayo <1* 

.1932. 12.2; para los forrajes, 9.1; por el contrarío era 
de 63,2 para los animales de matadero. De aquí, la 
Imposibilidad para el pequeño campesino de comprar, 
con el producto dé la venta de sus animales, con que 
alim entar al ganado cuya venta lo sirve para vivir.

EL COMERCIO E XTE R IO R  —  ‘

El come-río exterior ha descendido de 1S69 millones 
de'marcos en 1929, a  908 millones de marcos én mayo 
do 1922. I.as importaciones, en el mismo período, da 
1121 millones de marcos a 127 millonea de marcos; 
las exportaciones, do 1121 millones a 481 millones 
marcos.

EL D E F IC IT  DEL PRESUPUESTO  —

60 ojo do los Impuestos son pagados directamente 
por las grandes masas. El déficit del presupuesto de! 
Reich se eleva a 2000 millones de marcos. — <-

LA CRIS IS  F IN A N C IE R A  —•

’T-a Solidaridad íntima de la Industria y de la ban
ca ha conducido, a consecuencia de la sacudión be los 
trusts, n la «le jos baneds. La quiebra del trust lanero 
de la Alemania del Norte (Nordwolle) ha provocado 
«m 1931 *1ñ guiebra del famoso banco '•Danst". la te r
cera banca o.n importancia del país. Es entonce? que 
a consecuencia de "la sacudida d* la  confianzo" — 
precipitada en Julio de 1931. ante todo por los capi
talistas francesas como represalia contraed proyecto 
de unión aduanera germano-austríaca — estalló 'a 
rrisis financiera amenazando hacer saltar todo el sis
tema honrarlo. 1.a segunda de las más grandes b a r
cas alemanas, quebró poco después. Solo la moratoria 
Jioover. las Inflaciones gubernamentales (Dresdener 
Bank), el acuerdo sobre los créditos congelados, pu
dieron Imppdír momentáneamente la catástrofe.

Pero la arléis financiera no deja de profundizarse. 
Jjor trusts, loa bancos, están prácticamente en quiebra 
y sólo s* mantienen por las inyecciones de capitales 
otorgados por el* gobierno que no podrá efectuarlos 
más sin créditos extrapgeros. los cuales a *u vez plan
tean exigencias políticas. x

La desorientación, tanto de los que propo
nen una soldcfón pequeño burguesa a la cri
sis económica, como la‘ de los universitarios 
que buscan paliativos para su propio* proble
ma. sin vincularlos a la lucha por el adveni
miento de un nuevo régimen social, eaX des
orientación no solo traiciona sus propios inte
reses, sinó que los hace cumpliese del crimen 
de la guerra imperialista que se avecina ame- 
nazando,arrasar, en beneficio de. los qúe la orí 
ginan, con todas las conquistas de. la civiliza
ción. ' '

Solo les queda un camino y es cooperar 
con el proletariado del país y del nundo a la 
destrucción definitiva del régimen capitalista 
que es la valla que se opone al desenvolvi
miento del trabajo humano.

Las universidades argentinas serán focos de 
trabajo, ciencia y  cultura' únicamente'cuando 
se pongan al servicio de la clase obrera, cuyos 
intereses están en la edificación del. ]5aí»

LA S IT U A C IO N  DE LA CLASE OBRERA

5
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Por otra parte las finanzas comunales, son tam 

bién catastróficas. Los municipio* están en quiebra. 
Varios no pagan más los alocaclonea que adeudan, y 
pagan solamente una tercera parte de los salarios de 
sus empleados, etc.
LA DESOCUPACION —
Nuqve millones de . desocupado* —

Alemania es el país que cuenta, después de los EE. 
U U . con mayor número de desocupados. De acuerdo 
a  las estadísitca* oficiales había en junio 1929, 
1.460.000 desocupados, en julio do 1932, 5.490.000.

Pero estas estadísticas no toman en cuenta a todos 
los desocupados que no teniendo más esperanza de 
encontrar trabajo y que no reciben subsidio*, no se 
Inscriben más en las oficina's de colocación. E lla* n-> 
toman en cuenta a  Ioío jóvenes que hun a’canzado )a 
edad del trabajo en *1 cursó de la erial*, sin poderlo 
encontrar. En *sta* condicione* ** **tim a que e l-n ú 
mero de desocupados * •  eleve actualmente ■ 9 millo* 
ne*.
Desde 1926 a 1932, ol número de lo* obrero* h« dis

minuido en 10 millones —
De acuerdo a las estadísticas oficiales, el número 

de obreros ha pasado de 23.246.000 en 1926 n 
12.744.000 en mayo de 1932. Pero esta disminución es
tá  aun por debajo do Ja realidad pues no se ha tenido 
en cuenta la desocupación parcial.
LA U. R. 8. 8. dá trabajo y pan —
- I.a  única mejora que se ba podido registrar en la in 

dustria pesada proviene d<* los pedidos hechos por el 
gobierno de la U.. R. S. S.

El total de pedido* rusos se lia elevado en el p r '- 
mer semestre 1932. u 233,4 millones de marcos. Es 
gracias a los pedidos soviéticos que el índice de la 

industria de los medios de producción lia pasado da 
46,6 en abril 1932 a 52.6 en mayo (base: 100 on 1932) 
L a  metalurgia y la construcción mecánica deben su 
actividad-presento en tal manera a Jos pedidos eovié- 

'tico * que ellas encaran con la  mayor inquietud su 
ejecución.

La situación de los obreros que trabajan —
E l nivel de vida do la* familias obreras es tan mfi- 

. la como durante los años más duros de la guerra. 
Bajo el efecto de los decretos-leyes y de las decislo- 

’ nes arbitrales de los jueces socialdemocratas, ios sa
larios han sufrido durante la  crisis una disminución 
do 46 o|o por lo mepos. De acuerdo a  las estadística* 
oficiales para una fam ilia que comprenda a) padre, 
madre y  3 niñas, es necesario 10 marcos por semana. 
Hoy la ganancia hebdomadaria media de los trabado-, 
res de la Industria es de 22 marcos.

En estas condiciones el obrero reduce primeramen
te lo "superfluo"; el consumo de la cerveza ha bajad» 
en Alemania, después de 1929,„en 60 o|o. Reduce en
seguida los gastos de vestuario; el consumo do calza
dos ba bajado en 50 ojo. él de vestidos en 3 0 ‘q|o. R e
presentando él alojamiento en el. salario reducido, el 

‘ 20 y hasta el 30 ojo del presupuesto total, los obreros 
emigran hacia los suburbios. Al mismo tiempo en -la 
alimentación los -producto* inferiores reemplazan a los 
productos do buona cualidad y  los” producto* natura
les.

E l consumo de la carne, a pesar de la caída d e jo *  
predios, ha disminuido considerablemente en Alemania. 
El pan y  las papas se han convertido en el alimento 
prlnclal del obrero.
LA  S IT U A C IO N  DE L O 8D E 8O C U P A D O 8 —
Lo* subsidio* de desocupación han «ido reducido* de 

90 marco* por me* a un término medio de 40 m ar* 

Así loa desocupado» reciben, por mea, la suma 
do acuerdo a las misma* estadísticas oficiala*’ • *  
cesarlo para v iv ir durante una semana.
Do* millón** de desocupado no raciben 

corro —
Sobre 8 millones de desocupados lo* subsidio* 

desocupación son entregados a  2 millones; 1.6i)0.0t,,j 
reciben la indemnización de crisis; 2.500.000 están re
ducidos a lo. caridad de las instituciones de benefi
cencia; 2 millones no reciben ningún socorro ni de a 
comuna ni del Estado.

LA M U ER T E  COMO SOLUCION
Consecuencia* de I*  miseria: crecimiento d* la mor

talidad de la* enfermedades, epidemia de suicidios, 
prostitución —
En Rusia. en 1925. murieron en su primer añ*> 

C4.635; en 1930. 68.171.
En 1926. hubo 69.000 muerto* debidos al cáncer, 

■'•.qn 1929, 79.000. El número de los muerto* debidos a 
la gripe ha pasado de 89.500 en 1926 a 108.000 en 1929

En la* grandes ciudades alemanas el número de lo- 
suicidios ha pasado de 2,8 por 10.000 habitantes, en 
1930. a  3.3 en el primer semestre de 1931. Hace u • 
tiempo los diarios han anunciado que la policía ba - 
bía descubierto, en Berlín, una verdadera banda orga • 
nizada de prostituitas. compuestas por pequefiue)a«

La disminución d* los gasto* sociales —
Tx>r decretos-leyes sucesivo* hun provocado la dis

minución do todas las alocaclones. pensione*, rentas.
etc. .disminución al mismo tiempo d - lo* gastos sagi
tarios.
En *1 paraíso aggial-demócrata d* Prusia

El gobierno ha reducido las sumas destinadas parn 
Indefensa contra la mortalidad infantil de 60.000 
rharcos en 1930 a 177.000 marcos en 1932. Ha despedi
do a 63 médicos escolares: ha cerrado en 25 cuDto- 
nc* los baños-duchas de las escuelas; ha suprimido 
39 casas de convalesencia para escolares, ha dismi
nuido los presupuestos de' las cantinas escolares. En
fin. el gobierno social-demócrata-gastaba por un pe
rro de la policía 51.15 marcos por me*, pero para a li
mentar a un niño 1¡2 centesimo de marco.
Aumento d* los impuesto* —

Cada decreto-ley aporta al mismo tiempo qXie ' i 
disminución de ¡os subsidios, nuevos Impuestos paro 
los trabajadores. El gobierno del socialdemocratu 
Müller había ya Impuesto a las inasas nuevos im 
puestos por valor de 1245 millones de marco* E Í  p r -  
mcr decreto-ley de Briining' instituyó por 750 millo
nes impuestos a pagar por los trabajadores, (a u 
mentos del Impuesto de la cerveza; introducción de 
un impuesto sobre las aguas minerales, aumento d - 
la tasa sobre la cifra de los negocios, *tc.) E l segun
do por 800 millones. E l decreto-ley de junio Instituyó 
impuestos nuevos por valor de 440 millones. E l go
bierno von Papen ha establecido el Impuesto sobr
ia sal y reforzado las demás cargas.
6.000 millones de marcos de subvenoiónes guberns- 
. . mentales para los oapitalistaa —

Mientras que el proletariado está abocado a una 
miseria' cada vez más espantosa, Brünlng ¡nflactonó 
con lu ayuda de subvenciones, -y los bancos y los 
trusts. La  ayuda a  los baacos ha contado al presu- 

, puesto alemán 1.1 millares de marcos.
E l decretoUey del 7 de junio' 1931 acuerda 150 m i

llones do suvenclones para la industria del hierro y 
a' otros capitalistas. Se puede estimar en"? 6 000 m i
llones dex marcos, los diversas subvencione* acordadas 
a l capital en quiebra por el gobierno de Brüning.

(Continuará) /
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Buster Keaton

“UN MARCIANO
EN BUENOS AIRES”

■ «k

X — Mire, amigo. E«o de enojarse 
*' *a un inúlil gasto de .energías. Si
• usted tiene razón, -¿para qué se 
»- moja ? ,¿ ¿rafeo es enojoso tener

razón? Y si Ja tengo yo. ¿por qué 
se enfurece? ¿Es que en ú  tierra 

♦*•! espectáculo de la verdad resul
ta Irritante?'Si quiere que'marche-

■ tnjjs bjen, cosa, .imprescindible ya 
que and«-*mos juntos una larga 
temporada, antes de enojarse dé- .

• Jeme siempre qqe. le explique' mis
cazones.><b :

—Tiene razón él señor cura — 
agregó el obrero — Para rombal ir 
todos los pecados- conocidos, no 
necesita salir de Ja -iglesia. Nos- 
otros, los que vamos a la iglesia, 
somos los mismos oue vamos a 
los prostíbulos.

— Sí — asintió el sacerdote —  
Es . la eterna luch’S-.ael. cuerpo y 

t del alma, del espíritu y >a mate-
. r ía * ..

“ ¿Hace mucho qtte.se inició esa 
..lucha?  —  Interrogó-,j! marciano.

“ Millones y Amilanes de años — 
respondió el sacerdote con pesa-

Puesto que de esa lucha partici
pa toda la Humanidad desde ha
ce siglos, vs evidente que dos de 
las mó* antiguas e inconmovibles
Instituciones humanas son las que 
representan esa interminable lu
cha entre la materia y el espíritu, 
es decir, el Prostíbulo y la Igle
sia. Llevadme, pues, a conocer el 
Prostíbulo. Entraré a_ él!- . colige I 
respeto que debe merecer a un ex
traño una de las pocas institucio
nes humanas que tiene la antigüe
dad de vuestra historia.

— En realidad —  dijo algq amos-
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—Sí, pero-en este caso, ce'rea)- 
mente-Jn'dlgnante -la teoría de que 
-s él prostíbulo el lugar- donde de- 
-.* éétar un, sacerdote.. .

Permítame —  dijo, el marciano 
dulzura — ¿cuál es hu misión 

•■n la tierra? ¿No. es fa de mejo
rar a loa malo»; la de combatir el 
egoísmo: -. la  de limpiar la s  almas 
7v pequeneces,. mezquindades y 
inleérlas: la .de alejar a los hom
brea del v lflo  y ’ de. 1 '̂ perdición? 
Por lo tanto,, uno de los lugares 
adonde.usted deberla entrar con 
más frecuencia, de acuerda a la 
definición que usted me ha dado 
de él', es el prostíbulo. Para com
batir el mal. el vicio, el egoísmo...

— ¡Oh. no se apure usted! — in
terrumpió el sacerdote — ¡también 
se lo combate en la  iglesia!

dunibre. — Desde que 
. memorttr, el hombre ha viv'dn lu
chando entre e| llamado desalma 

. y la» exigencias de la carne. Lu
cha terrible, que todavía no se ha

• definido.. .
— Es verdad — asiatií; el obrero. 

— Unos días vamos a la iglesia'*y 
otros días vamos, al prostíbulo,

— Es que la* -carne es débil — 
agregó el burgués. ’

El marciano levantó una mano 
y dijo:

— Ya comprendo perfectamente. , 
La historia del homhrc, no de Ips 
hombres, consiste en gran parte erl 
ese interminable balanceo «.ntre la 
vida .física y espiritual. El hom
bre, de su cuerpo y de su 'alma, 
*ha hecho- dos elementos en pugna. 
Pero ninguno vencido aún.

■ado el burgués mientras echaban 
a andar — el prostíbulo no es la 
primera de las instituciones huma
nas.- Entre los salvaje* no existe. 
Puede decirse que el. prostíbulo es 
una conquista de la civilización, 
puesto que recién los hombres ci
vilizados hacen una ciara distin
ción entre e l 'cuerpo y el alma'.

— En fin. veremoa “  se'limitó a 
contestar el marciano.

S El ilustre vlsitartte fui- llevado n 
uno- de loa prostíbulos de ios pue
blos vecinos o- la capital. Como loa 
acompañantes desaparecieron, ape
nas entraron, el marciano pudo 
contemplar a  su rusto el espectá
culo que lo rodeaba. ,L o  qtífc pri-? 
mero le llamó la. atención-, fué ía  
sensación de ausencia que daban

las mujeres. Habló con algunas de 
ellas y le pareció que' respondía 
maquiha'lmente. Aelmismo notó 

■que las palabras -y los gestos con 
que provocaban a los visitantes, 
eran palabras y gestos sin vida. 
Voces y ademanes aprendidos do 
memoria. Aquellas mujeres* no es
taban totalmente a llí. La suya era 
una presencia física, casi animal...

Luego contempló a los hombrea. 
También a éstos veía distintos a 
como los había observado en otras 
partes. Parecían estar pendientes 
de sus setenta kilos de carne, co
mo se está pendiente de un ham
briento a quien se lleva ’a comer. 
Ahora estaban atendiendo n su se
xo. Para su sexo andaban, entre 
las mujeres, eligiendo senos, vien
tre* y nalgas, con el cuidado y ¡a 
minuciosidad con qu.- se eligen ju 
guetes para el hijo.

Cuando los componente de la co
mitiva se J» fueron juntando, uno 
a uno. el marciano h zo señas de 
que ya deseaba salir.
_ —Estaba equivocado “  murmuró 
mientras traspojjía-la puerta.

Cuando llegaron al café de la 
esquina, donde los esperaba el sa
cerdote. los acompañantes del mar
ciano le preguntaron qué Impre
sión traía del prostíbulo.

— ¿Qué opino del prostíbulo? — 
. dijo el visitante. — Que -ustedes 

cometen una Indignante >n justicia 
en considerarlo como un antro de 
vicio y perdición.

— Pero, señor...
— Permítame un momento Yo 

vi allí una patente. .El hecho de 
que la sociedad repudie u pros-

- '.'bulos y a tan prostituta* pero 
les conceda permiso, municipales, 
prueba que la, misma > .ciedad re- 

"cónoce que las prostitutas y los 
prostíbulos no son enemigos de la 
moral y de las buenas costumbres 
sino, por el contrario, sus aliados.

—¿Aliados? ¡Esa es una blasfe
mia! • -  gritó la comisión, en coro. 

/  E l marciano prosiguió, sin In 
mutarse:

— Así lo reconoce ia sociedad-v 
ast he podido comprobarlo yo, peí - 
«analmente. Porque es «'vidente 
que loe hombres, por lo generaU 
concurren a los prostíbulos en ú l
tima Instancia. Tan es as! que. a 
un extraño, el prostíbulo le pare
ce algo así como un mlngltorl.- 
sexual. La sociedad lo si^be.-'Por 
e9o, a pesar de que lós repudia, 
ella permite oficialmente el ¿unclo- 
naftüento de esos vientres estéri

les sin los .cuales •! aémer. con
tenido de lo» hombres podría dea- 
bordarse y  embarazar u la a be
llas muchachas onantstas. Por eso. 
aunque los desprecia, permite ofi
cialmente el funcionamiento de 
esas alcobas en cuya intimidad ca
si subterránea las buenas costum
bres se desahogan discretamente 
para luego poder satir nuevamente 
a la calle con cierta dignidad. A 
causa do los pési'mos iu qrme-s que 
ustedes me suministraron, yt supu
se cquivoeadarncnle que la institu
ción del prostíbulo era enemiga de 
lee más nobles y dignas Institucio
nes humanas. Pero resulta que vs 
todo lo contrario. La» más 'nobles 
y dignas instituciones humana» 
tienen su nliado''Cn el prostíbulo. 
Hasta se puede decir que ésto es 
un anexo. Gracia* a que existen 
lo» vientres y las vidas «♦atérites 
de estas mujeres: gracias a ia pre
sencia cas! animal de u »  prosti
tutas y a ia discreta Intimidad de 
sue alcobas, es posible la eubsís- 
tcncin oficial de la moral, de la 
castidad y de las buenas costum
bres. Lejas de despreciarlos, vos
otros debí-i» honrar a lo» prostí
bulos y a las prostiluta*, Como 
que los prostíbulos son loa "clmlertw* 
tos sobro los cuales descansa toda 
vue«tra moral scxuqJ. Como qu..- ei 
sexo de Ina prostitutas es el escu
do que defiende el honor oel res
to de las m ujeres...

¡Mentira! ¡Calumnia! No es la 
prostitución la-que defiende el ho
nor «le nuestras damas! — rugie
ron varias voces.

— Es verdad “  dijo el marcia
no sin exaltarse. — Reconozco 
Iva hiten te que he vcrfíelhlo una 
omisión. No sólo r | sexu de’ las 
prostitutas es el escudo que de
fiende el honot de las Remíta mu

jeres. También la masturbaoíóa. 
Vosotros depéls honrar asimismo 
la práctica de la masturbación, 
gracia* a la cual es posible la v ir
ginidad de vuestras hijas.

Como la indignación imp'edía 
hablar a [os presentes, el marcia
no trató de sacailos del paso;

“ Yo les voy a demostrar que. 
en el fondo, ustedes estáp muy 
«satisfechos de que exista el recur
so de la masturbación. Mus aún, 
les voy a demostrar que, gracias 
a la tnasturbació.n ustedes pueden 
d o i ni i r . tranquilos.. Díganme: 
¿quién de ustedes tiene hijas?

— ¡Yo! respondió uno del grupo. 
—Bien: contésteme con toda

franqueza, con el corazón en I* 
mano: ¿qué prefiere, que su hija 
se entregue a un hombre que «r 
masturbe. simplemente, para evi
tarlo a usted semejante augusto" 

—Este ..
— ¡No conteste! .No conteste* — 

le aconsejaron gritando los com
pañeros.

Luego, todos juntos, wlvléndu- 
«e al marciano, le dijeron, 
bien le escupieron con desprecio.

¡Inmoral! I l ’nu persona decea 
te no habla de esa» porquerías, 
de ese aspecto inmundo de la hu
manidad! ¿Acaso no hay u n  pun- 
ta de problemas, espirituales pa
ra. tratar?

El .marciano bajó la cab-A. 
avergonzado.

—En eso tienen razón “ ■ d«j-- 
con voz apagada. — Reconozco 
que soy un Inmoral. A pesar de 
que hace pocos días que estoy en 
la tierra, ya me he podido da« 
cuenta de que la morhd human:« 
consiste en no hablar de cierta». 
cosas. . .

(C O NTINUARA)
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>z Actualidad

Fin y  caida de Papanat
XIII, el eazador

Papanat XIII' más conocido por “El Caza
dor’’, rey ^magnánimo y'gracioso, gobernaba 
plácidamente eñ la Insula det Barataría. Triste 

J cual tú, lector queridof  has de enterarte si le- 
s y'éhes el contenido de esta crónica,’ asombrosa 
*-y; verdadera.

Grarrdé es. la gracia de Dios y -grandes los 
presentes que £1 hizo a la tierra de Papanat 
el Trigésimo, El Cazador. Sabias y "juiciosas 
erap las répárticiones que él dispuso para las 
cosas y los trabajos.-Bendito sea El |y  como 
reinaba su''Orden en. tierras de Papanat! Na- 
<tn sobresalía en contra de aquél, nada era 
tuerto ni desarreglado. Todo pugnaba por most- 

, rar la belleza de Aquél que'los. ordenó. En las 
"tierras de Papanat, había gentes .que comían 
mucho y -que np^trabajaban; pero en. qambio 
las había q̂ ú ¿“trabajaban mucho y comían po
co. Todo era armónico. Y como tina celeste mú
sica se levantaba de las felices campiñas de la 
Ínsula de Barataria, donde reinaba Papanat 
XIII, más conocido por El Cazador.

t . . » v. ••
Una parte de los que no trabajaban ejercían 

. en fierra firme . la representación del Sumo 
Hacedor; ejercían su sacerdocio con unción y 
preñaban regularmente a las aldeanas y con
minaban a los qúe trabajaban a seguir traba- 

. jando. Allá en el cielo les esperaban butacas 
palman-y pollos asados. Dé ios rices, ni uno 
entraría- al reino dé los cielos á gozar de las 
eternas delicias celestiales?

Otra parte.de los que no trabajaban asistían 
•a" la Facultad de Filosofía y, aunque desprecia
ban la- carne, erah abundantes de ella, gordos 
y ociosos. Su vida era tranquila y apacible. Se 
levantaban tarde, desayunaban con, carne, hue
vos y^éspinacas qúe son saludables y previe- • 

n nen contra las fiebres, y calenturas nropas de 
la gula. Después ayunaban hasta el mediodía, 
tiempo que dedicaban a la digestión y a-ejer
cicios espirituales. Al mediodía comían tuerte. 
.Graftde era .la  fatiga después de la comida y 

, era necesaria la siesta y el descanso para que 
las complexidades internas, ejercieran sus. fun
ciones propias én forma benéfica. Luego ve
nía $1 té y ejercicios espirituales hasta la no
che, caída la cuál se coma con dedicación y 
alegría. La noche era dedicada por algunos a 

' más ejercicios espirituales y por otros a, fre
cu en ta r  locales y vecindades de g?nte de vivir 
deshonroso. Los ejercicios espirituales con
sistían en discurrir acerca del biéu y de» mal, 
de la verdad y del error. Casi todos eran revo
lucionarios. Pero como creían que era necesa
rio hacer la revolución primero en los espíri
tus y como para esas órdenes se requiere paz

y tranquilidad, eran partidarios do no pertur
bar las constituciones del réino y considera 
ban malos y absurdos y desaforados a 703 co
munistas. 1

En la Insula había partidos - Los había que 
hacían lo que los curas y los’ filósofos de lu 
Facultad y eran los partidos buenos. Había 
otro qúe hacía todo lo contrario y **ra el par
tido malo y éranle dados palos a sus .partida
rios. Había además un partido obrero bueno, 
esto es que pensaba como los filósofos de la 
Facultad y era dirigido por muchos de ellos 
y pok* otra gente buena. Además había ánar-v^ 
quistas, esto es, gente que pensaba hacer la re
volución el dia menos pensado, quemar los t i 
tulas -'de propiedad en la plaza, largar a los 

.¿presos después de haberles dado buenos con
sejos y decretar la abolición del Estado y otros 
males; mientras tanto tiraban tiros y bombas 
y mataban pagadores. ,

Todo era paz en tierras de Papanat XIII. 
Hasta que vino el hambre y la desocupación. 
Los que comían mucho no se explicaban el fe
nómeno. Los filósofos de la Facultad lo atri
buían a la falta de una comprensión adecua
da de la esencia de) Universo par parte de 
los desocupados. Lo cierto es que el nambre 
crecía. Papanat que era rey progresista Jecre- 
tó: r

— Gírese 360 todo el -reino. — Ye, Papanat 
XIII. - '  ’

Todos declararon su asombro. La sabiduría 
de Papanat XIII era maravillosa Los curas di
jeron en el ptrlpito:

—r¡Hijos míos! Sabed, el reino ha sido gira
do en 360. ¡Dios Grande 'y  Todopoderoso! 
¡ Dios, sálve al Rey!

Los partidos buenos dijeron:
— Queridos conciudadanos, vasallos de Pa

panat XIII;-¡El reino ha sido girodo en 360c ?
Los que comían estaban admirados de ve

ras de un rey tan inteligente. El gozo ele Papa
nat era grande. ¿Porqué''tantos gobernantes 
se hacen odiar pudiendo dar al pueblo leyes sa
ludables y beneficiosas para la.República ?

Mas pronto se hizo notar un hecho curioso 
y es.qúe el hambre no disminuía s»nó que antes 
bién parecía querer aumentar. La multitud 
gritaba a,frente al Palacio: ’ / '

— ¡Tenemos hambre! ¡Tenemos hambre! 
Notable era el asombro de Papauat. Desde

los balcones de .Palacio gritó:
— ¡Eh, vosotros! ¡Os ha sido girado 360c 

todo el reino! ¿Qué es lo que pretendéis ?
Muchos de los que gritaban se fueron cji- 

chicheando avergonzados. - .* \
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— ¿Habéis^pído? El reino ha sido girado en 
3W°.

Pero el hambre aumentaba y los desocupa
dos fueron dé nuevo delante de Palacio a gri
tar. Papanat XIII creyó oportuno que les fue
ran dados palos. Fueronle dados palos. Pero 
el hambre no cesaba.

— ¡Recontra! ¡Girad otros 360f l — ordenó 
Pgpahat.

•Y el hambre seguía y seguía.
— ¡Dadle más palos 1
Y nada. Hay que decirlo. Los gendarmes 

daban palos y más palos. Pero el hambre se
guía.

Los que comían decidieron poner úna dicta
dura. Papanat XIII encargó a un general gor
do que la estableciera.' El partido malo fué 
puesto fuera de la ley por el general gordo. 
Los partidos buenos apoyaban y consideraban 
saludable la idea del genera) gordo. J

Loa que no comían y que eran afilú-.dos a) 
partido obrero bueno se iban al partido malo. ’ 
Entonces Papanat XIII ordenó, a los dirigen
tes del partido obrero bueno que fueran opo
sitores.

— ¿ Qué hace Papanat por el pueblo ? 
gritaban los socialistas en los mitinea. Luego 
comían con Papanat.

— Es un gran partido, — exclamaban los 
que comían.

— Es un partido de órden.
Pero el partido malo se hacía cada vez más 

grande. Era un peligro. Papanat ordenó a los 
socialistas:

— ¡Gritad más fuerte!
Pero los afiliados se iban sin remedio. El 

hambre crecía. Los anarquistas desarrollaban 
una gran actividad. Declararon 515 huelgas ge
nerales* revolucionarios, parando a ’os ladrille
ros de toda una aldea y a 25 panaderos. Hicie
ron gran cantidad de atentados contra Papa
nat con excelente resultado, matando a todos, 
el séquito y al público en general. 147 bombas 
explotaron antes y 147 después de pasar Pa
panat. Á1 general gordo se le hicieron 27 aten
tados con bombas y pistoletazos, matando gran 
cantidad de gente. Todo esto contribuía a po
ner nerviosos tanto a Papanat como al general 
gordo.

— El descontento crecía.
-r- ¡Abajo el general gordo!
Se probó de aplacar a los que no comían 

echando.al general gordo y poniriioo 3 otro 
s  general gordo.. Pero el hambre sigue que te 

sigue.
— ¡Abajo Papanat XIIí y el general gordo 

II! — gritaron los que no comían
Los que comían reflexionaron:
— Es necesario de sacar a Papanat XIII y 

al General Gordo II.
Los* de la Facultad de Filosofía resolvieron • 

entonces un viejo problema que los ter.fa pre
ocupados y decretaron que Papanat era el mal 
y la revolución era el bién. ~ ,

— Es necesario sacar a Papanat XIII y al 
General Gordo II — gritaron los ¿e la Facul
tad de Filosofía.

13
— Es necesaria sacar a  Papanat XIII y 

al General Gordo II — gritaron ios ■ dirigentes 
del partido obrero bueno. Enorme cantidad a- 
fluvó al partido bueno. Creyeron que- iban a 
conseguir las butacas pulman y los pollos a- 
sados. Entonces los que comían resolvieron 
que los socialistas y los republicanos hicieran 
la revolución para derrocar a Papanat y a ¡‘ Ge
neral Gordo II. Así se hizo.

— ¡Ahora sí que vamos a comer! — excla
maron los descontentos. Quemaron 248 conven- 
tos y degollaron algunos miles de frailes. Los 
diarios buenos aplaudieron la ¡dea de los que 
no comían. Pero los conventos Be acabaron y 
el hambre seguía. Los que comían tuvieron 
miedo y trataron de reanimar el entusiasmo 
quemando una pila de frailes encontrados a 
último momento en un sótano. Pero la pila se 
quemó y el descontento se hizo más grande. 
Los anarquistas comenzaban ya a volar perso
nas del séquito del presidente y Jel público.

♦ Se sancionó la ley de divorcio.
Se concedió el voto a las mujeres.
Se cambió de casco a la gendarmería.
Pero el hambre BÍgue que te sigue.
Los del partido malo hicieron notar con ma 

nifiesta malevolencia que las fábricas y los 
campos seguían perteneciendo a tos que co
mían. Por eso fueronle dados saludables tan
das de palos republicanos-socialista y se le< 
clausuró el diario.

Como los desocupados no iban a escuchar 
las clases de la Facultad. de Filosofía y en 
cambio hacían caso de los malos consejos de 
los corhunisftn?, seguían teniendo nambre lo 
cual constituía un delito de lesa república. A- 
demás daban un mal espectáculo y arruinaban 
el decorado de los parques. Por todas estas ra
zones éranles dados palos repübiicano-socialis- 
tas.

EL MOVIMIENTO OBRERO
(Continuación de pág. ,41.)

viariaa ilevan a cabo contra eJ pereonl. P aro /., 
como, .toles motivos no son gremiales, "El Obrero 
ferroviario" no encuentra razón alguna para 
condenar esas detenciones. Más: con esa decía-, 
ración se reconoce que el gobierno no pro'cede 
cohtra los trabajadores del riel, lo que todos sa
bemos que no es asi. Y sino que hable 'la opo
sición ferroviaria, cuyos locales están clausura
dos por la policía y cuyos actos no pueden rea
lizarse porque no son permitidos.

DELEGACION OBRERA A LA U.R.6.S.
Acaba de partir una delegación obrera argen

tina- para la Unión So vi ótica, costeada por los 
mismos obreros y surgida de los mismos luga
res de trabajo.

En las presentes circunstancias, esa delega*' 
clón tlonc, para nosotros, uña Importancia y  un 
interés' vxtatordinarios, pués que se trata d e ' 
comprobar loa condiciones de la» haasas obrero» 
de la Argentina —  país Capitalista —  con la» 
condiciones do los trabajadores de la U.R.8.S. — 
país donde se oonstruye <1 eoclallsmó? * -*.;
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Un aspecto parcial de 
la gigantesca obra*

■ ' « S
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D N I  E P R O S T R O I
x  UNA EMPRESA GIGANTESCA

Tierras /te  labor. í.as d i i meneas ño han liega»
- • - .• iln, por ahora, hasta aquíT~Tierras, ganados y

hombres,, corno i»n el Viejo Tostamento. Cruza - 
. . - ■ • .ínos' un. pequeño pueblo, lundación de Catalina

. II. A medida que nos adelantamos entramos más 
en las tierras ck* Jarás Bulbu. en la vieja Zapa- 
rugía..^La liteiatura de .Gogo! se mezcla ai viaje 

; -  X, porre ta  vez, quedamos obligados' a rebufarla.
El Dniéper está a nifestra vista. Ancho, cau Jalo-, 
so; profundó. A sus expensas son varios Irtfp ro - 
.yectos que el nuevo régimen ha concebid*.*. El 
paisaje tiene,..quizá sólo ppr la presencia del río, 
úna grandeza ejemplar* El cauce sq lo hacen las 

. ' , montañas, cubiertas de coloraciones otoñales alió
>donde la piedra no descubre su dureza. Para 

. __ _ : llegar adonde nos proponemos hemos de cruzar 
. ’ '  úos puentes, que son, pqr su grandeza, prólogo

adecuado a la obra que .vamos a visitar, lina 
; etnpresa que, hace bastante tiempo, tentó la co-

.dicia de los grandes capitanes de industria eu
* ropeos. Pét-o estamos tocando una pequeña llaga.

’ ■ La «nacionalista. Sobre el Dniéper hace muchos
• . ’ años que se había especulado, proyectando apro

vechar su magnífico • caudal para una empresa 
de proporciones..gigantescas.' Por sus orillas, es- 

. z tudiáñdolas, vagaron los ingenieros. Se tornaron 
medidas. Se compulsaron estudios. Y, firialmen-

té, una cabeza firme, a prueba -de mareos, la del ¿ 
americano Cooper, con Ja ayuda dé la Siemens 
Dan Union, de Berlín, se puso al trabajo. El Dnié
per podía ser aprovechado para el establecimien
to de una central eléctrica de proporciones extra
ordinarias. El proyecto, estudiado de una mane
ra concienzuda, no faltó a la cita; pero para po
nerlo en jnnreha, para acometer su realización, 
era indispensable un capital do fácil de iccolec- 
tar. La'economia burguesa, por alta que fuese su í
concentración, no tenia capacidad para arrostrar 
las consecuencias de un proyecto de entidad se
mejante. Cuantos sonde.os se realizaron cerca de J
las Empresas más poderosas fallaron. El intento d
de aprovechar el caudal del Dniéper, si «no arrin- - '  
roñado definitivamente, quedaba preterido para 
tiempos, jnejores. Sobre las carpetas de_planos, 
estudios y presupuestos comenzó a acumularse 
el polvo. Los capitales del país ño quisieron em
barcarse en lo que reputabau una aventura pe
ligrosa, y los forasteros, cautos tanto como egoís
tas, buscaban inversiones de" provecho más rápi
do. Lo único, pues, que la  economía socialista de »
IIusía recibió de| régimen anterior fuá el proyec
to. No era grano de anís para un país que ha 
movilizado, a Velocidades fantásticas, a sus in 
genieros y a los. ajenos. Lo que la economía pri
vada no se había atrevido a realizar lo realiza
rla, en jornadas apresuradas; la economía cobc-x_. 

tivh, en beneficio de. la industrialización del país. 
Este fué, en lo íntimo, el pensamiento de cuan
tas sacaron a luz el viejo proyecto arrincúnad«r 
probar tas mayores posibilidades y ventajas de 
la nueva economía sobre la que en Rusia acaba
ba de morir. Y dicho y hecho. Sobre ias dos t-ri- 
llüs del Dniéper se fueron acumulando los ele
mentos indispensables: materiales v hombres. 
Estos, cuando oran ingenieros, tenían Ir.*, con
signas precisas, conducentes, naturalmente, a Jar 
remate a las empresas en el menor tiempo posible. 
De cuantos empeños se lian  acometido en Rusia 
en este último tiempo, ninguno con la grandeza 
del de Dniepostroy. Evaluado en rublos, él in
tento quedó calculado en 200 millones de run'os. 
En hombres, la cifra resultaba igualmente clava
dísima. Era la propia grandeza del intento la 
que sobornaba el entusiasmo, de Rusia. La consig
na principal era la de forzar el tiefiipo. Se com
prende. La prolongación de un esfuerzo de tal 
magnitud vendría a representar desfallecimiento, 
cansancio, duda, y aún cuando sobre el dinero a 
invertir rio podía haber la menor d ificu lta  i,' in
teresaba que el entusiasmo público m íltitudina- 
rio, en torno a Dniepostroy, convertido en, bande
ra de los triunfos venideros, no se enfriase.* Do 
que llegó a decaer son testimonio algunas Je las 
páginas escritas .a-cuérita de la  actividad do la 
oposición, representada por Trotski; si decayó fué 

para resurgir a la vista de los progresos que la 
obra hacía... Ya comenzaban a verse, irguié''do- 
se sin descanso, lus muros dp la presa; sobre 
ellos se reedificaba, para hacerse fuerte, el en
tusiasmo de todos. Y adelante.

EL RITMO DEL TRABAJO EN DNIEPOSTROY

El viajero que llega aliora a Dniepostroy tiene 
más de un motivo para quedarse atónito. Com
prueba por si mismo* y sin necesidad de da’u es
tadístico ninguno, las proporciones gigantescas 
de esta empresa, en lu que ha querido acreditar
se el impulso creador de todo un pueblo. Se tra 
ta, antes que nada, de una lección de entusias
mo colectivo. Sin laz asistencia constante del país- 
el proyecto no hubiera podido salir adelante ni 
contando con la energía de su ingeniero director, 
camarada Wintes, que acepta de buen gra to el 
acompañamos a conocer el estado de las otras. 
Su nombre está unido a esta realización soviéti
ca. Desde su puesto de mando, sólo para calazas 
serenas como la suya, es uno de los obreros de 
choque: inquebrantable, entusiasta, activo. Sobre 
su cabeza se arremolinan todás las responsabili
dades, que no pueden ser mayores, como tampo
co puede ser mayor su autoridad. Ello no im pi
de eí, que, como ha sucedido lióy, ün centinela — 
esta «uerte de guardias corresponden siempre al
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Ejército — le cierre el paso por la pfesa y nec$- 
¿ite exhibir la correspondiente autorización. Má
xima «Ütoridad; pero, a la vez, máximo respeto 
a la autoridad ajena. Caminad con él por efttre 
estos grupos de obreros que gobiernan' las exca
vadoras, que rigen grúas y ferrocarriles, que 
atienden al montaje dé las turbinas descomuna
les,-que labran la piedra para la central, eléctri
ca. y ni uno' solo de los 48.000 obreros que se em
plean en las diferentes labores de la obra inte
rrumpirá su trabajo para hacerle un saludo. Y, 

<s!n embargo, es, no se olvide, la, autoridad su
prema e indiscutible. Si hace* falla, para acele
rar la obra, que se Construya una pequeña vía fé
rrea,.^erá él quien en definitiva, y después del 
cbnsejo de los .técnicos,-diga: hágase. SI se esti
ma- conveniente lá creación' de un hospital, él se
rá también quien lo decida. Sus decisiones no re
conocen otra coacción que aquella que se derive 
en. cada caso, del consejo de los expertos. Quié* 
tese decir que está.suprimido el expediente. Nada 
de expedientes, que, en el mejor de los casos, Im
plican dilación y retardo. El tiempo tiene aquí 
6U más «Uto 'valor. Yá rendirá cuenta de su obra, 
así como sus consejeros, ante el organismo enm- 

.pétente. Por ahora el trabajo no* puede interrum
pirse, y el dictamen último es el que resulta 
preferible un. error parcial que una detención ge
neral, a causándolos expedientes. Semejanté\po- 
btica ejecutiva se sigue con los propietarios de 
las fincas — . propietarios hemos dicho, quizá, 
pensará el* lector, sin darnos cuenta - exacta de 
que estamos en un país que ha. abolido la propie- 
itítd: replico a^a observación haciendo notar que 

-la casa” es una propiedad- consentida, siempre que 
•no. se'éyalúé por encima dé los diez mil rublos, 
máximo capital permitido—  que han de ser in
undadas por íás aguas de la presa. Al propicta- 

,rio no le queda .el recurso de discutir. Se. lo ex
propia sin-formalidad ninguna,.dándole estas dos 

' posibilidades: la de -que se le construya un nue
vo domicilio'o la de.construírsela él mismo en el 
lügar.que se le indique. En general, los aldeanos 
aceptan la-primera solución, y tan' pronto como 
ia nueva.casa está lista trasladan a ella todo su 
mobiliario^y su pequeña .ganadería. De otra for
ma, aceptando, por ..ejemplo, nueetro sistema,’ ar- 
«liivicjn,s de expropiación, ia obra estaría expues
ta a sufrir- un. retrasó tan largg como largó es el 

-ingenio de lps abogados de secano, a los que en
Rusia se ha extendido la papeleta de defunción. 
Tal sistema no será seguramente, muy del agra
do dé. los partidarios de la “juridicidad": pero 
.está"bien claro que una_empresa de esta natura
leza, cuya aportación a la economía nacional tie- 
hé beneficios de tanto volumen, no puede quedar 
demorada, originando el inestimable daño con
siguiente, por .un pequeño-^escrúpulo Jurídico,-fun- 

. dado en una terquedad individual las más de la* 
veces: En el centro de ,1a presa, mandando la 
vista, alternativamente, ✓ aguas arriba y aguas 
abajo del Dniéper, con el tiempo justo para bacer- 
rtie cargo *de su paisaje tradicional, he compren
dido perfectamente cómo puede ser anulado el 
Individuo, con ventaja para su propia vida, an
te acometidas colectivas de ese precio. El salto 
llene 37,20 metros de altura, la misma de la pre-

Attttalltfad
aa, con un espesor de 13 metros en su parte alta 
y 700 rñ«tros de latga. En su construcción se han 
invertido 1.100.000 metros cúbicos de cemento y 

.3 000.000 de otros varios materiales, como p'edra, 
arena, etc. ¿Podría el propietario do una de Mas 
pequeñas isbas campesinas oponerse; por uta 
razón sentimental o económica, a que toda lá .ri
queza acumulada aquí con tanto esfuerzo comen
zase a producir, mejor hoy que mañana? ¿Se 
explicaría alguien uno de esoe pleitos españoles, 
ron sus idas y venidas por escribanías, Juzga
dos y Audiencias, que echan el freno a los mojo 
res proyectos o contrarían las obras en curso? 
La actividad que se desarrolla en Dniepostroy no 
consiente supuestos de esa naturaleza. Desje la. 
propia isba, que las aguas inundarán, visto con 
ojos de propietario, esto es extraordinariamente 
grandioso. Sobre ia presa, locomotoras y g:úas 
van y vienes acarreando materiales, los últimos 
materiales, que han de servir para la ornamenta
ción. Las obras están ya muy adelantadas. Unos 
meses más, y todo quedará listo para la inaugura
ción. La prisa de siempre >s ahora celeridad. 
Se fuerzan las consignas. El trabajo no se inte
rrumpe. Se trabajan las veinticuatro horas del 
día. ' — v *--*

LA¿CENTRAL ELECTRICA MA8 GRANDE
DEL MUNDO

La central eléctrica de Dniepostroy es, desde 
luego, la más grande’ del mundo. Cada una de 
sus nueve turbinas, a cuyo montaje asistimos, 
consumirá' 200 metros cúbicos de agua por se
gundo, lo que hace un total de 1.800 metros cú- 
-bícos por segundo. Para normalizar esc consumo 
se ha construido un embalse regulador con una 
capacidad de 3.500 millones de metros cúbicos. 
30o kilómetros inundados por el embalar; cada 
turbina facilitará una producción de 90.000 caba
llos. esto es, 810.000 cnbaljos, producción que 
hasta el presente no se había."reunido en una 
sola central. Los saltos del Niágara aprovechan 
mayor fuerza, pero su producción se halla divi
dida en varias centrales. En cuanto a nuestro 
país', las cifras del Dniepostroy son extraordina
rias. La producción de la Canadiense, por ••lim
pio, andará en su total con los 300.000 caballos: 
el salto “Dos aguas", que construye en JúcAr la 
Hidroeléctrica, se aproxima a los 80.000 caballos, 
y en cifras idénticas cabe valorar los saltos del 
Duero. Toda nuestra producción de energía eléc
trica no alcanza a la* d/»s terceras partes le la 
que en este año de 1032 o.a comienzos del siguien
te producirá Dniepostroy. Ello puede contribuir 
a facilitar a l ,lector una ¡dea. de las proporciones 
de este salto y de su central. Se atiende ahora 
en olla ’ál montaje de las turbinas. Sun- piezas 
imponentes. Calculando, por sus dimensiones, o 

. $u peso, se imagina uno bien que hagan falta 200 
metros cúbicos de agua por segundo para movili
zar estos rodetes gigantescos, al lado de loa cua
les el hombre queda disminuido en su tgmaño. 
Las'turbinas han llegado de Norteamérica, lo que 
no deja de ser una contrariedad para el prurito 
nacionalista de. los rusos, que se curan de ella 
afirmando que en lo sucesivo tales piezas se cons
truirán, como cuanto se necesita para la indua-
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trializaclón del país, en Rusia. Nos queda la du
da, sin embargó, de que tales máquinas lengón un 
aprovechamiento inmediato, ya que,no todos los 
días se presentan, ocasiones de Intentar obras 
como esta de Dniepostroy. Para sacarme la du
da del cuerpo, y para sumirme en un nuevo a«om- 
bro, los ingenieros que nos acompañan y expli
can el sentido de las obras nos instruyen, con po
cas palabras, sobré un intento similar a éste en 
el Volga. En efecto, parece que' ya ha comenza
do a hacer camino la idea de superar, en la pro- 

’ pia Rusia,, esta obra. Y si tenemos en cuenta lo 
abonado <le» terreno para empresas de esta Indo
le. la facilidad extremada con que iniciativas do 
tal naturaleza son acogidas, nnda tendrá do sor
prendente que lodo esto conjunto, grandiesr. e 
imponente, intente -ser empequeñecido por un 
proyecto de alcances mucho más ambiciosos Mi 
credulidad al respectó está lo suficientemente b>n 
dispuesta después do cuanto llovamos visto F.« 
cjaro que éi medimos con ideas do españoles los 
proyectos y las realizaciones rusas no acal’Are
mos de encontrarlas justificadas y las reputare
mos do locura. Por eso no e= dol todo inútil re
bordar la extensión do este pnis, en «o que «ah* 
holgadamente el resto do Europa. Como s- ad
vierto de un modo perfecto esa realidad es po
niéndose a recorrerlo. He perdido la cuerda de 
los Kilómetros do ferrocarril que llovamos hechos, 
y no un mes, como está previsto, pero-varios me- 
sos precisaríamos para hacer un conocimiento 
relativo de-estas tierras inacabables... Dmnpns- 
troy puede ser en ollas, pose a su grandeza. no 
importan sus 810.(TOO caballos, un detalle, algo, on 
suma, que reclame superación. Poro para que 
esta representación sea viable, es preciso verlo 
desde el Cáucaso. hacia donde vamos o d>sde. 
o| Turkestán: próximos a 61. dentro de su radio 
do acción, Dniepostroy es una obra giga’it*-, ca
paz! no sólo de proporcionar provecho, sino or
gullo. La imaginación de Gogol no se hubiera 
atrevido nunca a soñar para las criaturas, cora
judas y guerreras, do las márgenes e islas del 
Dniéper un combate como el que ha ganr.do la 
nueva economía rusa en estas tierras y en este 
río'patriarcales. La navegación, esto e«. el 
transporte-económico, no podía, en tranco seme
jante, quedar preterida. Odessa verá subir Dnié- 
Der arriba, sus .buques morcantes. Fu Dniepos
troy se está .construyendo una dársena que les 

.consienta el paso: son fres diques. <lo doce .po
tros de anchura .ñor veinticinco do largo —, que 

‘ no tardarán en estar listos para el servicio. Es
tos designios exigieron previamente la edifica
ción, en el camino «lo Alexandrovsk a Dníeuos- 
troy. dé dos puentes fijon, a la altura cqnvenien
te, de 715 metros y tres arcos, el primero» y de 
225 metros y un.sólo arco, el segundo. Construc
ciones indispensables, habida cuenta la importan
cia que para Dniepostroy habrá do tenor Iq nave
gación. Y.-es que la central eléctrica no está,‘co
mo pudiera deducirse de estas notas, aislada. No 
ea un cuerpo gigantesco y solitario. Es, por ol 
contrario, una vertebra, la principal, sí; pero yna 
de toda una serie de edificaciones industríales 
soviéticas... De ello hablaremos luego*. Retenga
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el lector-e9ta afirmación: estamos en un país da 
economía gigante.

MADE IN RUSS1A

Consiéntame .el lector que le reitere los datos 
que juzgo sirven mejor para dar una idea de lo 
que son la prefia y la central eléctrica de Dnie
postroy: el embalse de aguas afecta a 300 kilóme
tros cuadrados de extensión, con una capacidad 
de 3.500 millones de metros cúbicos de agua, de 
los cuales 1.100 millones son aprovechables. Ca
da una de las nueve turbinas producirá 00.000 
caballas y la corriente de salida será de 160.000 
voltios pn r cada'línea. Sobre tales datos le es 
dado al lector construirse una representación de . 
lo que es este famoso salto de agua, xértebra, se
gún ya hemos dicho, de una amplísima cons
trucción soviética. Los 200 millones de rublcs.de 
que hablamos ayer son los destinados a la? obras 
hidráulicas exclusivamente: siendo asi que e| ■ 
camarada Winter opera con 1.000 millones de 
rublos, la mayor parte de los cuales .-stán inver
tidos o en curso de inversión. La cosa quedará 
totalmente clara pura el lector en cuanto le di
gamos que, frente a Dniepostroy, en la margen 
contraria a la de su ventral ^e er.lá edificando 
una gran ciudad: la gran Zaparogia. Es una ciu
dad de tipo industrial, naturalmente. Pnm-ro 
han sido las fábricas, y como una consecuencia 
«le ellas, parn'dar albergue a ¡os obreros, ha na
cido la ciudad. Los automóviles nn.< conducen 
a ella por caminos insospechados y teóricamen
te impracticables. La mayor parte del tjcrr.no 
vamos por el campo, del misino modo que puede 
ir un tí actor. Pero vale la pena de hacer eM« pe- 
<|ucñn sacrificio. Sobre estos campos estera rió?. • 
donde actuaba una agrh-ultura rudimentaria, «o 
han proyectado diferentes factorías de gran pír- 
te: unos altos hornos para producir un millón de 
toneladas de acero al año. una fábrica «le aceros 
especiales, otra de 'aluminio, otra de cobre, otra 
«le cemento, otra_de productos químicos... El pre
supuesto ««moral es do 600 a 650 millones do ru* 
hlis. Los altos hornos son loé que están más ade
lantados en su construcción. F.n tota^ esias fá
bricas empicarán, aproximadamente, 200.000 

xihréros. De aquí que, al tiempo que se adelanta 
en las. fábricas, se hace indispensable adelantar 
en*la nueva ciudad. Nosotros hemos llegado «on 
tiempo para conocer, .terminada, la que ser A ar
teria principal de esta futura ciudad faoii'. F.s 
una avenida amplia, de grandes «limensiunoa. . 
flanqueada por las casas de los obreros, de ar
quitectura, es obvio decirlo, moderna. Los ar
quitectos han estudiado dos o tres soluciones qu« . 
so repiten constantemente. Barriadas enteros en
tregadas a un mismo arquitecto, a quien k, ha si
do. suficiente un solo estudio y .un solo proyecto 

-para hacerlas de una punta a la otra. Es«o dará 
a' la nueva ciudad una monotonía inmodificable 
y acaso un poco la silueta de uno de esos alma
cenes humanos: cuartel, asilo o prisión. Mas 
quien argumente con eeta^ ideas para re¡«ró‘;har 
esta construcción será tenido\por *un burgués . 
despreciable. Nadie tiene en el hueco de su ma
no la verdad absoluta; y sí resulta’cierto que es
ta ciudad, como todas las de su tipo, tiene una
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-<iyíifónnida'd poco favoraLle a la estéticas nu dek 
•  ja  de ser preferible a que se sacnfiqut, en 

heneíicio de] color local que todo viajero busca. 
" la comodidad de'quienes hayan do vivir en ella. 

La.tlpicidad que en la'm ayor pane denlos casca 
nos agradé no es otra cosa que vejez .y ■Suciedad: 
con frecuencia nos ha ocfUrrido pararnos a elogiar 
pueblos — recordemos nuestros puertos — que.

„ conocidos, por* dentro, en jo s  interiores de sus ca
gas, no aceptaríamos corno lugares de residen
cio. Algo peor que la uniformidad que nqede 
jterle reprochada a la eran Zapar«-gia so nos ar.to- 

‘ ja qué é* ese’ pryrito de originalidad^ en. que incu
rren algunos arquitectos, dando a (as 'edificacio
nes, bien que añeramente, los contarnos-de ina 
locomotueat etcétera, por lo mismo que puede ser 

yUña*d¿ las nuevas ‘maneras de sacrificar e ’. Inte
rior a l a  fiióhád(ú lo fundamental a lo accesorio.

• Estos casos son distados.. En general prjvslece 
la linea escueta, ta Jachada lisa; la casa de dos 
Cru¡tas, j-ealizada,'con. el máximo de economía.,

. esto es, sin regatear lo necesarios n¡ áutoriiar- 
lo superfluo. Soluciones estrictamente matemá- 
ticaí*f»in Yonsldérar a 'la  casa como una nueva 
pirámide egipcia y sin estimarla tampoco c.-rno*

• algo que delfi» stfstéperse en’ pie para qúe e) »s- 
péóiitadór gane en su juego, criminal.’ Cftmc I.-r - 
que' nos acompañan en^a excursión son los* inge
nieros, éstos reservan'todos Ans entusiasmos pá-. 
fa lo*, esqueletos .de, cemento que son el núcleo- 
dr ías fábricas de m añana. Hierre, acero, cqbre, 
aluminio, cemento . .  , ,Mnde in Kussla”. Para 
dentro de casa y para fuera de ella. La ¡dea de

• exportar, de 'intrrtdúéir la producción en todos los 
mercados,'de| .mundo, no abandona al bu«*n ruso 
ni', un-solo instante, Rsrfs ireA palabras.— “Ma-

■ de in Hussiu ’ — _. aun cuando las vea escritas *o-
■ bre u na'cajá.de cerillas o de cigarrillos, le pro

ducen una extraordinaria. satisfacción, un poco 
inexplicable, quizá en un país.com o el nuestro, 
donde-no són pocos-los productores qpe aceptan 
el producir cop, marcas, extrunjeras. compren
de, .atendido ese fervor-, que la sola idea do que 
estas fábricas pupdan mañana comenzar a'trn- 
bajar* para el .morcado exterior Jes llene m inti-

• mo contenió...Ello', después de todo, supondrá 
upa mayoría de edad industrial que es. en doíiní-

. tlyu, ló q u ^  se va persiguiendo. Yo conozco de 

. antiguo lá-!’ju.stiflcacíóri>que Rad«»k escribiese' a 
-propósito de la contradicción que la revolución
■ rusa súpon.ia*a la afirmación marxiste de que el”  

• ’ socialismo se (realizará ’en los-pairea de capítulfa-
v mo desarrollado, como .consecuencia ineluctable 

.d e  ese desarrollo: pero ignoraba qiie. este afán 
*. cópstnictor qúe *se ha enseñoreado de frusta, y 

que* está contenido en el .pían qulnauenal, res
pondiese. en cierta 'medida, al deseo d? roncl- 
’liar aquella contradicción. As^-ea, «1 menos paró 
uno de/nuestros amigos, Y en- el fondo, es natu- 

_jn l; no le falta razón. Dé aquí también el qíte «en 
frecuento denominar a estas-empresas, empresas 

- p a r a  la edificación del socialismo.
*' EL IMPULSO CREADOR

, •" De cuántas-empresas llevamos vistor, ninguna 
alcanza a tener las proporciones de esta que com- 
plerijanta y  redondea el alarde que Dnieprnstfoy

Aetttalldad
supone. J lesu lta  de tal magnitud que no hay po
sibilidad de imaginársela, como realizada por" la 
economía-burguesa ni en sus más Capaces cón- 
cehtracíones. Tanto menos ei pensamos que, des
pués de lodo, no se trata de una realización ais
lada y que no acapara toda la atención, proyec
tada sobre multitud de obras similares que, si 
aisladas m» pueden, hacer competencia a ésta, 
en juntó, la vencen y empequeñecen. ¿Se tono- 
ce la estadística, en este país tan dado a ellas, dé 
las fábricas que catán <*n construcción m  Ru
sia? ¿Se tiene el dato exacto de las centrales eléc
tricas, do' los grupos de casas, de las escuelas^!?* 
las Universidades de los Hospitales, ote., ate., q îe 
están realizándose ¿ lá  hora presente? ¿Se conoce 
la cifra a que se elevan sus presupuestos «oniun-, 
tos? ¿El número de obreros, en sus varias cate
gorías, <|ue emplean? A medida .que avancemos 
en nuestro viaje nos será posihle notar cómo la 
circunsta'ncia do alejarnos de Moscú no relaja 
eete entusiasmo creador, aún cuando se debilltr 
la dogmática comunista. l)o ello ños será dado 
ded.ucir._gue la identificación más completa se 
establece en -Limo a la idea de crear. Y es que.| 
consciente o inconscientemente, anima a todos'la 
persuasióp de que medíanlo estos esfuerzos nace
rán unas. jfnevas condiciones económicas much’’ 
mejores ..q?ic las actuales. Con todo, el esfuerzo 
es de una violencia extraordinaria, al punto de 
que se solicitaría inútilmente en los países meri
dionales: os un esfuerzo que agotará a do* n tres 
gpneracionesr.No se hace un alarde de vitalidad, 
un derroche tan constante de ella, sin que se no-- 
ren las consecuencias. Y las consecuencias son 
las-naturales a un desgaste excesivo y^dijuio' 
anticipo de la senilidad y, en muchos casos, de 
la muerto. Aquí s i que no precisamos, de las es
tadísticas. El ruso no dejn de aor, cotíio los de
más hombre.*, de carne y hueso, vulnerable, por 
consiguiente, a la taúca, de la que todavía la 
cinriria no hn conseguido resguardarlo, por rhá*- 
que trata de lufcerta, convirtiéndole en 'uñ  purc 
autómata, capuz de producir mecánicamente en 
tanto lá inteligencia, inhibida del trabajo, hace 
vacación constante. Las generaciones actuales 
trabajan sin ese beneficio que para las sucesivas 
ee .disponen a encontrar los sabios'rusos, Y úna 
máquina, no^imporla tas banderas rojas que la 
engaJanan, os en este país, como en Norteamé
rica. un apainto productor que precisa, asidua y 
constantemente, „-ta . colaboración del hombre 
que ta ha de gobernar; y lo-que so le pida a la 
máquina, allá como aquí, sirve de medida exac
ta para conocer lo que se solicita del hombro. Y 
ya conocemos .rigurosamente lo qué sede bidé, a 
cada- máquina- ñu inmediata amortización. 'Pa
ra ló que se apela a ta propaganda gráfica. El 
cart.ej no sólo se propone estimular el entusios-- 
mo, sino que, a ta vez. trata de remachar en la 
cabeza do cffdu obrero ta ¡dea de que produce pa
ra si mismo, quo el beneficio da su esfuerzo' le’ 
llega directamente* sin merina ninguna. Suce
de que al presente el'beneficio no está, de nin
guna manera; en relación con su esfuerzo. Produ
ce mucho más de lo que consume. Esa rosen'a, 
y no resulta suficiente, es la que so destina a
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tarado por ta presencia del arte. Recorriendo es
tos cantpos en los que comienza <i am>.'r la grán . 
Zapnrogia, no he' podido a p a r ta r le  mi pensa
miento estas ideas. Imagino que ¡TcualquiiTa 
que los recorra íe ocurrirá pensar en lo misino. 
Se trabaja en ellos con el mismo ardimiento que 
es fama trabajaron los maestros en piedras- vivas 
(pie dieron vida al gótico, y en las misma* «on- 
«liriones de desinterés. Winter. ingeniero direc
tor de todo'este conjunto imponente, administra
dor responsable de los mil nuHonrs, tiene un s tri
do máximo de AGí) rublos'mensuales. Es un «o- 
munista, y mi comunista en- Rusia no puede a ü * ’ 
ronzar beneficio mayor.
LA ESCUELA, LA UNIVERSIDAD. EL HOSPITAL

Por el momento, la gran Zapnrogia- tiene, ade
nitis de «ina seíié de barriadas obreras, su* iiislL 
luciónos fundamentales: la ’ I*.-curta, la l'niv'T?i- 
dfúl y el Hospital. La primera funciona, x las 
oirás dos están en vísperas de quedar terminadas, 
liemos deseado visitar el Hospital, q«»e ««lá n 
falla «le los último* toques y eil p*p«-ia «le tas ins
talaciones módicna. Sí hubiésemo* «le dictaminar 
sqbrr el ml«mn, o' diciamm tendría qur «rr rx- 
Iremamente halagüeño. \'o tiene un solo d>-in*le 
lujoso, pero no o«tá a fplta «Ip I más leve m;ttiz 
necesario. El revestimiento de la« pnreib- inte
riores r«tá herbó en un material qu® fart'.iífi *a 
limpieza. I.o« cuarto* de baño «on, animismo, de 
una pulcritud ah*nliitn. El quirófano estri:’ «m- 
piazado en una -habitación propartida al -'fretó,, 
ron l«iz. natural, y «Itapuesta «le tal modo que <-x- 
vlnye'la'■pnóflólidad «le una sombra, s y ó n  la -il- 
timn extaenria en inslataciuiios <!•• r*t* tipo. Ven- 
lanas doble*, servirín «le calefacción, m*a nada 
chocante aquí, donde ese servido, conjo-pai* de - 
frins extremos. .*.«• repula tan indispensable co.-m 
«-I de ta luz eléctrica, y lo poseen tretas la* "«oa* 
de nueva construcción.-A decir verdn«l, e«ia rom- 
piohacion no tiene, después «le quince <«ij'* rn-- 
Rusia. ta menor "Sorpresa. Encontrarnos con un m 
Hospital de condiciones deficiente*. d«' medios | re
í-arios. «le léenica ru<limóntaria-,-.*i hubiese ron*, 
titnido auténtica sorpresa. Esto, no. l.iV a*pír.a- 
«jpiuvonstanti anuí- e« la «le servir «lo mod lo. 
la «lo ser ejemplo. Y n«i, tas rosas se hacen con 
absoluta aceptación «le tas últimas conquista*' **n 
la malcrío. Otro .tanto cabe decir dé la Escuela 
v '(le ta Universidad. Én cambio, no preguntéis 
en 1a nueva Zaparogia por ta iglesia. La iglrsta 
no existe. Si «c resulta indispensable, será vues
tro propio domicilio el que os sirva <íe te ro lo . 
No hay iglesias: ta colectividad nada fien- que 
ver con ellas. E«e c.s'un cuidado del individuo. 
\l lá  él con su conciencia. Todo lo «pie el listado 
liucc e_« procurar vencer esa vieja ¡nclinacmn, pa
ra lo que, cada dos pasos, incluso en esta ciudad 
que comienza a formarse, sitúa una-jnugtiif.—t li
brería. en ¡a que por poco dinero os facilitarán 
toda 'ina colección de libros que en la intención 
de sus autores y editores són como aparatos dr- 
Inpédicos para corregir lo que r<los reputan de
formación de vuestra conciencia, cuando n«X£on- 
bisturies* que tratan - de extirpar, sin dolor, 
el alma, como un callo retórico tíe^Yueatra edú- 
cacióry burguesa. - i
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estas edificdcTones que, tan pronto como inirtan 
su rendimiento, harán posible una ivojor corre
lación de producción y consumo, de ^esfuerzo y 
beneficio. La medida en que esto pueda l'igrar- 

• se no se conocerá exactamente antes de que qu*>- 
de cerrado, victoriosamente clausurado, c | famoso 
plan quinquenal, un» de cuyos aspectos nos i o 
sido dado conocer éií Dniep'ostroy. El retraso, su- • 

apuesto que llegue a darse, no tendrá mayor :in- 
A portando,, siempre que no se quebrante, con una 

decepción de difícil remedio, ta moral de Jos uro- 
duetnres. Si ella falta, toda la eficacia de la ;.ru-- 
pagando resultará estéril- pora conservar e| ac
tual ritmo, medio desesperado, alucinado «tal tra
bajo. No es presumible que tal cosa suceda: pa
ra evitarlo quedarían -confiscadas todas las plu
mas y pinceles del país, a las que so entregaría 
una consigna cualquiera In enemiga di los go
biernos burgueses —. a fin de que. glosada en 
lo(¡»‘* los tonos y colores, quedase repollóla en. 
veinticuatro horas por todo el país. '

I.A EMÓCION COLECTIVA ✓
En otro tiempo la fe operó o| milagro de i»- le- 

vastando templo* <Ip una grand-z.a ••xtra<»r«tin:i- 
ría. No e* necesario irse a elspaiin para **1 lados. 
En esta misma Rusia nos‘seria «lado enumerar 
infinidad de catedrales que son hijas de un es- 

• fuerzo colectivo y que, sobre representar una con
centración plural de afanes, realizan por manera 
acabada un ¡«leal estético perfecto. La íim «ati- 
va de la ■creación puede ser atrllinhlü a éste o 
al otro zar, a é«te <> al otro patriarca; p'-i»» «I 
esfuerzo, la suma «•on«¡dpra¡»h‘ «Ir afane* pues- 
tos en Juego, es .anónima y multitudinaria ríen 

Ti lector en una cualquiera «ie nuestra* ctilr- 
drales, y váyase, si lal es au gusto, a tierra* .•in-z7* 
daluzas y rrnan» en la mezquita «le <’.óid«<l a. o 
afinque en Toledo su pensamiento y n^rorra «-on 
i-l ta dulce sinagoga dé Sania María ta Blanca 
En todas partos o| mismo snces<> de ta empruin 
colectiva entregada, durante años y año.-*., a- ta 

. construcción del ’omplo donde guardar -I al.na 
de tas asechanzas de lo«lo peligró, ('asa y n..i!«» po
ra ta fo. Sin osa emoción de que liavomos ?íu-ri- 
lo. tales oíanlos -no se hubiesen cumplido, puf 
m:«s que correspondiese su iniciativa al rey o til 
emperador, mino no han podido cumplirse, *e«- 
timonios hay de ello, on nuestros «has. La le cafó- 

.—  lira no cuenta con suficiente caudal emnfiv«» pa
ra intentar catedral pareja a la «lo .Burgos o 
.León; ni ta musulmana dará mía. nueva llor.ro- 
mp la <ta ta mezquita de C/irdoha... En «nmliin, 
(Itrio que se siente capaz, la enmclóh socialista «le 
ta nueva Rusia,, podemos verlo en Dnn, nn-»lr.»y. 
Toda ta diferencia está en <•'! litio de 1a .conslvuc- 
clón. Para su felicidad, para’ el segyiro d» •‘‘lia. 
al viejo creyente Je bastaba una casa pitra-1a ora
ción, desde 1a que pudiese "establecer su contac
to con Dios; en cambio, esta nueva modalidad 
del creyente', que conforme a la fórmula feliz, (le 
Dcwtoiewskv-, trata de poner >1 riéloTén la tierra, 
admite mejor para su felicidad una central elóc-

- trica, una factoría de aceros especiales, de tas
que hará-derivar su bienestar. Y se entrega a shi 
edificación, sin vacilar en demoler, si ello «<s ne
cesario, un templo cualquiera de ta vieja fe, orno - 
no esté, única consideración que le guarda, aya-
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’.X ' La obra d e  hoy

Actualidad

“Lenín M arxista”
por N. Bujarin

■ -  ■ I

Lehín es generalmente considerado romo un 
práctico geniul, incomparable, pero por lo común 
estú-fajos de considerársele como leo.-ico e.n su

• •>, justó valor. Es hora ya de contribuir a que sé
le valore como lo merece,-pues e3 esta un# subes* 

. . limación orden -psicológica a la cu a lto d w  esta
mos sujetos. : ? ■ 7 z :

■ LoTftucho que Lenin ha. creado en teoría n o c i
vo oportunidad de condensarlo ni clasificarlo en 
una-serie do libros, 'pues emitía casi todas sus 
ideas, sus fórmulas y generalizaciones, -con dia- 

' ría asiduidad, dejándolas esparcidas, sin qué has
ta ‘él momento los lectores-puedan conocerlas ba
jo una forma, concis.a\~ definitiva’. Por e s ta j^ ú n  
muchos entienden que Lenín teórico cedía íren-

• tp a ’ Lenin hombre de acción. Sin embargo este
1 .. concepto no tardara en ser revisado, y e l’ prác

tico genial del movimiento obrero pasará a ser, 
. ‘ •, además, el, teórico genial.

Á estfc respecto citaré-un,ejemplo extraído de 
f  . mi .propio trabajo, de mi propia — si así sy puedo

• decir — “práctica teórica": .En uno mis ártí- 
. culos, publicado en ‘la .revista "Bajo la bandera

de!-Marxismo", analicé detenidamente la diferen
c ia .esencial.7 entre la maduración del régimen so
cialista en faysociedad capitalista y la del régimen 
capitalista en el seno de la sociedad feudal. A 

, - poco encontré más o menos precisadas teórica-.
- . Mente en numerosas obras j.urídicas, políticas y
. de- otra índole, las’ ideas por mí enunciadas. ,Y 

cuando más seguro estaba de haber dicho algo 
nuevó.eii^se dóthíriio relativamente limitado, me 
apercibí que Lenin, dúiyinte el séptimo Congreso 
del Partido,, al- considerarse la paz de Brest, has 

i. bía expuesto ese asunto mucho mejor que yo y 
con menos, palabras, lo cual, tiene’ doble valor. 

,v . . * Esto rqe induce a pensar que muchos de nuestros
• teóricos descubrirán -ciertamente Infinidad de 
/Z  ■ Conceptos de .Lenín, inapercibidos hasta hoy, y

sin embargo muy valiosos para la verdadera eá- 
-  limación de éste gran teóriq» del proletariado.

. ‘ ■ _ z De fthí que esta conferencia, especie de contri- 
* / •  ’glición al estudip de Lenín como interpretador 

. de] marxismo,' tiene por objeto jalonar parte del 
. ’ /V '"  camino de los futuros sistematizadores de la obra 

do un hombre cuya gigantesca ta lla y su genio
. teórico ’del* moví miento obrero y comunista se des

taquen con precisoe caracteres, cuando su vasta 
. ' • . obra sea debidamente ordenada. »
/  •«.

. •• • ,

EL MARXISMO DE LA EPOCA DE MARJfc Y 
V S - ENGELS i

Él marxismo, como todo cuerpo dé doctrina; co
mo todo edificio teórico, representa en su teoría 
pura y en sus aplicaciones, algo vivo que ee des
arrolla y modifica, pudiendo cambiar a tal pun
to que la cantidad se convierta en calidad. Asimis
mo puede, como toda doctrina, degenerar bajo la 
influencia de ciertas condiciones sociales.

Entiendo, que desde ya es posible distinguir 
tres grandes períodos en la evolución históribau- 
del marxismo, correspondientes a tres épocas del 
movimiento obrero, las cuales a su vez se rela- 

’ ciónart^ón tres grandes épocas de la  historia eu- 
rdjfeaÁ

La primera frase de esta evolución es el mar
xismo tal como fué formulado por Marx y En- 

. gels, fundadores del coniuñismo científico, cuya 
aparición se registra en una época de la historia 
europea en que nada había de orgánico n i de pa
cifico, pues acaecieron grandes trastornos, sien
do el más importante do todos la revolución de 
1848.

I.o que alimentaba las generalizaciones teóri
cas y daba un contenido social a las fórmulas 
revolucionarias, oran precisamente los aconte
cimientos catastróficos del momento, que im- "* 
prognaron de un carácter especifico a >a gran doc
trina  proletaria y colocaron su sello en la cons
trucción lógica del marxismo de «entonces.

El impulso revolucionario del marxismo de 
Mar*: reside, ante todo, en un poder inmenso de 
abstracción teórica unjdo u la práctica revolucio
naria. Vosotros sabéis que en la cumbre de su 
abstracción -teórica, en sus tesis sobre Feuerbach, 
Marx expresó la  ¡dea — ahora fam iliar en nos
otros — de que hasta ese momento los filósofos 
sólo explicaba^ , el .universo, mientras que él se 

aplicaba a transformarlo. Esa corriente prácti
ca y de actualidad del marxismo de Marx 
y de Engels era necesariamentezproclive a la cues- ‘ 
tión social: de ahí que la doctrina de aquéllos 
fuera, en ú ltim a instancia, una teoría de "cam
bio' brusco, esencialmente revolucionaria en su as
pecto formal y en su aplicación, en sus superes
tructuras más elevadas y en sus deducciones po
líticas prácticas. - ’ _

Merece recordarse quecuando a Marx se le' pre
guntaba dónde estaba el alma de su doctrina, 
respondía (a despecho de/muchos de los preten
didos marxistes dp-ja actualidad) que el alma de 
su doctrina no era la teoría de la lucha de clases, 
ya conocida anteriormente, y si la demostra
ción del hecho de que la evolución social condu: < ^ ..
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ce Inexorablemente, a la dictadura del proletaria
do. La definición que de ordinario se dg al mar
xismo, determinándolo, como el "álgebra de la re
volución", se aplica perfectamente a la doctrina 

.de Marx y de Engels considerada en la época de 
su nacimiento, pues era entonces un maravilloso 
instrumento, una poderosa máquina contra la es
tabilidad del régimen capitalista, tanto por la efi
cacia de sus piezas teóricas, cuanto por la exacti
tud de todas sus deducciones prácticas y políticas.

EL MARXISMO DE LOS “EPIGONOS"
Tal fuá la primera fase, el primer aspecto his

tórico de la evolución del marxismo, pasado el 
cual comienzan otra época y otro marxismo: el 
de Jos epígonos, el de la Ha. Internacional. La 
transición de uno a otro aspecto no fué, demás 
está decirlo, instantánea, sino que tomó los ca
racteres de una evolución ideológica del movi
miento obrero, cuya base es la evolución del ca; 
pitalismo europeo, primero, y luego del capitalls-*' 
mo mundial.

Á la revolución de 184$ sucedió una relativa es
tabilización que dió origen a un período orgánico 
del capitalismo, al rechazar éste sus particulari
dades catastróficas y sus antagonismos más acen
tuados hacia la periferia colonial. En los principa
les centros de la gran industria se realizó un cre
cimiento orgánico de la? fuerzas de producción, 
acompañado de una relativa prosperidad de In 
clase obrera. Sobre esta base social y económica 
se asentó el edificio político correspondiente: los 
Estados nacionales, las "patrias" consolidades. Ya 
tenía la burguesía el pie en el estribo.

Ese fué" el comienzo de la política imperialista, 
que se manifestó netamente entre los años 18S0 y 
1S90. Él mejor nivel dp vida de la clase trabajado
ra, el nacimiento y progreso rápidos de la au
tocracia obrera, hicieron’ que sus organizaciones 
ideológicamente degeneradas, se transformasen, 
poco a poco en una rueda del mecanismo capita
lista. Tal fué, en el fondo, la transformación de 
la ideología registrada por el movimiento obre
ro. Y cómo la ideología está en retardo con res
pecto a la  práctica, aparece una cierta discordan
cia éntre la evolución en esos dos órdenes del 

-.marxismo que comienza a acusar 6U-degeneración, 
cuya tendencia más ‘evidente fué el revinonismo 
en la social democracia alemana. Bien es cierto 
que- en otros países la degeneración del marxis
mo fué más acentuada, pero en ninguno como en 
Alerqania se lo advierte en fórmulas tan precisas 
y con tan clásicos.caracteres. Circunstancias his
tóricas que no analizaré en esta oportunidad, h i
cieron que en el país más ‘‘pensante” se abando- 

- nara el marxismo de Marx y de Engels-y de la 
época precedente para implantarlo la tendencia 
revisionista.

Otro grupo que también hizo abandono de la 
doctrina, aunque no con tanta decisión, fué el lla 
mado radical ortodoxo cón. Kautskv a la cabeza. 
La decadencia de la social-domo crac la y de KautT 
sky es anterior a 1914, pues desde tiempo atrás, 
aunque más- lentamente que los revisionistas, el 
grupo de dicha organización, dirigidas por este 
epígono, daba el tono de toda, la Internacional y 
se alejaba del marxismo ta l como lo formularon
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por sus creadores en la fase precedente de evo
lución ideológica de la clase obrera.

Repito, pues, que al principio de este período 
existía un cierto desacuerdo entre la teoría y la 
práctica, lo cuel contribuyó a que los ideólogos más 
atrevidos .del klan revisionista eleboraran princi
pios colucidentes con sus operaciones. La ptra 
fracción de los social demócratas resistía aún en 
cuanto a las fórmulas, pero carecía de fuerzas y 
de voluntad para vencer con su conducta esas ne
fastas tendencias. En esta ú ltim a fracción se en
contraba Kautskv.

Pero hacia el final de este período, cuando la 
historia plantea en toda su amplitud las grandes 
cuestiones de principio — me refiero a la inicia
ción de la guerra mundial — nos encontramos con 
que no había ninguna diferencia esencial teóri
ca ni práctica entre»esas dos alas, pues, en el fon
do, el revisionismo y el Kautskysmo manifestaban 
la misma tendencia degenerativa del marxismo, 

^traducida en una adaptación, en el mal sentido 
del término, a las nuevas condicione ssociales de 
Europa, características de un nuevo ciclo del des
arrollo del continente.

Considerada ¡a cuestión desde un punto de vis
ta general, puede decirse que el "marxismo" revi
sionista integral adoptó úna actitud netamente 
pacifista hacia e l.poder y el régimen capialistas, 
en tanto que Kautsky y sus adeptos ^e definieron 
con una esjfeiie de marxismo democrático paci
fista.

Esta división es convencional y se allana d« 
más eirmás-wt correr del tiempo hastajeunir.se 
las dos corrientes en una sola, muy distante por 
Cierto del marxismo verdadero, al cual extirpó su 
contenido revolucionario, suatituvendo a.su dia
léctica y a su concepción del desarrollo y del de
rrumbe del capitalismo por una vulgar doctrina 
burguesa de evolución democrática.

Sería tarea fácil demostrar como esta tenden
cia se ha manifestado en una m ultitud de cues
tiones teóricas, que en parte anal.icé en un dis
curso sobre el programa de la T. C.. pronunciado 
durante uno de sus congresos. La inclinacióú re
visionista que nos ocupa apareció eñ Kautsky 
desviada hacia la teoría del Estado y del poder 
y por otra parte en Plejanov, prevaleciéndose dé 
ortodoxa. Ahora bien: la.existencia de este revi
sionismo en la  teoría del Estado nos sirve para 
explicarnos porqué los kautsk^’stas adoptaron una 
actitud propia de pacifistas burgueses durante la 
guerra mundial.

Todos sabemos que lq verdadera concepción 
marxista del Estado sostiene que durante la re
volución socialista, el aparato estadual de la bur
guesía, es roto y una nueva dictadura se afianza 
bajo la forma de un Estado "antidemocrático” , pe
ro en realidad democrático proletario; que luego 
desaparece progresivamente.

Nada parecido a esto se encuentra en Kautsky^ 
pues tanto él como todos los socialdemócratas 
plantean así la cuestión: “ el poder (Jebe pasar de 
una clase a otra, lo mismo que una máquina, sin 
necesidad de desmontarla' para volverla a mon
tar de una nueva manera". De ahí proviene el de; 
fensismo, la argumentación incesantemente oída
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EL MARXISMO DE I.ENIN

•v
í Actualidad

al iniciarse la guerra que "malgrado su p rim iti
vismo, tenía 41e dentro de su género, una cierta 
lógica*': si el Estado burgués nos pertenecerá ma
ñana, no debemos destruirlo y si, por el contrario, 
defenderlo, no desorganizar su ejército mantener 
todas si>s disciplinas, etc". Como se ve, el proble
ma-es planteado .én forma muy d¡st¡nta“ a la de 
Marx. Semejantes concepciones teóricas del Kaut- 

- kysino_y do la social democracia alemana son las 
qué han determinado la conducta de esta orga
nización, cuya calda no ha sido instantánea ni 
catastrófica, pues fué explicada con anterioridad 

.a jós  hechos, aún "cuando no sé advirtiera la dege
neración de la, llamada ala "ortodoxa" sin.? cuan-

"1 do ésta se concretó.en¿ cierta' medida"." Las obser
vaciones* enunciadas también «on* aplicables a las 
íeopias juotepdidan’íente marxistes de ¡os epígo
nos acerca. «lél derrujnhe de sociedad capitalista, 
d»> la?t "riies.tinnes coloniales y nacionales, de la 
doctrina d.e Ja-»democracia y la dictadura, de. cop- 
crprifine's teóricacs como la de la" lucha de masas, 
He. A esté/respecto recomiendo la. lectura? del fo
líelo de- Kantskv intitulado "La Revolución So- 

en el .cual- n.o es d ifícil descubrir un cúmulo 
ile deformaciones del marxismo v' de fórmulas 
«hieítamonjía oportunistas. ¿

(-.uando los -epígonos" del-"tipo del nombrado 
registraban ciertas modificacionesén la estrUc- 
’iura ' del’ xapi!alismo, e.h las relaciones éntre la ' 
r.-onomía y la política, y examinaban cón sus 
(entes teóricos’ nuevas cuestiones, las • considera
ban siempre desde el punto de vísta de una trans
formación gradual de las organizaciones obreras 
en emgran^Jes del mecanismo capitalista.

-V*«-a  aparición de cada nueva sociedad anó-_ 
nitna.BUcedian las jubilosas demostraciones de’ .es- 

\l<js teóricos por la democratización del capital, y 
,n la mejora, relativa de la vida de la clase obre
ra, sus conclusiones sobré lo supérfluo de la re
volución y su’ insistencia acerca de la posibilidad 

-de arreglar todo por las vías pacificas. Desde lue
go que ho,d<‘sdeñaban dejar constancia de «u mar- 

. . xisnio recurriendo a m ultitud de citas de Marx, 
siempre írapmeñtarias, para sembrar ja cójfusión, 

- -no • fallando. íjuienes establecieran absurdas gene
ralizaciones repitiendo iina“ frase del autor de “ El 
Capilar* en la que decía que en Inglaterra tal vez 
fuera ¿posible, prescindir de la revolución. Tam
bién -^q»roverhaban-_para sus linee lbs redarnos de 
Engels sobré los combates de* barricadas.

• De- esa manera, todo convergía hacia la -fusión 
de las organizaciones obreras con el sistema ca
p ita lis ta  v hacía, la paz social, cón lo cual el. mar- 

'x isp iu  terminó por' perder sb« fundamentos rovo- 
.' Incionarins • y sufrió la suerte, frecuente a todo 
; cuerpo de. doctrina, de -ver utilizadas su nomen

clatura y ,/uis fórmulíte para encubrir un-conte
nido soria'i. tdt^írnente distinto d.p su esencia.

Eh la social democracia-alemana, la fraseología, . 
lok símbolos y toda'la envoltura verbal del mar
xismo. subsistieron, pefro el contenido marUsta, 
Jó substantivó de esta/doctrina desapareció, ño 

. quedandóde ella más que un fárrago de palniu-ns 
huecas de un verdadero carácter revolucionario, 
por lo que pasó a ser una teoría adecuada a la .

. táctica, oportunista de aquella organización y de . 
los partidos obreros degenerados y corrompidos 

por la burguesía. En virtud de este fenómeno se 
pbdría hacer una especie de mapa social político, 
donde «e señalara-el grado de cobardía alcanza
do por lo» marxistes "de los distintos países, afec
tos a talos tendencias traidoras.

Mientras más fuerte era en el mercado mundial 
un Estado, más su política se hacia imperialista, 
más la aristocracia era numerosa y fuerte, más 
el proletariado era ligado a la burguesía y a su 
organización ostadual, y más las concepciones 
teóricas, aún las disimuladas bajo etiquetas mar
xistes, adolecían de un bajo oportunismo. Sí;-un 
mapa da esa naturaleza ilustraría con claridad 
la relación existente entre la revolu< iófa social y 
política de ‘cada país y la ideología de' ^ m o v i
miento obrero.

Tal es la segunda fase del marxismo, y 9u fiso
nomía, como s.? ha visto, es muy distinta a la teo
ría de Marx y de Engels, pues encierra una ron- 
-ccjjción .social y política, una ideología opuesta 
a la-verdadera. En efecto, la base de'esta ideo
logía, formada por la clase obrera — por la aris
tocracia de ésta, sobro todo — de los países im- 

'• penalistas más explotadores, cambió en mucho;
y. cuando ese proceso social y |»olíliro rev is te 'su \ 
expresión más completa <f parecen las fórmulas 
qiie je  apartan por entero del marxismo ortodoxo.

P.-ísrnios ahora ni leninismo. Me han dicho que 
una -<!«• las banderas díd Instituto de profesores 
rojos lleva esta divisa: “ Marxismo en |a ciencia, 
leninismo cu la táctica". Para mi. esta delimita- • 
ción >s falsa y no corresponde én modo alguno 
ál rol de vanguardia ideológica .quiTse atribuyen 
nuestros profesores rojos, pues no es admisible 
separar la teoría de la lucha prácti-n. S‘- e| le
ninismo como acción no se considera marxismo, 
es porque se aparta la teoría, de la práctica, lo, 
cual es particularmente perjudicial para un Ins
tituto de profesores rojos. El .marxismo lio-Lenin 
es una forfnación ideológica distinta á la de Marx 

. y no su simple repetición, por la circulación de 
haber nacido en una época también distinta. Asi 
también la choca actual no es la simple repetí- 
ción de la que vivú> Marx, aún cuando mantienen 
de común la característica de no ser orgánicas.
El marxismo de Marx -tu el producto de lina ópo- - 
ra revolucionaria; r | de Lenin es el de una épo
ca además de revolucionaria, extremadamente bo
rrascosa. líj,cúmulo de cosas nuevas en la marcha 
do la revolución social’,, en los materiales empí
ricos que -sirven para las generalizaciones teóri 
cas, en los problemas diadamente planteados al 
proletariado revolucionario coi» exigencia de so
lución, lineen que nuestro marxismo, ei~rnarxis- 
mo actual. no sea lá -simple repetición de la-* 

. jdeas .cxpiiesjas por Marx. En consecuencia, la 
doctrina de Lenin es el complemento, el desarro
llo lógico de la de Marx. Esto se explica claramen
te estudiando los niieyos hechos do la política so
cial y económica que forman la base del m arxis
mo do Lenin. En ó roclo’’ ¿qué hay de nuevo ahora 
ron respecto a *lu época de Marx, y que. por lo 
tonto, ésto no pudo conocer? Primero: un aspec
to nuevo en el desarrollo de las relaciones capí-
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'alista*. Marx conoció la época ya c u m p la  del 
capital comercial, cuando el capital Industrial 
era considerado como el tipo clásico del capita
lismo en general. Y aún Engels mismo no vló si
no el principio de la constitución de los sindica
tos y trusts. En cuanto al estado evolutivo del 
capitalismo, con su reorganización de las relacio
nes de producción en su propio seno, estado que 
Lenin denominaba dol capitalismo monopoliza - 
dor, no pudo ser conocido por Marx; de ahí «pie 

/  no lo haya expuesto ni" generalizado en sus obras. 
Empero, estos nuevos fenómenos debían necesa
riamente ser incorporados a la teoría, y en la 
medida en que lo son, constituyen un nuevo es
labón de ésta. Por au esencia, pertenecen al do
minio dol capital financiero y de su política impe
rialista. Asimismo, el problema de la organización 
y de la inteligencia entre las organizaciones eco
nómicas mundiales y los estados capitalistas, 
lo mismo que toda tina serio de cuestiones aná
logas procedentes do la estructura específica del 
capitalismo do los últimos años de| siglo pasad/» y 
los primeros del actual, eran hechos ignorados 
por Marx, y fué necesario someterlos a un análisis 
técnico.

'El segundo grupo de cuestiones está vinculado 
a la guerra mundial, a la desagregación de las 
relaciones capitalistas, y cualquiera sea la in
tensidad que se le atribuya a este fenómeno, cua
lesquiera sean los pronósticos al respecto y el 
juicio que merezca el estado económico' de la Eu
ropa actual, lo cierto es que se ufiiste a un hecho 
nuevo, desconocido tiempo atrás. N i el capitalis
mo do Estado y las manifestaciones n él relacio
nadas, ni la disgregación y desorganización del 
mecanismo capitalista, con los otros caracteres 
específicos, que las acompañan en la industria y 
en la circulación monetaria, existían en la época" 
de los fundadores del socialismo científica. Estos 
fenómenos, como loe anteriorermenté enunciados, 
plantean todo un conjunto de problemas teóricos 
de gran interés, de los que pueden s< r  extraídas 
conclusiones prácticas útiles para le acción. Y 
romo los otros, fueron ignorados, en virtud de su 
reciente aparición, por Marx y Engels.

También fué desconocida por Marx una terce
ra serie de fenómenos intimamente ligados a la 
insurrección obrera en el período del derrumba
miento de las relaciones capitalistas, periodo cu
ya aparición está determinada por el choque for- 

—  rnidable de los organismos capitalistas, y por las 
guerras, que no eon sino una forma particular 
de la concurrencia. Ahora estas cuestiones 9e ha
llan estrechamente vinculadas a la revolución so
cialista y forman un inmenso fenómeno social 
con leyes propias, cuyo estudio es indispensable 
pues plantea una m ultitud de problemas teóricos 
y políticos.

En la época de Marx sólo era posible-dar las 
formulas más generales, mientras que el material 
empírico actual suministra una gran cantidad de 
ideas y de fenómenos que es menester considerar 
teóricamente. Por f in /h a y  una cuarte serie de 
cuestiones nuevas ligadas al principio de Ja épo- 

- ca de la dominación da la ciato obrara. ¿Cómo 
planteaba- Marx el problema? Repitamos au fór
mula: "E l alma de m i do.ctrina no es la  teoría de
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la lucha de clases, 9ino la demostración del he
cho de que la evolución social conduce inexora
blemente a la dictadura del proletariado". Es es
te el lím ite de su pensamiento; pero en cuanto 
la dictadura se convierte rn  un hecho, nos vemos 
en la necesidad.de trasponer aquel límite. Marx se 
detiene en la dictadura inevitable del proletaria
do (1)». y no pudo ser de otra manera: la .dictadu
ra del proletariado no llegó a concretarse, y los 
fenómenos que la acompañan no hicieron, en con
secuencia, su aparición, por lo cual no llegaron 
a ser materia de experiencia ni de observaciones, 
y menos aún de generalizaciones teóricas suscep- 
tibies de proporcionar valiosas enseñanzas prác
ticas.

Ese grupo inmenso de fenómenos a que hemos . 
hecho referencia es completamente nuevo, por 
!o mismo que al seguirlos traspusimos el lím ite 
alcanzado por Marx. Y más esos fenómenos son 
nuevos en la realidad, más lo son en la teoría; en 
consecuencia, más la • concepción que los encie
rre debe ser original. Esta es, pues, ja cuarta se
rie de hechos sociales, económicos y políticos que 
han de ser objeto de nuestro estudio y de los que 
extraeremos normas de conducta pura la clase 
obrera.

He examinado aquí cuatro períodos cuyo con
junto representa una época colosal -n  la evolu
ción del capitalismo europeo, en particular, y de 
la sociedad humana, en general. Esta época com
pleja abunda én problemas teóricos y prácticos, 
y naturalmente el dialéctico o o| hombre de a«r- 
«MÓn que une el estudio teórico de éstos a ln prac
tica, sale por necesidad de los límites del marxis
mo antiguo. *

Pero, a fTn de evitar toda posible con-íusjón-, vea
mos lo que es el marxismo. Se puede llam ar asi, "o * 
bien al conjunto de métodos que permiten estu- - 
dinr los fenómenos sociales, 9 bien a-una cierta* 
cantidad de ideas ,por ejemplo, la teoría del ma
terialismo histórico, la teoría de la evolución de 
hus relaciones capitalistas, etc., asi como a una 
>erie de afirmaciones concretas. Dicho <lu otra 
manera, podernos entender por marxismo no su* 
lo un método o un conjunto de, métodos, sino !u 
suma de las ideas obtenidas por la aplicación de 
esos métodos.
/S I se adopta la segunda definición, surge clara

mente que el marxismo do Lenin presenta .una 
amplitud mayor que el del propio Marx. F.n efec- 

a la suma de las ideas que existen en la doc
trina de Marx se le agregó una cantidad de otras 
huevas, vinculadas al análisis de hechos nuevos 
también, producidos en una época posterior, y que 
trasponen lori limites del marxismo er. su defini
ción convencional. f

Entendido quo el marxismo no es la suma de 
las ideas de Marx y si el Instrumento, el método 
del quo .se sirvió I.enin, se comprende que el le
ninismo no modifica ni revisa en tiada la meto
dología de aquel pensador, sino qué al contrario, 
eá su restauración integral más auténtica. Así se 
resuelven, en mi opinión, Iqs contradicciones .de
bidas en su mayor parte a la confusión de los 
términos. Ahora bien ¿cómo se pbede caracterizar 
el aspecto histórico del marxismo .leninista? Con
siderándolo como una combinación, como una
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triple síntesis. Es en primer lugar, un retorno a 
la época marxiste, pero un retorno enriquecido 
por todos los hechos nuevos, una síntesis del mar
xismo de Marx y de todas las adquisiciones re
alizadas gracias a su aplicación, un análisis mar- 
xisla,a en .fin , .de todo lo que-la nueva época ha 
aportado.
' Es, en segundo lugar, la síntesis de la teoría y 

de la práctica de la clase obrera combatiente y 
victoriosa. Es, por último, la síntesis del trábalo 
de destrucción y de construcción efectuado por 
esa clase.
. Expliquemos,-aunque sea brevemente, esta ter-

• cera tesis. E l marxismo ortodoxo, revolucionario, 
nuestro marxismo, tiene delante de si, según las 
época?, diversas tareas prácticas que determinan 
en fin  de cuentas nuestros juicios y la concate
nación db'nuestras ideas teóricas. Cuando la cla
se ¿obrera y el partido revolucionario luchan pnr 

*■ el poder; debemos en nuestros trabajos teóricos, 
analizar, subrayar particularmente-los antagonis
mos v’ las incoherencias de la sociedad capitalis

t a  y explotar todo cuanto contribuya' a disgre
garla; Tenemos por objetivo la destrucción del ré- 
gimen capitalista, y lu elección de las tesis teó
ricas debe hacerse en consecuencia. Nos importa 
mucho revelar en la teopia todos los antagonis- 

■ mos prácticamente^ importantes, profundizarlos, 
a, fin de proveer de material a nuestros agitadq- 
ies que*trabajan por la destrucción del. capitalis
mo. Todas Jas obras teóricas- de Marx persiguen 

..ese objetivo de destrucción, de trastorno.
Pero cuando la clase obrera llega al poder, cíe

te  reunir las diversas partes del todo bajo 6U he
gemonía'.. Y toda una serie de problemas,.que an- 
lés no presentaban)-ningún interés práctico, se ha- 

• cen de actualida'd y deben 3er estudiados de una 
- manera mucho más profunda. Entonces es cuando 

se debe construir y no destruir más. De ahi, pues, 
un nuevo aspecto do las coshs, un nuevo punto de 
vista. Yo creo que' cada .uno do nosotros al re
leer ¿hora ciertas obras o al hacer observaciones 
sobre Ja vida corriente^ye bajo un aspecto com
pletamente distinto hechos que ya conocía, por 
la  simple.razón de que antes teníamos que demo
ler y ahora tenemos que construir.

Esta nueva mentalidad se refleja teóricamente 
en una m ultitud de problemas que no se plan- 

' teaban en la época de la primera “ fórmula" de la 
doctrina, .en la de la 2a. -Internacional desde el 
punto de vísta de’ la incorporación del movimien- 

' to obrero al Estado burgués. Y cuando los parti
dos social-demócratas", se propusieron por fin a li
dad no el derrumbe de) Estado burgués y si la 
adaptación a él para- transformarlo paulatinamen
te por medio de una actividad práctica, sus em
brionarias teorías. ““ constructivas" encontraron 
entre nosptr'os, mnrxistas revolucionarios, una 

' Jpstil acogida. Pero yes la dialéctica do la 
Jiístoria que, cuando llegamos al poder, nos fué’ 
preciso adoptar un nuevo punto de vista práctico 
y teórico y  debimos demoler, pero también edifi
car, y estuvimos obligados, en consecuencia, a 
buscar'la síntesis de esos dos aspectos: destruc
ción y edificación.

Lenin nos la dió en sus generalizaciones teóri

Actualidad
cas, pero es d ifíc il en extremo form ular e*as te
sis pues él las dejó diseminadas a todo lo largo 
de flu obra escrita y principalmente en sus. dis
cursos. . -

Por lo demás, hay en Marx muchas indicacio
nes teóricas acerca de la destrucción, pero poca* 
sobre la construcción; todo estaba por ser creado., 
y por ello me parece que el más grande aporte de 
Lenín al marxismo debe ser formulado asi: Marx 
da principalmente el álgebra del desarrolle capita
lis ta  y de la acción revolucionaria, mientras que 

Lenín agrega al álgebra nuevos fenómenos de 
destrucción y de construcción y también su a rit
mética, es decir que descifra las fórmulas alge
braicas, bajo un punto de vista aúrAmás concre
to y más-práctico. 4

LA TEORIA Y LA PRACTICA DE LENIN
Después de estas notas de carácter general, con

viene traer aqui una serie de datos teóricos y 
prácticos que ilustrarán los conceptos emiti- 

‘ dos. Creo que Lenín no pudo enunciar eus tesis 
teóricas bajo una forma concentrada a causa de la 
predominancia que durante toda su vida dió a 
la acción, característica esta que emana del ca
rácter de nuestra época, por excelencia acliya.

No podernos actuar bien más que cuando la 
teoría es en nuestras manos un instrumento, un 

^anna dócil al manejo, algo que no nos domine 
,y>nos abrume. Lenín poseía el marxismo y no el 
marxismo a Lenín, con lo cual se significa que 
uno de los más característicos rasgos de este hom 
bre era el advertir el sentido práctico de cad$ 
tesis, de cada construcción teórica, a punto tal 
que frecuentemente nos fué dado chancearnos de 
la manera tan práctica .con que abordaba "iertas 
cuestiones teóricas; pero ahora, transcurridos va
rios años de la revolución, vemos que nuestras 
chanzas se vuelven contra nosotros misinos y 
comprendemos que eran el resultado de nuestros 
viejos hábitos de intelectuales, de especialistas es
trechos: periodistas, literatos o gente acostumbra
da a ocuparse poco o mucho de teorías. Lo mis
mo que Lenín detectaba los procedimientos ora
torios y el pedantismo — condición que a veces 
nos contrariaba haciéndolo arreciar en sus hur
las —; lo mismo que no soportaba lo supérfluo, 
asi era do práctico en la consideración de las 
concepciones y doctrinas.

L a c o m p r e n s i ó n *  p r o * f u n d a  d e l  
rol subalterno de todas las construcciones teóri
cas, por altas que fuesen, es una de las caracte
rísticas más felices del marxismo de Lenín.

A  éstense- agrega otro rasgo importante: el de 
despojar despiadadamente de .todo carácter fetichis 
tu, a cualesquiera tesis o dogmas, lo -cual le hacía 
fácil plantear audazmente ciertos problemas teó
ricos y  prácticos. Así, en la época d g ja  paz do 
Brest, decía que era posible servirse do las ar
mas de cualquier potencia extranjera contra cual
quiera otra, lo cual repugnaba a nuestra toncien- , 
ríe de intemacionalistas, aunque nuestro "in ter
nacionalismo" estaba fundado .sobre la, incom
prensión teórica dá que todo había cambiado dea- v. 
de el instante mismo en que el poder pasó a 
nuestras manos. Recordad su apalabras de or
den: “Aprended a comerciar", con las cuales tor
turaba a muchos excelentes revolucionarlos, pero
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que eran la consecuencia de toda una concatena
ción 3é concepciones teóricas. Esta audacia teó
rica, ligada a -la acción, es sólo accesible a un 
hombre, teórico y práctico a la ve2, capaz de ma
nejar con absoluto domihio el arfna. filosa del 
marxismo y de interpretarlo no como un dogma 
fijo  sino como un medio de orientación; de un 
hombre capaz de comprender perfectamente que 
todo hecho nuevo debe repercutir en la conducta 
del partido y de la clase obrera. Ved como Lenín 
expresaba esta idea en una de sus fórmulas tác
ticas de las más generales: "Innumerables errores 
— decía — provienen de que las palabras de or
den, las medidas, perfectamente justas en un 
momento y en una situación determinadas, son 
aplicadas mecánicamente a una circunstancia 
histórica, a una correlación de fuerzas, a un es
tado de cosas diferentes". /

Tomemos la ideología de nuestros adversarios 
sobre una cuestión como la democracin: Nos
otros mismos fuimos en cierto período demócra
tas y reivindicamos la república democrática y 
la Asamblea constituyente, meses antes de disol
verla. Esto es perfectamente natural. Sin embar
go. sólo pudieron realizar la revolución quienes se 
dieron cuenta de la relatividad práctica de esas pa
labras de orden y comprendieron que en el régi
men capitalista no podiarnos exigir de la burguesía 
otra cosa que la formación de aus organizacio
nes y la concesión de entera libertad a los orga
nismos obreros; por ello la reivindicación de la 
libertad para la clase trabajadora debía expre
sarse inevitablemente con la fórmula: "Libertad 
para todos". Pero, al pasnr de una a otra época 
histórica, era preciso renunciar a esa fórmula y 
los .que a ellas se aferraron estuvieron en retar
do con respecto a los acontecimientos y porrpane- 
cieron ai otro lado de la barricada. Y  como est* 
ejemplo, podrían citarse muchísimos del mismo 
género.

Pasemos ahora a otra cuestión: He hablado 
más arriba del punto de vista evolucionista adop
tado por nosotros una vez realizada la revolución; 
de ahí palabras do orden de Lenín tales como las 
ya citadas: “ Aprended a comerciar", o “Un solo 
especialista vale más que diez comunistas", que 
tienen un sentido práctico perfectamente claro. y 
eran juetas do toda justeza. sólo que para enun
ciarlas era meneser reflexionar profundamente 
acerca de su significado.

Desde que la situación cambió se deseó proce
der de otra manera. Había, entre la mentalidad de 
nuestros comunistas y  la necesidad de hacer cola
borar a los que no lo eran, -una relación tal, que 
fué preciso crear una directiva nueva, adaptada 
a nuestra obra de construcción.

Antes, las palabras "comercio.", "comerciantes", 
"banca", etc., horrorizaban a todo, comunista; de 
ahí que antes de proclamar "Aprender a comer
ciar", debióse meditar'profundamente acerca de 
todo un conjuntó de cuestiones teóricas cardina
les y lo que ahora nos aparece evidente y  claro, 
Lenín lo había estudiado mucho antes en sua me
nores detalles.

Sólo nuestros enemigos de espíritu superficial 
pueden creer que Lénin era un hombre tallado a 
hachazos, un bloque mal encuadrado. Y si -Lenín
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lanzaba voces de orden, simplificadas a propósito, 
cotilo “ robad lo robado", que parecían borrosa
mente bárbaras a nuestros adversarios civiliza
dos", era porque había profundizado íntegra
mente sus alcances y reflexionado sobre la menta
lidad de la masa y sobre lo que ella puede y lo “ 
que ella no puede comprender. Lenín quería 
siempre arrastrar la mayor cantidad de hombres 
hacia la lucha contra el viejo régimen, y para . 
hallar los medios de realizarlo meditaba sobre 
todos los aspectos de ésta sin descuidar ninguno . 
de los detallas, aún ios en apariencia insignifi
cantes. Cuando decía:- "es necesario aprender a 
comerciar", sus palabras parecían a muchos una 
verdadera paradoja, pero la realidad descubrió 
que eran acatadas y es así como hoy nos pare- 
cen tan naturales como el huevo de Colón. Es 
que esa frase es la resultante de toda una sene 
de trabajos teóricos acerca de las relaciones entre 
la ciudad y el campo, del rol del cambio y dei 
aparato comercial. No fue esa una frase calda del 
cielo, sino la fórmula práctica de todo un sistema 
de conceptos meditados punto por punto.

Leyendo una por una las obras de Lenín y 
reuniendo por categorías aus pensamientos, no* 
podemos dar cabal cuenta del camino que él se
guía en la indicación de esas proposiciones. Le
nín no se rehuía a ejecutar sus grandes conver
siones estratégicas por lo mismo que era un teó
rico de envergadura, capaz de analizar por en
tero todas y cada una de les combinaciones de las 
fuerzas de clase y extraer generalizaciones teóri
cas y deducciones políticas prácticas. Manejaba 
con incomparable maestría el arma del marxismo 

- y a-ejla recurría en toda oportunidad, esgrimién
dola para hacer frente a todas las situaciones, Su 
marxismo sólo conocía los interese* de la revo
lución social: Lenín no respetaba ningún ídolo V 
discernía sobre la significación de una doctrina, 
de una frase o de una idea cualquiera, con admi
rable justeza..

Cuando alguna desviación teórica del marxis
mo se producía en el seno y fuera del partido. 
Lenín abordaba de golpe el problema planteado 
desde el punto de vista práctico, gracias a lo per
fecto de su facultad de referir la teoría a la prác- 

• tica y de despojar las ideiw de su envoltura ver
bal. Ya dije que si en Marx se encuentra concre
tado en álgebra del desarrollo capitalista y de la 
revolución, en Lenín se encuentra él álgebra pero 
también la aritmética del período ocntemporáneo. 
En "E l Capital" el análisis rnarxista elim ina en 
cierto modo al campesinado porque no es una cla
se específica de la sociedad capitalista. Esta es 
Algebra superior, pero no basta para realizar una 
operación aritmética, y Lenín se distingue por 
haber sabido unir el álgebra más abstracta — que 
en matemáticas corresponde a la teoría general 
de los números y a la teoría de los conjuntos — 
a la aritmética, y por haber sabido también desci
frar Jas fórmulas algebraicas, agregar los peque
ños valores a' los grandes, por ejemplo las vas
tas ideas de electrificación *y la necesidad pura
mente práctica de una economía parsimoniosa, o, 
en el dominio teórico, ocuparse por igual de los 
más vastos problemas de filosofía y  discernir las 
fórmulas teóricas defectuosas que pueden ser no» 

z
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civa* luego. Esta aptitud de ver la época en un 

'  conjunto y también en sus menores detalles, de _
’ . añal izar problemas como la ‘‘cosa en si‘‘ y com-

■, .prender ai mismo tiempo el valor teórico de ca
da fórmula de una resolución de congreso (en su - 
foiletp “ Dos tácticas*, consagró muchas páginas 
a la forma én que no deben redactarse las reso- 

' iliciones); psa «prodigiosa aptitud de ver las más 
grandes y lus más-pequeñas cosas en sus justas 

7" proporciones y encontrar el lugar de los menores 
detalles sobre el tablero político y teórico y re
partirlos de la manera más ventajosa para la cla
se obrera, ha.encontrado su expresión en una

> .aíntesis admirable de la téoría y de la práctica.
J  LA CUESTION DEL IMPERIALISMO

.•> .«‘X  Vearnoa ahóra-'de manera más concreta lo que 
. Lenín ha dudo de nuevo, o sea la cuestión del 

imperialismo, estudiada por él en un libro bien 
conocido," e^ más actual de todos cuantos, han s¡- 
.do escritos, donde cada tesis,- con los datos esta- 

.^dísticos que la apoyan, está ligada a upa conclu
sión de carácter político.

No éá éste, un simple análisis teórico de una 
época'determinada, sino, un análisis en el qué 
aparece claramente el camino a ‘seguir la clása 
obrera cñ j-ftzón de la evolución de la  clase do- 

‘ minante, en razón del im perialism o..
'-Hay. aún uíla segunda- cuestión,_ ijnportant*, 
en gracIoTmho para nuestra época, no resuelta 
en ninguna, obra teórica: la cuestión nacional y 

■■colonial.. En este dominio, Lcnín efectuó un in 
menso trabajo teórico, y nos muestra en sus obras 
completas cómo debe plantearse el problema na- 

—. eional y'-colonial en forma tan acertada que la
experiencia ha confirmado totalmente su punto.

• de- vista al respecto, lo que nos-autoriza a decir 
•' • que Lenín fundó una verdadera escuela.

• /- ’ En estas p u e s t i  o n e s M a r  x eo a b s 
tracto, siendo preciso establecer toda una serle 

. d e  eslabones ■ lógicos intermediarios antes de po- 
'4 der'extraer deducciones prácticas de su tesis. En

“ El Capital", según y a jiije , no ha analizado má3.. 
qtie tres clases, con omisión de.l campesinado, .con
sideró una. sociedad capitalista abstracta, y no 

• • relacionó los problemas .a las nociones de la eco
nomía capitalista, del choque de los diferentes 
organismos capitalistas, del Estado como órgano

• detentado jior nuestro enemigo, del rol del Esta-- 
do-'cn la vida éconómicaA de los países. A  í i r

<. • de completar su 'sistema teórico para 1 adacción
- práctica, sobre todo en nuestra época, era ne- 

.. .. cesarlo forjar toda una serie de eslabones lógi
cos, intermediarios que,son por sí misinos vasta* 
cuestione* teóricas. „ s

Los qué se han interesado por los problemas de 
’ > política colonial, en Ha época del imperialismo, 

eran, con algunas excepciones, revisionistas rema
tados, apologistas de la civilización capitalista en 
las colonias. Marx diÓ toda una serie de notas,' 

, ' • ’de consideraciones generales sobre Irlanda, pero
no pudo plantear la/'cuestión en toda su amplí-

* tud porque aún no se presentaba con ía actual 
claridad. Lós epígonos no osaban referirse al san-

‘ J tó de.los santos de la  política burguesa de la épo
ca, y se veia entonces en la escena a loa Hilde- 
bran'dt desarrollando toda suerte de teorías “mar-
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xistas" sobre las colonias, para justificar la polí
tica del Estado capitalista. La doctrina len in is
ta sobre las cuestiones nacional y colonial sus
citó. a <rate respecto un cambio total, y si bien en 
un principio no fué comprendida por todos, hoy 
su significación es clara. •

Hemos visto una gran guerra mundial, muchos 
Estados en disgregación, planteando el separatis
mo colonial y operando todas las fu rrias  de des
trucción que debilitan el poder colosal del Es
tado, ese aparato formidable de la burguesía. De 
esta situación han surgido cosas, que muchos de 
do nosotros no comprendíamos, en ja teoría pu
ra y la palabra do orden del derecto de las na
ciones a disponer de si mismas. En. el dominio 
de la teóríá pura, e] pronóstico de Lenín, según 
el cual tendremos en un porvenir próximo tuda 
nna serie de revoluciones transitorias, de levan
tamientos en las colonias, de luchas nacionales 
contra las metrópolis, asi como otras previsiones 

"correspondientes a unu serie de-grados interme
diarios en el proceso de descomposición de las 
relaciones capitalistas, se apoyan en concepcio
nes teóricas profundamente estudiadas. A los que 
s«.-interesen por-este aspecto de| problema^Jes 
aconsejo la lectura del artículo político xte Lenín 

jxm tra  Rosa Luxemburgo escrito durante la gue- 
x rrtu Cosa admirable: las más ligeras transiciones 
.en la situación, y de las que nosotros no nos aper
cibíamos sino hasta el momento <le su realización, 
Lenín las había provisto. ¿Por- qué? Porque era 
un excelente táctico,,un maravilloso cstatega qué 
se apoyaba en vastísimos conocimientos teóricos, 
junto de un análisis fundamental de las relacio
nes del capitalismo en-toda su amplitud, en su 
complejidad y en su realidad. Así también en el 
período, en que la clase obrera se había apode
rado del gobierno y luchaba contra el espíritu co
lonialista, era menester, para comprender las su
pervivencias de las antiguas relaciones capitalis
tas de metrópoli o colonia *y su fuerza histórico 
de inercia, apreciarlas teóricamente a fin de po 
der destruirlas enseguida.

Estas cuestiones representan en suma un terre- 
. no virgen y Lenín nos proporcionó su solución 

en nna se^ie de artículos cuyas ideas nos sirven 
ahora como un ariete contra la sociedad capi
talista. Pero, por otra parje, ec preciso que, s ir 
viéndonos del poder proletario, construyamos so
bre principios nuevos las nuevas formaciones po
líticas, de las que la más grande es nuestra Unión 
Soviética. Tenemos ahí una ligazón de la teo
ría con ¡ti práctica en nuevos fenómenos que son 
el producto do la disgregación capitalista al pro
pio tiempo que de la construcción socialista. To
do esto constituye un<sistema teórico muy vasto 
que será durqnto decenios uno de nuestros más 
fuertes instrumentos teóricos y prácticos.

Si reflexionamos aperca del rol qüe desempe
ñarán en el proceso de descomposición de las re
laciones capitalistas del presente las insurreccio
nes coloniales y las fuerzas nacionales, si trans- 
portamos mcntalníénte la revolución a otros con
tinentes, tendremos una idea del poder del arma 
que nos dan..en ese dominio el sistema teórico de 
Lenín y «us métodos para organizar las masas y 
llevarlas al combate., •
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LENIN Y EL ESTADO
Otra cuestión sobre la que debemos concen’rar 

nuestra atención es «te. del Estado en el período 
dé la revolución socialista.

En esto - Lenín no aportó nada esencialmente 
nuevo, pero su inmenso mérito ha sido, en pri
mer Jugar, restablecer la verdadera doctrina de 
Marx sobre el Estrfdo y su papel en el periodo de 
la resolución socialista (teoría de la destrucción, 
del poder y necesidad histórica de la desapari
ción progresiva del Estado). En segundo lugar, 
concretar la cuestión de la doctrina proletaria 
creando la teoría del poder de los soviets, de la 
dictadura obrera. Todo esto es ahora tan claro 
para nosotros, que nos parece inú til insistir so
bre el particular. En efecto, nosotros hemos cons
truido un Estado sobre una nuéva base de clase 
y sobre principios nuevos; pero recordemos el 
pasado y abordemos e<ta cuestión desJde su pers
pectiva histórica. Sí se la refiere a la antigua l i 
teratura “ marxista" que trata del Estado/ apare
ce como una deformación desesperante de la doc
trina de Marx acerca del Estado, el Derecho y 
la modificación de esas categorías en r l  periodo de 
transición. Poro ella no encierra una palabra 
sobre el proceso mismo de la revolución socia
lista n i sobre el estado que debe seguir a ésta.

Restablecer con exactitud la verdadera doctri
na de Marx, dar una expresión concreta a la 
teoría de la dictadura obrera, era el deber fun
damental ¿le los ideólogos marxistes, pues el pro.-* 
blema de la actitud para con el poder otuduai 
tiene evidentemente sumo importancia. La acti
tud revolucionaria para con la clase enemiga, e», 
en primer lugar, la actitud pura con su organi
zación más poderosa, más centralizada y más "ra
cional: su peder de Estado. Por otra purte, se 
comprende que la principal palanca para la re 
construcción de la’sociedad sobre una base nueva, 
la fuerza capaz de transformar las relaciones de 
producción existentes, es uu nuevo poder de Es 
tado, organizado por la clase obrera victoriosa 
En esto hay un todo, un conjunto de cursi iones 
accesorias que Lenín las ha resumido en Ll Esta
do y l*  revolución.

Pero la doctrina de Lenín no es simplemente^ 
una vuelta al punto do vista de Marx; es una sin
tesis del anticuo punto do vista marxista orto
doxo y de la teoría extraída de una multitud de v 
hechos nuevos que Marx no pudo ofrecer. Es1a 
es la cuestión cardinal del movimiento obrero re
volucionario d*| período actual, de ahí, pues, la 
ansiedad de activar en todo su valor teórico el es
tudio de Lenín sobre “El Estado y la Revolución".
Asimismo. Lenín resolvió al par la cuestión de la 

democracia, elevada a la categoría de fetiche, 
erigida en dogma rígido alejado por completo de 
su base teórica por los epígonos marxistes, «os so- . 
cial-demócratas d e ja  2a. Internacional,’ quienes 

/arribaron, por lo mismo, a las conclusiones polí
ticas falsas y reaccionarias de todos conocidas.

El poder de los soviets es ahora reconocido de 
jure.hasta por los más encarnizados enemigos del. 
campo burgués,-y el valor teórico y  práctico de 
la idea y de la teoría de este poder es formida
ble, y sus dictados alcanzan eran popularidad en
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el mundo entero, al par que unen y organizan . 
enormes masas de sere shumanos. Recordad la 
llegada de Lenín a Rusia, después de largos años 
do alejamiento; recordad el recibimiento de que 
fueron objeto sus famosas tesis do abril, con
sideradas hasta por una fracción de nuestro pro
pio- partido como un renegamiento de la ideólo- 
nía marxista tradicional. Sin embargo, en ellas 
nada había de contrario al marxismo, y hoy se 
vq que el poder de los soviets constituye la for- • • 
ma más viva y ventajosa de la dictadura obrera; 
La concepción de Lenín- — nueva y resistida en 
1917 — es hoy día un lazo de unión índestructi- ) 
ble para nosotroó. En este sentido a Lenín corres
ponde el honor de haber realizado un trabajo 
realmente grandioso.

Y no olvidéis que ésta no es solamente una 
cuestión práctica, pues el problema de las for
mas del Estado — es decir de las formas de domi
nación de clase — os, incluso para la burguesía, un 
problema teórico y práctico, más difícil de re
solver cuando se lo plantea el proletariado, en 
virtud de que las diversas formas del Estado bur
gués tienen una cierta filiación histórica, mien
tras que el proletariado llega al poder por vez 
primera y debe afrontar toda* las cuestiones que 
se le presentan en forma nueva. I.o.< Estados bur
gueses. formados largo tiempo atrás, las diver
sas modificaciones dr su estructura y las revisio
nes por ellos experimentadas, se encuentran en 
una largo tradición, en una centenaria experien
cia. En cambio, el proletariado debe construir 
todo sobre nuevas bates, y el hecho de haber en
contrado para la dictadura proletaria una forma 
concreta y viable, firme y apta para resistir t»d.aa 
las influencias y ataques enemigos, conforma la 
exactitud de la teoria que Lenín. nos ha dado 
acerca del Estado obrero y el valor de las deduc
ciones prácticas por él extraídas de dicha teoria.

LENIN Y uOS CAMPESINOS ✓
Veamos ahora lo referente a las relaciones de 

la clase obrera con el campesinado, que juegan 
en nuestra política un papel eumapienle impor
tante. así como también en la de aquellos países 
donde la revolución sigue su desarrollo histórico 
y d  problema de la clase campesina debe ser 
objeto de particular atención.

Desde luego que' los principios y métodos que 
han servido para resolver esté asunto esta
ban c o n t e n i d o s  en la t e o r i a  m a r - ,  
xista; Marx hablaba do una feliz combinación, de
seable para el proletariado, entre la guerra cam
pesina y la revolución obrera'. Marx previó efecti
vamente cuales serían los acontecimientos máe 
favorables ¿ara la victoria del movimiento revo
lucionario de la clase obrera, pero corresponde 
a Lenín el honor de haber elaborado con singu
lar precisión todos los detalles de este problema 

. capital para la estrategia y la táctica de la lu 
cha de clases. \

Úna -de las causas de est^ reside en que Le- 
niq nació, creció y rpílitó en un país donde la 
cuestión campesina, tuvo que • interesarle en alto 
grado. Pero no se lim itó a constatar hechos, sino 
que les dio una interpretación tan justa como
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profunda, abordando las cuestiones teóricas, más 
vastas y las deducciones políticas, m is  comple
jas. En esta orden, Lenín de"be ser considerado 
como él teórico agrario más eminente entre todos 
los marxiítas. ..  ”

Sus-mejores páginas- las ha dedicado a esta 
cuestión, que desarrolló desde sus aspectos más 
abstractos, tales como el de la  fertilización cre
ciente del suelo, el de la renta absoluta, hasta los 
puramente prácticos, derivados de las relaciones 
de. la clase obrera con el campesinado.

En mi opinión,' nadie como Lenín ha trabajado 
con más ahinco en' este asunto^ni producido estu-' 
dios tan importantes. _ \  '

En otra época nosotros- hubiéramos .podido Umi- 
•» tarnos al análisis 'do-da sociedad capitalista abs

tra c ta , en la cual esta supervivencia del feudalis
mo que- es él campesinado no desempeña ningu
na función esenjcial, pudiendo en consecuen
cia aer descuidada. Pero cuando se trata de des
cifrar fórmulas algebraicas y transformarlas en 
aritmética, se.constata, que Ja clase obrera nece
sita en el -período de. la revolución socialista 
átt&rsé a tíña masa humana de grandes proporcio
nes. Esta necesidad llevó a Lenín al «estudio de 
la. cuestión agraria, y es allí donde él ha coloca
do la piedra angular de. su aporté al marxismo, 
•obré.-todo, cuando** elaboró su» conceptos funda
mentales délarciiestión para oponerlos a ’os "na- 
rodníki” y  al pseudomarxjsmo de los liberales.

’ Lepfn luchó, teórica y prácticamente fiebre dos 
frente*, y esta lucha se explica con facilidad des
de el punto de vsita político; trataba de buscar 

-u n  aliado a Ja'clase obrera, que asegurara él-des
arrollo victorioso de la revolución socialista, y 
por otra pRrte, abordaba la cuestión cardinal de 
la  dictadura dej proletariado en sus formas teó- 
rkás y prácticas.. Era, pues, menester, presentir 
teóricamente upa situación que'permitiera arran
car al campesinado do las manos de la burgue
sía liberal o de toda otra influencia y convenir
lo en aliado del obrero.

El. principa! punto político que nos separaba 
de los mencheviques y de los socialistas revolucio
narios era justamente el de la alianza del pro
letariado; ¿Debía éste unirse a la burguesía, libe
ral o a lps campesinos? O sino ¿debía e! cam
pesinado colocarte encima de todos los otios gru
jo»? Los narodnikis-'radicalet»^correspondían a f ir - , 
mativamente a  esta últim a pregunda. En cambio, 

. los narodnikis liberales sostenían que el campesi
nado debí» aliarse con la.burguesía liberal y acep
tar su • dirección. Los mencheviques eran partida- 

. rios’ del sostenimiento de la burguosia por ta clase .
obrara.

Empero, la  única combinación justa era la alian- 
xa.de la  cióse-obrera ron el campesinado, bajo la 
hegemonía desaquella. \E s ta  tesis planteaba 
una larga serie dé -problemas teóricos de varia
das categorías, que Lenip resolvió y agrupó bajo 

, la  denominación común'de cuestión agraria. La 
cuestión campesina es, como todos sabemos, do 
surtía imp!brta.ncia, y se halla vinculada a la de 
la  hegemonía del proletariado. Afecta por igual 
•  las cuestiones nacional y colonial, pues es evi
dente que el movimiento revolucionario nació- 
Bal y  el colonial constituyen uno de los, aspec-
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tos .de la  relación entre la  clase obrera y los cam- . 
pesinos, porque si la Europa occidental, compara- , 
da con la economía mundial, representa uná ciu
dad -inmensa, una aglomeración de contro» de po
blación, la  periferia colonial do los paísca capi
talistas equivale a un gran puoblo.

Los millones de esclavos coloniales que el pro
letariado atrae y atraerá para librar la gran 
batalla contra el régimen capitalista, son en re
alidad la reserva campesina de nuestra revolu
ción mundial. Es por eso que el problema do la 
conducta de la clase obrera,con respecto a! cam
pesinado depende de otro ya conocido, el de las 
naciones, de las guerras nacionales y demias in
surrecciones éoldníales. Por lo tanto, est¿ cues
tión está llamada a adquirir gran importancia y 
se resolverá tal como Lenín lo ha concebido y 
expresado en sus lineas generales.

Se podría hablar aún de la  hegemonía del pro
letariado y de au función directiva, pero este 
aspecto teórico es muy conocido para insistir en 
él.

Tales son, en suma, con sus deducciones prác
ticas,- los asuntos teórico» planteados y estudia-^ 
dos por Lenín y que le sirvieron para la elabora-^'' 
ción^de au táctica. Ya tenemos la estructura del 
edifjció; nos falta ahora terminarlo, estudia: en 

.Retalle los hechos nuevos, lo que los aconteci
mientos futuros traerán de original.

PROBLEMAS TEORICOS NUEVOS
De una manera genera!, podemos distinguir cin

co grandes problemas teóricos planteados por Le
nín, y que debemos estudiar en detalle:

Primero, la teoría, o la iniciación de una teo- 
’ ría acerca de la  evolución hacia «1 socialismo des

pués de la revolución victoriosa. Hasta no hace 
mucho, decir "evolución hacia el socialismo" equi
valía a levantar serias resistencias de nuestra par
te, pues con esta frase so resumió la doctrina de los 
revisionistas, de los epígono» marxtetas o, si -  
queréis de los traidores del marxismo, creadores 
de toda una construcción teórica que niega la 
necesidad de la revolución y afirma, en cambio, 
óuo ella no se deduce, no surge do la marcha obje
tiva de la liistqria, pudiendo la clase obrera pres
cindir de clin, pues mediante una evolución or
gánica, sin catástrofes, el capitalismo, en virtud 
de sus propiedades internas, se transformarla 
poco a poco en socialismo; el proletariado desarro
llaría progresivamente sus ramificaciones en di
versos sectores: la economía, la  administración, 
el Estado y term inaría  por ocupar posiciones es
tratégicas en todos esos "dominios, sin necesidad 
de recurrir a la  revolución y sin convertirse en 
clase dictatorial. Era la doctrina de la evolución 
hacia el socialismo. Pero desde la dictadura del 
proletariado comienza un período de evolución 
orgánica y la forma de plantear esta cuestión 
por nuestra parte, y otras más, debe naturalmente 
cambiar.: En rigor de verdad eL fenómeno que 
se produce después de la conquista del poder- por 
la  clase obrera — sRse considera, desde luogo, 
un país aislado — es una «volación hacia el so
cialismo, en su sentido moderno.

No »e encuentra en Lenín, a decir verdad, esta 
fórmula, pero en sus obras es posible hallar una 
gran cantidad de pasajes que ilustran el pensa- 

; ... ' . . . . •  . . .  . . .  ... r ' -  ,
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miento en arta encerrado. En sus últimos artícu
los, sobre todo, y especialmente en aquéllos don
de trata de la cooperación: Lenín expresa con 
c laridad que si en el período histórico precedente, 
nuestra» aspiraciones puramente revolucionarias 
y destructivas, el eje de nuestra política actual es 
el trabajo de organización pacifica. Esta fórmula 
tiene el mismo sentido que la mía. pero es evi- 

xdente que debo ser desarrollada en muchos dumi- 
■ nios. pues e l l a  afecta u n a  infinidad de 

cuestiones, como la de la lucha evolutiva de las 
formas económicas del desarrollo, después del de
crecimiento progresivo del Estado, lo que es tam
bién una evolución. En efecto, nosotros reforza
mos la organización del proletariado gobernante, 
la dictadura proletaria, pero más tarde esta oiga 
rtización estatal comenzará a desaparecer por 
vía evolutiva. La supresión del Estado se hará 
sin ninguna revolución, y en consecuencia, todo 
acto dirigido contra la dictadura ’del proletaria
do *es objetivamente contrarrevolucionario, por'lo* 
mismo que el Estado Obrero es de un tipo espe
cial — como lo es nuestro ejército, el cual lleva 
en sí el germen de su desaparición gradual — 
cuyo desan olio será evolutivo. En pfecto, tras la 
:nstauración de la dictadura proletaria, esta evo
lución hacia el socialismo está en sus comienzos, 
y es fácil comprender que debe haber en ello una 
lev particular y que la desaparición de los anta
gonismos de C6te período se hará de. distinta ma
nera que !os_antagonismos capitalistas. Hay en 
esto una muy simple y clara razón: el desarrollo 
capitalista e<» la reproducción siempre aumenta
da de los antagonismos capitalistas, lo» cuales 
desaparecen en un momento para luego reapare
cer en otro’, acentuándose en cada nuevo oído. 
Es asi como este sistema va hacia el derrumbe.
En cambio, en la nueva fase marrada por el ad
venimiento do la dictadura obrera, haciendo, des
de luego, abstracción de la posibilidad de dest
ruirla desde el exterior, como en el chao de Fin- 
landla, se efectúa una evolución donde en un mo
mento dado ios Antagonismos comienzan a des
aparecer, lo cual prepara el advenimiento de! co
munismo. Muchas obras de Lenín confirman 
este pensamiento 7

Entramos ahora en un nuevo aspecto de la teo
ría, que formula nuevas leyes, diferentes de las del 
período capitalista, y de ellas te desprenden de
ducciones prácticas y políticas de importancia.

Sí abordamos las cuestiones concretas de la 
N*. E . P . ,  podremos extraer valiosas deducciones 
dé ésas premisas teóricas. En efecto; la N. E. P. 
fué vencida, no cerrando los negocios do Mos
cú y del interior, sino eliminando la concurrencia 
y asegurando el poder creciente de.nuospBs indus
trias y organizaciones de Estado. Es esté; a ilecí.r 
verdad, un ejemplo pequeño pero encierra una su
ma de cuestiones teóricas y prácticas de un or
den completamente nuetfo, que no nos plantea-’ 
mos antes por la razón do que éramos los des
tructores más resueltos, audaces y consecuentes 
del sistema capitalista, mientras que hoy somos 
los constructores más eficaces de otro sistema.* 
El aspecto ha cambiado, pues, y el conjunto de 
problemas teóricos y prácticos existente es otro. 
Y»no puede. decirse que haya ninguna ruptura
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con la antigua predicción marxiste, pues se tra
ta de continuar y aplicar ese método a condicio
nes totalmente nuevas que eran desconocidas pa
ra Marx y Fngels, desde que ellos no dispusieron 
de datos empíricos capaces de permitirles arri
bar a estas generalizaciones.

Otra "cuestión de suma importancia que" Jebe- 
i ir s  elaborar técnicamente la c u i t a r a  en 
el periodo de transición. Las reflexiones, ifc Le- 
nin sobre el particular se hallan dispersas en .sus 
numerosas obras: discursos en el Congreso de la 
juventud, exposiciones acerca de la educación 
comunista, apreciaciones sobre la función de los 
teóricos, v finalmente su concepción dp la cultu
ra proletaria y de la antigua. Semejantes cues
tiones deben ser igualmente sometidas a una ela
boración teórica, pues van referidas a los pro
blemas más importantes de la hora y han «ido 
fijadas por Lenín en sus raigo» más amplios, rn- 
rrespondiéndonos a nosotros continuar su obra. 
La cuestión de la cultura proletaria es igualmen
te nueva y nadie se la planteó ni pudo planteár
sela en la fas* histórica precedente, incluso Marx 
mismo, pues éste es uno de loa problemas propio» 
del presente y del porvenir cercano.

Lna tercera cuestión, que llamará de Jos d i
versos tipos de socialismo, debe, también ser es
tudiada. Entre npsofros, o’ marxismo se ha con
vertido en un problema práctico. Marx dice .al 
respecto en una de sua cartas: "Nosotros .■«•no
vemos el punto de partida y la tendencia «le la 
evolución", es decir, duba la fórmula justa para 
la época. Pero tomad el último articulo de le n ín  
acerca dé lacooperación y analizadlo. -Recordan
do las antiguas opiniones sobre o te  asunto. Le- 
-njn djee que ahora que el poder está en manos 
de la clase obrera, es tn 'nesten plantenr la cues
tión de otra manera pues ha cambiado redicalm.'n- 
te, correspondiéndonos atraer a la clase obrera ha
d a  la cooperación, bajo la hegemonía del proleta
riado. Poro esta fórmula no podía ser aplicada. p«»r 
ejemplo. Lenín ha subrayado más «le una vez, en 
conversaciones, artículos y. discursos, que es nece
sario ser prudente en la aplicación de tule.%fórmu
las & otros pai«es, desde que puedo haber di«tm- 
tos» tipo» de edificación socialista, puesto que en 
cada país ésta debe ser realizada sobre la base 
de! material que se hereda.

E| régimen capitalista-, «pie se encuentra en el 
umbral de la desaparición, tiene leyes-comunes, 
pero su organización especial varia según los 
países. Es evidente, pues, que si en su largo ci- ■ 
cío histórico de centenares de años, el capitalis
mo ha sabido resistir á formidables tentativas de 
nivelación y conservar, aún en el periodo «le su 
caída, rasgos profundamente origínales en cada 
país, se cómprente que ellos persistirán durante 
la-edificación del socialismo, cuyo punto de par
tida es el capitalismo.

En consecuencia, el -desenvolvimiento de la re
volución y la edificación socialista tendrá inevi
tablemente particularidades originales en cada 
país. Entre nosotros, el pape] de ios campesinos 
ha sido inmenso, pero no bcurrirá ,1b. mismo en 
Inglaterra, pues allí el capitalismos, la estructu
ra social^ y económica,, los relaciones^ entre las 
clases, a] tipo del campesinado, son diferentes, y*
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por lo tanto, la iniciación y  el desarrollo 'del eo- 
cíalismo serían también diferentes.

_  Lo mismo ocurrirá en cuanto se refiere a las for
mas transitorias porcias que pasará la evolución 
del socialismo hasta' su transformación en un 
sistema comunista universal. Esta cuestión, como 
eá lógico, dcbu*sér -sodietida a una rigurosa ela
boración teórica y extraer’ de-' ella deducciones 
prácticas y políticas. Cuando lienta trabajaba en 
la Internación Comunista, nos recomendaba a 

> 1op*\jue éramos s ift colaboradores, no olvidar, ja- 
*fnás‘ la originalidad de cada país, no crear clichés 
idénticos;- saber diferenciar, discernir las leyes 

• - peñérales dé* los factores particulares que puc, 
. den..desempeñar’  una función decisiva en la nlar-

cha^últeriór .hacia el comunismo.
ta l  es la tercera serie de-problemas.'esbóz-ados 

por Lenin’ V por .él resueltos en sus rasgos gene- 
■ Fajes;''-A nosotros ños corresponde elaborarlos de 

una manera_dftallada y  concretarlos.*
■ .* , La. cuestión del campesinado y de la clave obre- 

ra da nacimiento .a  otro problema muy original, 
qüe tía sidxuhgitddo por/el camarada Hesito en 
uno «Je los seminarios'dónde yo he trabajado-con 

.. vosotros, y qué merece considerarse con gran 
atención. I.enin otrora trabajó mucho en solucio
narlo* se trata del análisis teórioo de la sociedad 
fundada -sobre, dos clases, existente durante la

> < ’ dictadura obrera. Dichas clases son. .como snbe- 
rnos/el. proletariado,y él campesinado. En el régi-

* . píen capitalista, el análisis «le la sociedad se ha*
. ce teniendo en cuenta éstas tres clases: el prole

tariado. la  burguesía y los hacendados, pero en 
.nuestro.caso, es decir después de la abolición de 
las grandes haciendas y la 'expropiación de Ja 
burguesía, es menester estudiar* las dos clases •• 
existentes^fiesde el- punto -de vista teórico. Sobre- 

»• ’ entendido está que’ a.'medida que nos aproxime
. , mos.a Ja- realidad concreta, será necesario in 

troducir numerosa*; e i m portan tea conecciones, que 
puedeñ tíiodificar- «•onriderablemcnté el madre.
• Este^problemá es idéntico al de la alianza de 

la  clasfe obrera cotV el campesinado, pu’és estas.
- < clases nó son ' otra- 'cosa que los representantes

dé dos formas económicas diferente.. Si se'toma 
«Ti campesinado como categoría social, no se debe 
olvidar que representa una determinada fo. ma

* de organización de la .producción que pued« ad-
* t q u irtf superioridad, desarrollarse por una via in- 

’ 'deseable para noóotrnsr -En consecuencia, aqui
_ el punto de vista social tiene también importati- 

cia^puramente^económic^, y la. cuestión de la

_ /  cuestión de relaciones de las forrnas económicas. 
J ■*• Por otra parte, la cuestión dp la hegemonía del 

’  ’ proletariado es al mismo tiempo la de las. relacio
nes, entre. la industria socialista y "la agricultura 
(fampesina. * _ .

Resta aún una larga.serie de problemas de los- 
que Lenín se ha-ocupado y cuya importancia es 
inmensa para nuestro partido y para la clase 
obrera. Uno de ellos se refiere a los antagonis
mos que se desarrollan en . nuestra revolución .so
cial actual bajo la dictadura proletaria, y de las ' 
tendencias hostiles a nuestro punto de vista en
gendradas por esos antagonismos.

I

J

De ahí que al sostener que después de la dicta
dura obrera la evolución será regla general, no 
se desprende la ausencia, sobre todo en la prim e
ra fase de este régimen, de antagonismos agu
dos, con tendencia a acrecentarse en algunos ca
sos. Por eso. repito,.cuando hacemos referencia a 
Ja desaparición de los antagonismos hasta el ad
venimiento del comunismo,' tomamos un periodo 
de terror no muy largo, toda una époc^, mejor 
dicho, y no negamos en modo alguno la  ¡posible 
agravación de ciertos antagonismos, sobre todo 
al principio.

Por. lo tanto, debemos encarar ’a posibili
dad de un degeneramientó de la clase abrera, 
cuestión politice esta de suma importancia, estu
diada.y planteada por Lenín en el disourso que 
pronunció durante el congreso de metalúrgicos 
y en numerosas asambleas. Señaló sobre este 
asúnto. en primer lugar, la posibilidad, de que 

. el proletariado inculto sea cautivado por unathuv^x 
guesia culta. Semejante peligro es muy grave y 
ticné su fuente en las tendencias contradictorias 

.de Muestra evolución y de la contradictoria sitúa- 
■’ cióií de la clase obrera, que se halla por una par
te en la base de la pirámide social y por otra en 
su cima. Una situación contradictoria de ta l na
turaleza engendra, a su'vez, otros antagonismos 
cuya desaparición tardaría largos años en produ
cirse, tal vez toda una ¿poca. Lenin se planteó .

_ esos problemas y trazó las líneas generales de la 
solución. A nosotros nos corresponde-próseguir su 
obra y extraer las deducciones teóricas y prácti
cas correspondientes. Como siempre ocurre, las 
clases dominantes, mantienen, mientras les es 
posible, en la ignorancia, a las glasés oprimidas, y 
de ahí que cada rcvolucióh se vea amenazada por^ 
una degeneración interior que debe te r superada 
por las tendencias contrarias.

Ahora bien, el análisis'de esas tendencias no po- 
diá hacerse hacia mediados del último siglo ni tam
poco a principios del presente; pero la actuali
dad puede y debe serlo, puesto-que se han veni
do acumulando hechos cuyo estudio nos permite 
juzgar lás formas que- reviste este peligro y las 
tendencias que contribuyen a detenerlo.

No me detendré sobre las cuestiones secunda
rias ni sobré 'las fórmulas generales de táctica 
y de estrategia obrera,‘ pero he de advertir que 
en el dominio del marxismo aplicado, de la teoría 
puesta en función, hay leyes tan exactas como 
en la mecánica, Ipyes que Lenin estud ié profun
damente realizando, una prodigiosa labor, pero 
que no pudo condensar en virtud de sus irú lt i-, , ----.•----------------- - ----------- -- que no puno conaenear enrevólución de las. clases es al mismo tiempo una . .p |P9 y  d if id k s  actividades.

SU libro “La onfermedad iofanbl del co- 
munismo”  es un ensayo de'teoria_.generai ,cle la 
estrategia y de la táctica y constituye un peque
ño cuadro de conjunto acerca del marxismo apli
cado a la época revolucionaria, que permite re
un ir en un cuerpo de doctrina la táctica y la es
trategia de la clase obrera. En esto Lenin era el 
primero entre todos nosotros, pues adquirió una 
gran experiencia en el transcurso de la  vida ¿íc- 
tiva de nuestro partido, que en 1005 aparece cq-JZ • 
mo una organización semi legal, papa más tarde 
caer en la ilegalidad aunque conservando insti
tuciones legales; partido de ofensivas y retira-
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das hasta el monten t“  en que ocupó el poder. Na
die como Lenín vió un juego tan variado de fuer
zas diferentes, de situaciones y tácticas «livetsas. 
y nadie como él poseyó en tal alto grado la fa- 
« ultad de compremier el origen de cada hecho y 
de orientarse en el verdadero cammo.

Una de .las partes de ese marxismo es la de 
organización o de régimen interior del pr.rtido, 
las relaciones entre éste y la clase obrera, <:r«tr«» 
las inasas y tos jefes, etc. Aqui también Lenin 
dejó concepciones ceñíales que han sufrido victo
riosamente. rudas pruebas y peñol carón <xi la con
ciencia de las masas formando una valiosa adqui
sición para nuestia lucha de clases y aún pura más 
adelante.

El dominio .del marxismo aplicado, ue la or-, 
gairización ilel partido, «le las relio-iones entre 
sus organismos y las organizaciones ajenas y ' 
entre les otras clases, nada tenemos de mejor 
que las fórmulas de I.enin, pues ollas reí tejan 
toda una época y lodo el mecanismo de la revolu
ción obrera victoriosa. Pero he «le advertir que. con 
todo, la tradición leninista* <lvlw ev ido.i»i«*mcn<c 
adaptarse a circunstancias concretas. Nada mo
lestaba más a Lenin que el ver erigir el muí- 
xistno en dogma, y calificaba muy duramente a 
los bolcheviques qu«? se limitaban a repetir «:ó- 
mo papagalhis 1os conceptos vertidos en otra 
«'poca. Lenin exigía de si mismo y de los útros. 
aparte de un método determinado, la «onsidnte 
apreciación de lodos los tactores nuevos, pues 
consideraba- que es imposible hacer nada bien, 
sea e.n la teoría, sea en la práctica, si no >«• tie
ne en cuenta la marcha d«* los a«-orIcrimientos 
y las .particularidades propias a < a<lú situación. 
Ni es posible orientarse entre los sucesos nuevos 
sin conocer su origen, pues la vida es perpetuó 
moví míenlo y pinduce constantemente lormn< y 
situaciones -lisiintas, que rada teórico. cada prác
tico. cada mai-X'-’la. en fin. debe saber discer
nir. T«da la actividad do Lenin, sus fórmulas 
teóricas, sus palabras de orden r« vciaban un senti
do agudo de la realidad y do lo qu*- ella aporta 
«le nuevo en rada ocasión. I as amplias r.'inv pesio*’ 
nes políticas de núeslro partido y las fórmulas 
’-ríticas que las acompañaban constituyen magní
ficos ejemplos de osla política r<-v'olu<-ioiiari.-i mar- 
xista, que no teme ningún cambio liru««-'» de 
sitqación y sabe responder a él «-oo un caiulun 
correspondiente cu la estrategia <1<*I partido pro
letario.

Frecuentemente sé compara a Lenin con Marx 
v se ove praguntai*. ctial «le los dos cs”7iuu- ¿'can
de. La respuesta «omún establece que Lenin ¿s 
superior en la práctica y Marx en la teorir..,En 
mi opinión, no existo i>*ia medida comú-i pare' 
«>er áplicnda a éstos «los, valores, pnes- os imposi
ble comparar «los-hombros de mi género tan di
ferente, que vivieron en distintas épocas y jles- 
empeñaron, roles distintos. Petó hay úna «*nsá« 
de cierto, y es yue ambos esclarecieron el cami
no del proletariado en-4unírt éste exista como cla
se. definida Por eso, después de la muerte de 
Lenin, nuestro consuelo está, en’ pensái* «pie he
mos vivido, combatido y alcanzado la victoria ba
jo su genial dirección. •
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ERNESTO BRABANTE

EL MOVIMIENTO OBRERO
Conferencia Nacional del Comité de Unidad 

Clasista
En loa príincros días «tel mes actual xc realizó, en 

Rosario unu conferencia nacional sindical convoca- 
«ia por el Com ité de U n id a d 'S . C lasista. En la s ’ p ic - 
svnies circunstancias; de Intensa oíen-iiva «ap itahsta  
contra  los salarios y condiciones de tra b a jo  d-i los 
obreros, de agudización de las luchas inccriinperia - 
lis tas  y  de reacción fascw tu. la  realización de e^e 
acto y sus resoluciones reviste una e x trao rd in aria  
im portancia , ta n to 'm á s  ahora que el Com ité C las is ta ' 
ha dejado de ser un organism o local para tran s fo r
m arse en una verdadera organización de orientación  
nacional del p ro letariado  slndlca|m..-nt«; oiganizudo. 
En efecto, las fuerza» del Com ité C lasista y  la in 
fluencia del mismo aum entaron üliim unicnt«', tom o  
lo dem uestran las batallas lib radas ,-n dos «le sus 

■frentes: la  huelga petro lera de C o n v id o » R n a d a -  
via y  la de los F rig o rífico s  de Av«llam-<1:«. es d--' ir, 
en dos feudos «leí im^eriallanu».

En la conferencja se ha exam inado la s itu a im n  
de la  ctaSx* obrera, se ha hecho un anális is de las 
ú ltim as  luchas y las enseñanzas ptopurt tonadas por 
esas m ism as luchas: se lia  considerado la p a iltc i-  
iKición «iue tiene «‘ I p ro letariado en la litcim con!;.« 
la guerra y por la defensa de la L'nión S oviética y 
la C hina R o ja; ha merecido un cx-.ni«-n l.s. v ig a iu w -  
«■ión y la lucha «Je los» deso«'ui»ado*. h « tra;ad<« r ’ 

"p ro g ra m a  general d^l Com ité Cla>i.-ta I ’«»r ú ltinm . 
s«- h»c vsiuuladu la actuación «le l̂a juvcni-ud en la» 
luchas obreras y  se han tumutló tcsulucióncs ten 
dientes a  crear verdadera.* «■rguniz.t>-i'.n«- «b i»».»*.*’  
rapaces de co n tra rres ta r la ofensiva cap ita lis ta  y por 
ia solución revo lucionaria «te lá crisis-.

• M O T IV O S  G R E M IA L .E S ”

•■El O brero F erro v ia rio ”, órpano -de la MJnión 
F e rro v ia ria , dice que ‘‘n inoún fe rro v ia rio  ha ea- 
tado ni esta detenido por m otivos prem íales”.

Con esa declaración se pretenda ju s tific a r a L a . 
Fratern idad  y U nión F e rro v ia ria ’ cuyos cuerpos 
dirigentes no han hecho ninguna gestión para 
obtener la libertad  del compañero M o re tti —  
procesado por el juoz M aibrán «orque a la P“ - 
policia sa le an to jó  qua pertenecí* *  r •«U cc^á
del diario  "Bandera R oja” —  y  otros te rro v ian o »  
que han estado ú ltim am ente  detenidos. Estam os  
de acuerdo con “ El O brera F erro v ia rio ” : N ingún  
fe rro v ia rio  ha sido detenido por pagocíar con 
tas emprosaa fe rro v ia rias  o el gobierno la  reb a 
ja  de los salarios, o el prorrateo que es lo mism o, 
ni por cobrar la cuota de asociado, ni por leer ó 
re p a rtir  ol periódico de la Unión Feráv ia ria  o La 
F ratern idad ,, ni por pedir la expulsión* de la .o r
ganización de algún com pañero perteneciente* a 
la oposición, únicas actividades que se realizan  
en las entidades fe rro v ia rias . Los- detenidos lo ' 
han sido en sus casas o por la calle, y lo fu e 
ron, precisam ente, porque en todos lado» so des- 
tacan contra la ofensiva -que las empresas fo rro* 

(Continuará en página 26).
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El proceso por
Asociación ilícita

Actualidad

En medio de un* gran expectativa y ante una 
c sala, repleta de obreros, estudiantes, intelectua

les y no. pocos profesionales,* los abogados de- 
J  tensores de los procesados por el Juez Malbrán 

bajo la inculpación de Instigar a cometer deli- 
\ t ó s  y  asociación ilícita .por su vinculación o su- 

presunta vinculación al órgano proletario "Ban
dera Roja”, produjeron el día 4 de este mes su 
informe "in vooe” ante la Cámara Segunda .en 
lo Criminal en el recurso de apelación inter
puesto contra el auto de prisión preventiva.

El informe- "in voce” es -una de las escasisi- 
mas oportunidades que nuestro arcaico y reac
cionario sistema procesal permite, y eso con 
grandes, limitaciones y cortapisas, úna defen- 

. .sa oral y pública. * .
Y los abogados^defehsores han sabido apro

vechar la'oportunidad para señalar el verdade
ro carácter de este proceso.

La doctora Lamarque inició su informe de
nunciando resueltamente el proceso como un 
"simple acto de violencia, ordenado por el Po- 

„der Ejecútivo y obedecido por el juez, acto de 
violencia contra el movimiento obrero para lle
var adelante su política de hambreamiento de 
las masas, la política de descargar sobre los 
trabajadores todo el peso de la crisis, la políti
ca de las aventuras guerreristas hacia las que 
se desliza el país bajo la presión de las -contra- 

. dicciones interimpéríálistasé "Dijo luego que 
!á defensa se consideraba en el deber de "pro
testar contra este, proceso^monstruoso, sin nin-* 
gún asidero legal y abiertamente atentatorio 
a las garantías constitucionales”, y que con es
ta protesta estaba segura de "interpretar el 
sentimiento de. las inmensas masas laboriosas 
del país que. ven en él una amenaza directa a 
sus más elementales derechos a la vida y a la 
libertad” . La Cámara, recibió estas palabras de 
la. doctora Lamarque con una primera adver
tencia de que debía referirse "a la faz jurídica”. 
Dándole 'toda la trascendencia política y social 
.que el proceso tiene, recordó aquellas palabras 
de Marx en el Procesa a los comuiistas de Co- 

• ( lonia pór incitación a .la  rebelión: "Sólo una 
potencia está llamada a dirimir esta cuestión: 
La historia.-Yó no comprendo cómo se le pue
da, mandar al banco de\los acusados, sobre la 
base del Código Penal” .

Subrayó que el proceso a los once redactores 
, o supuestos redactores de "Bandera Roja” era 

en realidad un proceso al Partido Comunista, 
según se;desprende del mismo auto de prisión 
preventiva, que el único delito de que se acusa
ba en realidad a loa procesados es e| de ser co
munistas. Mostró cómo el proceso no era sino 
uñó de los tantos aspectos de la reacción que 
sé manifiesta a través de las persecuciones po
liciales contra las organizaciones obreras -por 
medio de encarcelamientos arbitrarios, asaltos, 

clausuras y destrucción de locales, persecu
ción individual de los militantes más destaca
dos. reacción en la que participa el pocter judi
cial que rechaza sin examen y sistemátrfcamen- 
te en ellos los recursos de "babeas corpus” in
terpuestos por más que en ellos se denuncien 
delitos graves.

Glosando el auto del juez, que fustigó dura- 
mante, fue haciendo una vigorosa síntesis de 
la historia de la aparición del movimiento co
munista, de su desarrollo ulterior, dé su po
tencia actual, de sus propósitos y objetivos. 
Otra vez los jueces reaccionarios visiblemente 
molestos por esa exposición que se iba con vi r^  
tiendo en un verdadero proceso a la burguesía ' 
que^defienden, interrumpieron a la doctora La- 
ma^qúe en la lectura de unos breves párrafos 

.jque. sintetizan los objetivos de la Internacional 
Comunista, según aparecen en el Programa 
aprobado en el Sexto Congreso.

Continuó la doctora Lamarque señalando la 
impunidad en que actúan las bandas asesinas 
de la Legión Cívica y cómo se suceden los pro- 
yectosi reaccionarios y las francas incitaciones 
a la masacre de obreros en las más completa 
libertad. Cuando entró a referirse’al celo del 
juez por el "orden establecido”, a su miedo a 
la "subversión” y a la "violencia” y señaló có
mo, ese "orden establecido” es un orden de vio
lencia, establecido por una minoría que mono- „ 
póliza en su exclusivo provecho la propiedad y 
el poder político, para oprimir a la inmensa 
mayoría que componen las masas laboriosas, y 
que es contra ese régimen de violencia "esta
blecido” contra quien se levantan las masas 
explotadas, la Cámara, quitó a la defensora el 
uso de la palabra.

La doctora Lamarque alcanzó a’ hablar más 
de quince minutos y toda su exposición fué una 
enérgica, macisa, lúslda, requisitoria que des
concertó a los jueces por su precisión y altura, 
obligándolos á mostrarse en su verdadero ca
rácter de jueces de clase, al atropellar sin es
crúpulos el derecho de defensa.

Enseguida habló el abogado José Katz, quien 
insistió en que a la defensa le era necesario 
referirse al carácter* y a los propósitos del Par
tido Comunista porque el proceso era un pro
ceso al Partido. El doctor Katz señaló'cuál 
"era la posición del Partido, como Sección Ar
gentina de la Internacional Comunista, .ante 
los problemas del país, principalmente'ante el 
"problema de la solución de la crisis y de la 
preparación de la gu.érra” . Mostró cómo en 
medio del caosJque crean los di ferentoe parti
dos íeudal-burguésps, al Partido Comunista es 
el único que dice a las masas explotadas, ago
biadas, hambreadas por la crisis, la palabra 
clara y firme; cómo el Partido Comúnista es 
él único qué señala a los trabajadores el ca-
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mino de la solución de la crisis y de la lucha 
eficaz contra la guerra imperialista, cómo el 
Partido Comunista es el único que interpreta 
el sentimiento y los intereses de las masas la
boriosas del país” .

Refiriéndose a la parte del auto de prisión 
en que el juez consigna una supuesta declara
ción de Florindo Moretti "aceptando que el ca
mino de la violencia es el único medio de llegar 
a conseguir el poder político para el proleta
riado" hizo un análisis de los métodos del Par
tido Comunista y de lu violencia que pregona. 
Muy a pesar de los señores camaristas, que lo 
invitaron a agregar «1 escrito a los autos, leyó 
los párrafos mas salientes de la declaración 
del Partido sobre complots, actos terroristas y 
atontados individuales publicados en -"Mundo 
Obrero” del 6 de septiembre. Fué una lectura 
y un comentario impresionante. “Los complot^ 
son los métodos de lucha de los partidos feu
dal burgueses y de los conglomerados pequeño- 
burgueses contra sus adversarios” . "Complots 
organizó Uriburu; complots preparan los radi
ca les ... La experiencia histórica muestra que 
la violencia individual es ineficaz... Las acu
saciones insidiosas de la policía y la prensa en 
ese sentido no son sino una maniobra para di
vorciar al Partido de Jas m asas... El Partido 
Comunista es partidario de la violencia revolu
cionaria dé las masas, hasta llegar a la. insu
rrección armada para derribar el poder del ca. 
pitalismo imperialista e instaurar el propio po
der dejos obreros y campesinos, que dará solu
ción popular a la crisis y acabará con el peli
gro permanente de las guerras imperialistas” . *' 
Citando textos.y cifras mostró el doctor Katz 
cómo en la U. R. S. S. el poder obrero y cam
pesino so impuso por ¡a voluntad de la inmen
sa mayoría de la población, formada por las 
masas explotadas, que no querían la guerra, 
que no querían morir de hambre, que querían 
pan. paz y tierra. Señaló cómo la violencia 
era inevitable, cómo la violencia estaba im
puesta por el régimen de violencia de la socie
dad burguesa, por la dictadura sorda o desem- 
bozada que la minoría capitalista ejerce; cómo 
no es posible conquistar el poder en las urnas, 
cómo en las urnas puede expresarse la volun
tad popular. Y al efecto leyó un corto telegra- 
mita publicado en "La Ración” del 27 de sep
tiembre sobre el triunfo de los comunistas en 
las elecciones municipales de la capital de Bul
garia: los comunistas habían obtenido la ma
yoría de las bancas en el Concejo, pero el pri
mer ministro Mouchanof había declarado que 
no permitirá que los comunistas tomaran el po
der "conquistado” en las urnas y que disolve
ría el Concejo. La breve noticia sirvió al Doc
tor Katz para poner en* descubierto la farsa ini
cua'de la "legalidad” burguesa.

Después de señalar cómo la burguesía nacio
nal conduce eceleradamente al país a la guerra 
imperialista, ya desencadenada en el Ghaco, y 
de fijar la posición del Partido Comunista fren
te a este problema inmediato, destacó breve
mente la personalidad de cada uno de los mili
tantes procesados y terminó diciendo que hf la 
fctividád del Partido ni el movimiento dé" la r ’
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masas populares pueden ser traídos a los tr i
bunales y que se impondría la revocación del 
auto de prisión preventiva.

En último término habló el doctor José Pe
co. El"doctor Peco es un penalista de renombre, 
profesor en las Facultades de Buenos Aires y 
La Plata, actualmente Decano de la Facultad 
de Derecho en esta última.

Su argumentación jurídica, de una lógica im
placable, fué verdaderamente arrolladora. De
jo evidenciada la monstruosidad del proceso y 
Ja ignorancia que reveja el raciocinio del auto 
de prisión.

Por su mismo carácter de especialidad no re
sumiremos aquí el informe decisivo del Dr. 
Peco.

EL LITERATO AMERICANO PIERDE LA TE 
(Continuación de la pag. 9)

Eugene O’Neill, en el drama, nos dá la no
ta más fuerte del pesimismo reinante en la 
literatura norteamericana y en el vigor con 
que expresa su desilusión y su falta de fé su
pera a casi todos sus .contemporáneos, sin ex
ceptuar ni a Masters, Sandburg, Dreiser o 
Lewis. Nada del antiguo orden y del viejo op
timismo sale indemne de los ataques de 
O’Neill. que alucinado por el caos de lu hora 
presente ataca las bases mecanicistas de nues
tra civilización y la estructura moral que le- 
sirve de fundamento. Como Robinson Jeffers, 
O’Neill contempla al hombre como un fanto
che movido por fuerzas que escapan a su do
minio y lo dobla y lo rompe en el torno in
evitable del azar.

No es el "espíritu creador" quien ha traido 
este cambio; son las nuevas condiciones de 
la vida social las que han modificado profun
damente vi carácter de esc "espíritu creador".* 
La literatura norteamericana se ha hecho 
realista porque las condiciones de la«-vida so
cial .de ese país así lo demandan, se ha he
cho pesimista porque esas condiciones son de 
tal naturaleza que hacen imposible la subsis. 
tencia del criterio optimista del siglo pasado. 
Agoniza la época en' que Whitman. Emerson 
y Longfellow, creían que el destinó del hom
bre residía en él mismo, como individuo, co
mo fuerza creadora autónoma y soberana; 
surge en su lugar la época de Robinson. Mas
ters. Sandburg y Jéffers, para quienes el 
hombre es un microcosmo ignominioso e im
potente, subyugado al juego omnipotente de 
las fuerzas sociales. La desastrosa decadencia 
del poder del individuo, tanto en las regiones 
rurales como en los centros urnanos, trajo 
a efecto este cambio psicológico y trastrocó 
la tendencia histórica de 'la literatura norte
americana/ X.

Por falta da topacio no entró el artioulo: 
-APUNTES DE UN CANILLITA" Irá en el 

«próximo número.
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LOS LIBROS
de ella

Actualidad
la dé los" desamparado* que en el Sur‘cantan can
ciones lastimeras, la de los pobres que en Cataluña 
bailan las gentiles sardanas". Parodiando* el cuento 
|H>|mlur pudiera decirse _ que cuando- Ehremburg 
cunta hay que buscar tras la canción quién

. se.aprovecha-
Él procedimiento literario de Ehremburg 

para constituir un Instrumento eficiente de 
se opresora.' que Ehrhcmhurg se presente táctica- 
mónte; copio representante dé lu-clase oprimida. Éh- 
rcmbuig .comienza a preparar el coiitrabaiMo ya en 
la. primera liltcavde su libro: "Éste libro l ha Sido 

.escrito por ún ruso y pura rusos". Bajo la fórmula 
general de "un ruso puní rusos-’” espera despertar 
en "el lector ingenuo el reflejo "|wr un comunista y  
para'comunistas". Y de tal modo obtienen éxito se 
mejantes maniobras que contra ella en España hu
bo de.reñirse una batalla entre los mismos-miembros 
«lcl PC. Por otro ludo la prensa burguesa españolu 
■há llegudo a calificar a Ehremburg como "enviado 
>de l^s^so.victá*’,’ a pesar de que le consta la inexacli-

• -lud de semejante afirmación. A Ehremburg io..cofT>v  ̂
Viene aparecer como un escrito.- proletario. La ‘ 

.... prensa, burguesa le ayuda- u verificar -el engaño. Dc- 
, trú.sOde semejante coincidencia se encuentran loa in

terése» ile] capitalismo.
La dóble exigencia de fingir una crítica del ca

pitalismo y hacer pasar ,su literatura por- litoratura 
proletaria le obliga n mantenerse conllnumento on * 
el terreno dé lo abstracto y general oculto por un 
idioiqp místico y simbólico. Sus mayores desvelos . 
.consiste» en sustituir las claras perspectivas de la 
realidad por oscuras perspectivas idealistas. en re
emplazar un hecho 'concreto por un símbolo. El mo
vimiento revolucionarlo de-los trabajadores y cam
pesinos. Jo escamotea bajo una idealización-consisten
te,-en adscribirles todas‘ las bellczus morales Imagi
nables. Los campesinos y los’ trabajadores espuño- 

^ies son "^•alientes', "genbrosos". ••hospitalarios,.; en 
ellos se decanta la "vieja caballerosidad española, 
"toda esta gente sabe que una sonrisa es más ím- 
(tortunie par^ el hombre que unu peseta". La Ideali
zación de la burgueoía la realiza bajo el signo con
trario. la burguesía es "avarienta", “truaha", "im
productiva" y "se estremece únte una peseta". Tras 
esta dóble idealizuciúif consigue Ehremburg ocultar, 
lo fündumental. cato c». las. relacione» de explota-- 
ctón y en consecuencia la lucha entre el recrudeci
miento de-*la~rxplutacló,n, llevado a cabo por la bur- 
uucsla o'mediante la maniobra de .a República. y el 
movimiento revolucionario de los trabajadores y 
campesino*;! Lucha que. preblsanienty, en los días en 
<iuc Ehremburg vjaja por España se desarrolla en 
amplias y  profundas proporciones! Millones de tra
bajadores,--en la ciudad y en., él campo, despliegan 
desde antes del advenimiento de la República una 
lucha, denonada contra el feudalismo y  . el capita
lismo. Las olas huclgístlcob Invadan toda España, 
En las fábricas, epxlós talleres, en. los 'cortijos, el 
prol.-tariado ‘organiza Ja defensa de la revolución y ’ 
el útaquv contra Ja burguesía. Es una lucha Imper
fecta, 'transida-i todavía por" el espontatíeismo y  la 
tradición anarquista, pero en ella -vibra ya el gér-

Ehremburg sobre España
(P a ra  A C T U A L ID A D )

APROVECHANDO-■h:ibilincnte-i un truco’ 'quo con
sisto < n aparecer comí»'critico‘ d/l capitalismo, siendo 7 en realidad, el •critico thás lno|e»s)vu j£tm el c a p - 
talismo pudiera soñai'. Elias Ehremburg ha logrado- 

'♦TéVperthr- Hurí .into-nsjj oleada di: admiración c In- 
•*-Ccrés.' Sus. ‘*»bl'{iH encuadran diligentes traducciones 

¿n todos. los»;idiomas un eco amplísimo. En osle, m o - . 
líTentó, cu. el- cual' el capitalismo necesita sus "crl- 

• ticos" como. «jecbsitá ’íius "sóclaldemócratas", Ehrcní- 
'••b’Urg Je lió. cyjdti eolito -un ángel, de lu- guarda y c! 

capitalismo'-ha- 'sabido pagarle con la fama. vEI c¡'í-
• • tico d»« la ^cataklnra de‘ Ehremburg - cumple íiélmcn- 
'4w -tC,xCump cump'lv, el.» bonzó soeialdemócratu. una 

función indispensable dentro del aparato capitalista 
dentro .del a ctu a l' período. Naturalmente, en este 
momento en que la explotación*'capitalista, .-adquiere 
b ru jio s  recrudeci^iicntós en todos .sqs séágos. -vi 
brpañlHÍng-Jjurgtq?» no pdrdv 'negar .los {minores «le *y 
la vacio'nallzaclón y  d«T la falta-de trabajo que-ahat- 
c?n a  millonea’dc trabujudores. nT negarlo totnlmen- 
lc* entra, en su ' táctica. -lie conviene al capitullsnui 
que- pinceladas <l<- -semejantes horrores sean soñh- 
ladas. - pero soñaládas de ta l modo q u e.au tou u it’- 
¿am ^nte,'se’ proyecten sobre su fatalidad, es ¿decir, 
subf-e 'su -inoxotahilidad. Al capitalismo' no le a'susta- 
ipfrírtte'cn el- espejo d e ‘sus atrocidades, lo qíic le 
a’sils.ta ,.c? ¿pirarse en el- espejo de revolución. en 
el qufc las i-'blujnpax/dc lt;abajudore^ marchan Lacia 
l» conquista del poder. Ehremburg maneja la des*, 
cviñptódj-ión del-vapitullsmo con todó el refinamiento 
‘nccesá'ijó para*.escamotear la Imagen de lu rcvolu- 
t’ióh. ' X  ..

A j-cf-es en -el libró íta Ehremburg (1) avunzan 
también ;  obreros. .per.o rivalizan .-iislndah»crlé¿ sin . 
rumbó y con lus "manos Inermes en ultb". En el cu- 
pitijló..décimo- titulado\",'.Qué ex la dignidad dice 
'.‘STÓJo los obreros .y los campesinos saben morir. Lti» 

;»■ la-'-Guardiu - Civil dpi, Rey! Los fusila la 
a. civil de ki’Atcpública. Pcru’eil’uti x^ben «van- 
n lúa. «nanos ’iñernftjs". Obreros y campesinos 
■''■•dignidad" ' que avanzan "contra luS—fusiles 
sv'munox irtérmrá‘L y escritores, como Ehrcni- 
,-mucionados poi:. semejaníe "dignidad".-son los 
sce.situ el- c3pit<Ulsmó para seguir- disfrutando 
nb de explotación. . '
t-erdud, lo» uatjajadorcs y campesinos españo- 

tfvapzujt solamente con las manos' Inermes, 
Js. por una fu'cr-zaxtatt grata a- Ehremburg co
la dignidad.’, fiinó que, avanzan también con las . 
en la - muñó, !’ movidos por la conciencia d.> 

y -fuerza del ^sp/rltu revolucionario.. Pero, es- 
,le  Interesan 'Ehremburg. El n o 'lo s ‘ha visto.- 
•visto solamente a lus trabajadores y cajn- 

s qué se dcjai\ \matar "heroicamente" j^tru 
is señores íeudule»\andaluces y los capitalistas 
-,o» Higa»’ disfrutando, sus brutales prebendas: 
ncu-nlro palabras pXh{iv tótnlar como ue-merece 
«reza noble de Espuño.-J^ do los canipesinos de “  *■* ’
irla, la d e ’ los jornalero*s\de Jerez y Córdoba, * (1) “España, República de Trabajadores4 ^ Eth

loa obreros <)o San Fernando y  de Sagunto. Cénit. 1932

l z \  '
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men de la victoria de la clase trabajadora española. 
Durante loa m etes en que Ehremburg cruza. España 
ea desarrolla la huelga general Je los días 23 y 26 
do Enero, conducida por el PC.. Jornada que marca 
una etapa de la revolución española: en Sevilla y 
Bilbao el PC. conduce a la victoria doe huelgas ge
nerales; en Villanaevu do Córdubu loa campesinos 
dirigidos por comunistas, se apoderan de las tierras 
y el Gobierno republica no-socialista kc ve obligado o 
lanzar contra ellos o. tropas del Ejército y la avia
ción militar; en Villa de Don I-'adríque una huelga 
heróíca de trabajadores del '■ampo y rnmpeMinu  ̂ pe
queño» propietarios Infringe una gran derroia al 
leudellsmo; -en Caetillblanco los campesinos respon
den un ataque do la Guardia. civil, desarmándola y 
ejecutándole «obre- el mismo cam i» d • la lurha. En 
toda Esparta gana posiciones e incremento el moví- 

.  miento revolucionario, mientras la reacción, aliada al 
Gobierno de la República, se parapeta Ira» ÎJponpli- 
caclón de las má« brutales medida», terroristas. 120 
dirigentes del proletariado, comunistas y .-malquistos. 

s  son deportados a  las colonias africanas, cientoa de 
tos mejore» luchadores proletarios sepultados vn'ms. 
cárceles, en las .ciudades y en el campo la Guardia 
civil ascfina a mansalva ira bajadores revolucionó- 
rio», mujeres y niños. Todo este enorme oleaje en 
que so revuelve España no encuentra, en el libro de 
Ehremburg eco alguno. El secreto del éxito do -Ehrem- 
burg cojt»tatc tanto en saber lo que d̂ -bc como lo. 
que no debo decirse. p

Que el régimen capitalista «e mantiene sobre con
tradicciones y  que su suprema contradicción la con
stituyen las clases es ya una verdad popular. Por 
eso en la representación de au papel de ciillcc^d^l 
capitalismo, Ehremburg no puede prescindir de ella. 
Pero sus contradicciones no sobrepasan jamás el lí
mite de la burguesía. La mirada de Ehremburg ha
ce, alto slstvmutlcamt-ntc en aquella frontcru.de los 
acontecimientos donde la Interpretación murxlsta- 
lenlniata comienza. Puede llegar, incluso, a contra
poner en una misma frase burguesía y proletariado, 
pero antes habrá tenido buen cuidado de bagatelizar 

' la contraposición, castrándola de «u contenido revo
lucionario. "En una asamblea de .Sindicatos de Bar-^- 
celona pyeden sorprender»;; ideas mucho más sanas 
y racionáis* qye en las Cortes" (subrayado por mí 
F. A.) jo  "et español ve un hombre honrado, rara vez 

' roba por hambre. Pero loa socios do los casinos tle- 
nén aus hábitos aparte". En estos ejemplos se señala 
claramente ademán la mistificación y falsificación 

< \d ó ' l a  dtatéctlca realizada, sistemáticamente por Eh- 
rémburg. mistificación y falseamiento que Mega a 

. emplear, a  veces, con_cint«mo brutal: "En ciertas 
época* histórica* el exceso de ciencia sé  trueca en ig
norancia y  el refinamiento superíluóv^atroíia vn el 
hombre la sensibilidad natural”. De ceto .al llanta-^ 
miento del obispo Inglés que solicita quo .sea sus
pendida toda investigación científica durante Í00 a- 

zños porque "tenemos exceso de~c)encla" o a'l odio 
brutal de un Hitler contra la ciencia no hay más que 
un paso. El ,pa»o precteamenta que existe, entre la 
táctica dé defensa del capitalismo, adaptada por e l-  
obiMpo inglés y Hitler y-la  adaptada por Ehremburg.

En el mismo capítulo, unas líneas antes, afirma: 
"Según, todas las probabilidades la suerte de los 
campesinos de Granada se  decidirá lejos de loa cam- •  
pos de Andalucíg". Es decir, la * u y ts  rn™-—
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pesinos do Granada se decidirá al niargen de .sus lu
chas. independientemente de su capacidad i evolucio
narla. Lástima que el escritor "revolucionario” Eh
remburg. siguiendox su procedimiento de. callare*.' to
do» ¡o» grandes secreto*, no nos diga donde. Segu- ' 
i-emente en el cielo. Bajó un manto revolucionarlo 
apenas si puede llegarse a una conclusión más con-‘ * 
trarrevolucionaria, inás refinada y malléioeamcnta 
contrarrevnluuionarla, pues pretende apartar de 4a 
lucha a lo» campesinos de Granada en nombre -de 1*1 
revolución rusa, dicléndoíra hipócritamente. — Allá 
en Rusia es donde ae decide vuestro porven'r. Micn« 
te una glorificación de la revolución rusa para ex 
plotarla con una consecuencia contrarevoluclonaria.

Por donde. Ehremburg viaja va «briéndosu ante sus . 
ojo» un páramo «le mlsprfa, de desolación. •!“ ti ¡Me
za. "¡Esta tierra- ñu-- no e* tierra finó piedras!”, 
exclama. Mas. esta tierra que "no et 11erra sin-í pied
ras" no produce solamente al «.-ampos!»-.•• himbrlen- 
to. produce también al señor feudal qu>: en sus pa
lacios dv Madrid > de la Costa Azul Ibo.-i uní \ ¡ Ja 
de fastuosidad Ilimitada. En lo* panorama «!•• Eh- 

•  remburg a través de su viaje por España . f ;  han 
vruzadu algunas estampa* fuerte» dund»- ■•&«- tA*ric*> 
y eterno paralelo d¿ miseria, "y opulencia/ frente » 
frente, que constituye la sextante del «lampo espa
ñol.. ee encontraba con un desmembramiento violen
to. En Castilla y Andalucía miles y miles de campe
sinos se  apoderaban revolucionariamente >ie la- tierra. 
El "csorltor ruso que vscrlbc para ru.-os" aísla con- 
te»-uenvyicnie d«* su «-ampo d<* visión e*to* ncmítci-i- 
mientos de la revolución y los sustituye p'or trivl*'- k 
les divagaciones sobre lo* vicios de la pequeña bur
guesía.

El anarquismo como id«.-olbgie política t--nc en Es
paña una presencia tan Intensa que Inunda toda la 
actividad política-hasta la esfera del ml*mo Gobierno. 
Con frecuencia lu demagogia propagandista do' tas 
mismo* ministros de la República se encuentra trun- 
sida de anarquismo. El anarquismo, organizado y 
desorganizado, domina y  valda todavía la mayor 
parte del movimiento proletario españdi. Adentro del 
mismo PC. Ilega,el influjo de la tradición anarquista. 
Difícilmente puedo presenciarse vn España un acon
tecimiento de la lucha de clases en el qu>t 'el anar
quismo no se manifieste directa o Indirectamente. Du- 

V ranto las batallas dé loe trabajadores en las calles, 
vbntra la Guardia civil, en la proyección y organiza
ción .da las huelgas, en la preparación general do la * 
lucha, en toda la organización -del proletariado espa
ñol la tradición anarquista' actúa como una sangría 
permanente, traba <1 despliegue de -las tuerzas tra
bajadoras y oscurece las perspectivas de la con
tienda. Sin embargo, ¿donde va a buscar y  encont
rar Ehremburg cfta fuerza Ideológica negativa, pre
sente en todo vi amplio perimetro. de la lucha de cla
ses española? Va a  bucearla en un pequcft«>. café de 
una aldea andaluza. Incorporada en un trabajador 
que-se sienta en un diván, bajo -el símbolo de-la Re
pública..Ehremburg. escritor "^uso que escribe para 
rusos" quiere convencer al anarquista d o ’la peque
ña aldea andaluza, «Jurante una • conversación senta
dos frente a  frente, de la superioridad del marxismo 
sobi^e el bacunlamo. Le dice que 'trae la* teoría* 
marxistes forman 160 millones de honSbres, y  *e alza 
una revolución victoriosa” y  que en cambio b acu n is-__
tas no-queda m ás que 41 ed 41 mundo. El campesino.
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. -.dJseípuro d§. Bacyntn, naturalmeqtj, no se convence. 

En vez’’ de estudiar e Interpretar el anarquismo en . 
, su -activld id, en bu actuación den'tro-de id* lucha do 

clanes. señalando concretamente, á  base de la prác
tica-r*val «clonarla, el'rol reaccionarlo dd anarquts- 

>-mío. Ehreinburg lofynfoca en un café, inactivo, aisla
do. <le -lá realidad jy formulado abstractamente. Por 
pro,ccdlñilcnto ,semejante ee, claro .'está, ' absoluta- 

jiiícijte Imposible séñalar el carácter contrarrevolucio
nario d.;4 anarquismo. P erp .Xampoco, en este caso, 
el- procedlihiento es casual s l n ó q u e i a  traslación 

ceta *y coiiaejuéhte’dc su procedimiento d<J eríti- 
de) canibalismo

Abefruct el anarquismo de su práctica dentándolo 
' en el rincón .de un café' para ponerlo enfrente dlel 

•marxismo no?es m ás.qué un capítulo del grau truco . 
■ ■'que u mayor gloría y  provecho' del capitalismo hu 
"'"Inventado e l ’escritor Ellas Ehremburg. Difícilmente 

puede escribirse un libro sobre España, en el que la 
~d- dinámica -revolucionaria sea. escamoteada más con-i 

•cyuentenu-nté. ' .  - • <
F. FERNANDEZ ARMESTO.

AUTOCRITICA
• Encuesta sobre:

-YO VI EN RUSIA?
de ELIAS CASTELNUOVO
? Mi opinión sobre la obra del ’esci itor Castel- 

Tñtóvo es la siguiente: En prim er ..lugar. Cas
■ jelBUQVQ trató eí asunto como un escritor obre- 

‘  ■ rv y  no como, un-escritor político, con mucha ca
pacidad po liticac  ideológica, entonces-Cas.telnuo- 

.- '«¿¿en el primer libro dé su obra, narró sola-. 
* n irn ic lo que-vió con sus ojos y oyó con sus

'. qu lds/y  dice que ya" ̂ -e d ita r dos libros más de_ 
Ja.iiúsrna oluav Es verdad que- hay errores en es
ta primer-edición de 6U obra, pero espero que . 
én .las» ediciones-siguientes va a explicar las lu
chas'-que existen én Rusia contra los .enemigos 

'lié  los soviets, el problema sexual, la  edificación 
',,¿o£ialisfa; V sobre todo dará au opinión ideoló

gica-y. política éntre y sobre, los dos mundos, -uno 
’’ ((iie cae: el capitalista, y otro qué se levanta: el 

socialista. - ; . . • . * ’
. . Adíes de term inar su obra el escritor Castcl- 
nítóvo, nó puedo dar >mi opinión comoléta, como 
qi-ítica., ' . -  • • ’ '

" DRAGOMIR CETUSICH.

'•  Compartiendo con ustedes; la necesidad de -tíu- 
^tocritica sobre-el li^ro  recién puesto en «Hrcula-

. ción “ Yo vi en'4Jusia" de Elias Casteinuovo, yo 
como, obrero ‘‘albáüil", concurro a su llamado o

. invitación opinando lo siguiente: .
E Í.lib ró  aparece con un titu lo  escasamente 

' apropiado. Desde un principio peca de irreal en 
. varios pasajes la descripción , del trayecto desde 

Ja'entra ep-la  R. S. sobre los modales de jos  
pasajeros es poco agradable, la descripción de 
la lucha antirreligiosa es apresurada y un tanto 
torpe, en algunos aspectos impresiona mal.

Cuándo, opina sobre los escritores, Iob enrolla 
•; . a todos tfeáda*Tolstoi, Gorki a Andrieff, deíiaiéu»

dolos como místicos y algo usi, que no sé expre
sar bien, desmereciendo su labor que, juzga in
mediatamente en el conjunto.

Ño, presenta con la debida importancia el rol 
enorme y grande del partido comunista, da po
ra importancia a los factores latentes que tra
ban con tenacidad el cambio económico-social, co
mo si la transformación fuera ayudada por el 
caso.

Sobre el problema sexual impre^oñ'a muy- 
mal, convengo en que las literaturas proletarias 
sean demoledoras de prejuicios religiosos bur
gueses, poro las nuevas concepciones deben ser 
acompañadas con perspicacia, con arte nueva y 
vigorosa, con seriedad y no tirada allí asi no 
más. .

Yo que escribo, soy, como ya he .manifestado 
un'obrero del brazo, sin embargo considero el es
tilo  del libro bastante bajo y se me ocurre vol- 

-ver a.,decir. que el cuadro reflejado en el tema- 
séxual, no* tiene ni pié n i cabeza, «Jymi^traHdo 

¿inverosimilidad y repugnanci.a i

•* ‘
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sexual, no tiene ni pié n i cabeza, ^m ^txaH do 
1'. : repugnanci.a ' y

■* Termino de ocupar la atención ’ de los compa- 
Micros de ACTUALIDAD, tal vez después de de
m ostrar muy poca capacidad critica y posible
mente algunas enormidades pero la que he ma
nifestado es lo que mi ju icH  y mi. alcance pu
dieron. •

AF-compañero Castelnuovo que personalmente 
no conozca, lo considero capaz de muy buenas 
cosas y ño pretendo ni en mínima parte de ense
narle, pero usé de mi derecho de juzgar.

Viva ACTUALIDAD y los escritores proletarios.

LUIS FINI.

Por no abusar do la paciencia de la revTs’n. 
y del lector mé lim itaré a. decir que'e l-libro "Yo 
v i . . .  en Rusia" está, entre lo mucho malo escri
to sobre el tema, muy por debajo de lo peor. Su 
libro es de una ridiculez supina y de uñ 'in fan ti
lismo que avergüenza. Lá critica de Garlos D<d- 
heye sobro el punto y sobre Roberto A rlt- es jus
ta,"solo que al referirse a Stalin lo hace con un 
concepto pequeño burgués manifiesto. No se tin 
ta de subestimar la vigorosa personalidad de 
Stalin, admirable eñ tQdn sentido, pero Delheye a 
su vez subestima la acción de las masas en la 
construcción del socialismo.

Debemos^ recordar el escaso papek que Lenin 
se asignaba en !o§ acontecimiento de octuble, pa
ra Lenin *v para todo verdadero bolriieviqué 'o 

'esencial son las masas, el individuo, por desta- 
cadOj que sea el papel que le deparen ips aconte
cimientos, palidece al lado de ellas.

Poco .valen, uno o  cien Staiincs si no hay una 
masa de hombres' que conscientes de su fin qu-j 
guiados por el marxismo leninista y el P. C. no 
esté dispuesto a sacrificarlo todo por el triunfe 
do la Revolución mundial y por convortir<la ban
dera de Lenin en bandera de la huipanidad/

RIQUET.
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estuvo presente en una reunión, 
la formación definitiva de la

Otro® se quejan, que no les apoyan los eacrltoréb* 
proletario» y . otros organismo», cosa qué le» causa 
el mayor obstáculo el desenvolvimiento. — '•'Hs 
tenernos piezas verdaderamente proletarias 'e Ins
tructivas, nos falta elemento técnico, tenemos que 
luchar con el veneno burgués, con el amor propio, 
quo haco destructores a  los que contagia,** ■■ Y les 
digo, que todo esto es temporario no más. que des
aparecerá *con el tiempo. I,os escritores proletario»- - 
dentro de breve sumirilstrarán el material necesario, 
pero antes, ellos también tienen quo vencer algunas 
dificultades existente». ¿Falta elemento técnico? Ta 
lo tendrán enseguida, una vez quo aparezcan públi
camente. El Teatro de Bluaa Azul en la Rusia So
viética y en Alemania» en í»u tiempo de iniciación 
tropezaba Con una Indiferencia enorme, hasta por 
lo» vlementos del partido, no tomándolos en serlo, 
viendo las producciones primitiva» en el principio. 
La forma original y el contenido puramente revolu
cionarlo do sus representaciones despertaban el jn- 
t<ré» de algunos hombres de responsabilidad, quie
nes reconocieron su «norme valor en la agitación y 
empezaron a  preocuparse do ello», prestándoles apc- 

->'0, fuA así que eso» grupitos artístico», primitivos o 
Improvisados, alcanzaron hoy un* nivel 'artístico y  Y 
creador dominante en el teatro moderno, regeneran
do el arte escénico decaído y  moribundo vn el mun
do burgués.

Respecto del amor propio, el prestigio, también* 
llena su remedio. Con «I movimiento obrero, es in
compatible «l_ Individualismo, la persona, que no pue
de renunciar ysaerificiar su individualismo para la 
colectividad, chocará, con «1, estado moral colectivo, 
que determinará su caída sin piedad, y su paso al 
otro lado de la barricada. Tomando como baso estas

EN UN ENSAYO DEL TEATRO PROLETARIO.

Hace unos meses 
adonde se trataba 
Unión do Escritores Proletarios (sección Árgcnti-
ná). Y casi habíamos terminado, cuando pido la pa
labra un jóvert y  nos comunica, que viendo la ab- 

, soluta necesidad* <fc tener un organismo, quo tra
bajará entro las musas con medios artísticos, para 
polarizar su cohciencia y simultáneamente contra
restar J a  estúpida propaganda teatral burguesa, 

• resolvieron fundar el Teatro Proletario. „
Claro está, que hemos acogido con eimpátiu las 

palabras de ese compañero, pués él valor agltativo 
que presta el teatro en 'el movimiento obrero es 
grandioso, siempre que de„ mantenga rigurosamente 
en la linea de Ja lucha de clases.

De vuelta a  Buenos Aires después de una ausen
cia por el interior, los componeros me invitaron a 
■presenciar un ensayo al que acudí con mucho 
gusto.

Me pr-esentan unos cinco compañeros, quienes son 
los dirigentes, por haber llegado un poto temprano, 
conversamos. Mo relatan las dificultades con que tro
piezan. pero, a  pesar de estas dificultades, que son 
numerosas, no se los ve desanimados o pesimistas. 
Pero ésto es s*«y-comprensible, pués mis intqrtocu- 
tores son sin excepción muchachos Jóvenes, el ele- 

.mentó «ano y vigoroso en esta tremenda lueha contra 
el capitalismo, que saben quo la lucha es terrible 
y pesada, y hay t*uu vencer todas dificultades, pués 
fuera tan fácil la cosa, ya habríamos tenido lá Argenti
na Soviética. Les pregunto sobre el trabajo futuro y cu 
qué forma piensan realizar la propaganda artística en el 

-'ambiento criollo.— Míre, compañero, me contesta un», 
hoy %8tamos'?«'n ol período mus agudo en la lucha» 
por la destrucción del capitalismo y por _----- .
te nuestro Teatro no puedo ser otra cosa, quo la 
fiel expresión de ideas y medios con’ que se comba
ta a  la burguesía, Sería en vano repetirle que el • 
lema de los señores: "L’art pour Tart" c» ridiculo y 
falso, pués ya saben esto todos, los que piensan y 
miran un poco en el mundo. Todo lo que queremos 
hacer, no e s . otra cosa, que lo quo hace el proleta
riado en bu luchas económicas y  pulí ticas» bajo la 
dirección de su vanguardia, con Ja diferencia que 
nosotros lo haremos en ol csccnarii».—Una vez que 
podamos .vencer las dificultades actuales,- marchare
mos paralelamente con los teatros revolucionarlos, 
qüe surgidos de l á ‘revolución bolchevique, alcanzan 
hoy una'reputaclón -'mundísl. Palabras claras y defi
nida». Veo que existe la garantía, quo dentro de 
muy breve Buenos Aires tendrá un verdadero teatro 
proletario, constituyendo un formidable aconteci
miento para las m asa. obreras, quienes hoy estáp 
tragando las eternas cuestiones del amor, honradez, 
fidelidad, armas espirituales para - defender la ex 
plotación y ía propiedad privada, que s« les pr'e-* 
sentón en loa teatros burgueses, mediante una ent
rada muy ,elevada, <’

en la u c b ^ |—--palabra*. la dirección del Teatro Proletario lleno quj
" * obrar con firmeza en tnrfnt v !•>«.- n»>-«An->aobrar con firmeza en todos loa casos, y las personas- 

’ que no pueden o no quieren comprender lá verdad
de tales cosas deben ser eliminadas, antee que pue- 1 
dan desarrollar una actitud disolvente.

Ya nos acercamos a  las diez horas y  observo que, 
se agrupan alrededor de nosotros muchos compañe
ros, los "artistas aficionados'* de .este Teatro Pro

letario. que actuaJmento lucha también con Ja in
diferencia. con el amor, propio, falta de materiales y 
elementos; y  nos escuchan atentamente. Empieza el 
ensayo: "Madre Tierra", una obra que íué repre
sentada en la inauguración.

Después de escucharlos, me despido de ios compa- 
■ ñeros. Jóvenes, entusiasmados y.firm es en sus pro

pósito» do crear un teitro revolucionarlo. Incorpo
rándose” esta queva arma al trente del proletariado 
contra la burguesía, átm a que tanta nos hace falta 
aquí, y  a  la que deben prestar ayuda todos los que 
puedan servirles con algo. Hay qhc. tomarlos. puA>, 
níuy 'en serlo y  entonces este Teatro Proletario lle
gará a  su destino. Obreros, intelectuales revolucio
narios, apoyad a loa pompaAqros del Teatro Frole- 
torio. " x S lK O t .  L
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■ 48 Actualidad
La asociación demusicós proletarios

Los éxitos del mbvimiento musí- reacción en música, la  lucha con- cal proletario en ©1 curso a - estos tra  los géneros ligeros, la música .últimos años son considerables y de Iglesia, los fox-trote, las can- evidentes? La Asociación de roúsl- - - - - - -  *----- *—  -»•*
.eos' proletario*., do pequeña orga- 
nlzaclón que era.- ’ ha. aumentado 
numéricamente, se ha . fortlflc^do.- 
y tiene- un papel dominante on el

-.Icente ni ubi es!. La lucha contra la  * *de la R. S. F. -

Pilniak en Hollywood
—-pilniak.; él conocido escritor ruso. que.vino a 
’ Hollywood hace un arto contratado para cscrl- 

.fcir argumentos de película» .por- lá M o tro -  
Goldwyn-^Ia’y ér,'h a  publicado un sabroso libro: que . -^«•ootiene sus' Impresiones: de Hollywood, el relato de su , 
aventura y- uJfeunas acuarela» de los «reyes \le  Clnc- landia. Prtnfak vino cobrando un formidable sueldo.

. ’ 30.000. dólares mensuales, y rodeado de todas las
'"rofjiodidádes y ^nslderaclpnca que podía apetecer^ t.’uundo -ftegó; los expertos de la Metro" 1¿ anuncia-
. ron quo debíq ayudarlos a preparar una obra acerca 
..'de la Rusia Soviética. Luego le presentaron un bo
ceto olnedi-amático de ambiente ruso. Piln»ak- lo 
•J*yó.-detenidamente y expresó con franqueza la opl-

— . n íún , qu»r4é , mcr'écfa:

clones bohemias, he ahí las ota
pas a.’ través de las cuales so’ ha 
retemplado y ha crecido la orga
nización musical proletaria. La 
Aibcioción de. músicos proletarios . .  . . .  — pasee una

vasta Ted de centros y  eucursalcs 
en las provincias. I-au repúblicas 
hormonas de Ukrania, Rusia Blan
ca, etc., tienen Igualmente sus pro
pias organizaciones. L a  Asocia
ción se .consagra a  un vasto 'tra 
bajo, de teoría y de producción? - 
H a obtenido éxitos stHoa, p arti
cularmente en la canción popular.

Conciertos en la U.R.S.S.
,■ <La difusión de la cultura musical en las m a

sas, ia instrucción musical elemental adquirida por millares <Jv trabajadores, han.hecho nacer en el grán 
público, un Interés creciente por las mejores obras 
musicales. L a  organización de conciertos en la  U. R S. S. responde a  las necesidades nacid.*>s_jje ést.e-fc^- 
tado de cosas, en la icconetrucción general culturar 
del* pnf»«
/ “Antes do la revolución la mayor parte de los con
ciertos han sido reorganizados, a  principios de 1931. 
La Filarmónica Soviética (Sotil) que dirigía hasta 
el presente la organización de los conciertos ha s i- . 
dó~liquidada.

Sú tarea es continuada jx>r la Dirección de la  
Música, del Estrado y  d'cl Circo (por abreviación:

necesidades nacid^tud* éste'"^- 
iccoiMstrucción general cultural

« • Música, ael x^sirauo y un  m *~- —r— Este .un miserable engendro sin pies ni ca- c l  G O M ETZ). Esta reorganlzaciófuU^n® P<* o b í c ‘ K ’ bezó. ' * ’ . -r
• • —  Probablemente tiene usted razón —  le contesta-

ron los corifeo^ de. Mv. Thalbcrg, cl gerente del 
Xtuúdio — así. .pues, trate  de componerlo y labrar” . eobrclél una obra Ipteresanto y expresiva.

A láa pocas semanas regresó Pilniak al Estudio,--se
. gntreviálú con -Mr. Th'aJberg - y  lo entregó el manu-_ 

fc ritó  tal- como*lo. habla rehecho.
, Este- argumento es enteramente inútil •-»  dijo

Thu)bérg ' después -de locrio.
' c -  íP o r  qué?. ~  .preguntó P ilniak-lleno de sorpre-

■ • . •¿A Sencillamente porque, aun siendo todo lo artís
tico'que usted quiéra, no Id Interesa al público hor- 

. teamericano. No. obstante, no creo imposible transformarlo ei. ui'go dé Jegítlmo valor cinemático. Por ♦Jempio, puede introduciré^ en él. la flguru de un 
; ^Ingeniero- americano romántico que huye de Rusia•’ perseguido por la  devolución.

■t  '— ‘P,ero,-mi querido. Mr. Thalberg; tal modifica
ción arru ina, la unidad de mi obra, y, además. hlató- 
ricamente" Inconcebible* inverosímil.

' J —  No so preocupe usted por ello; bien se le glcan- 
' . quo Hollywood -juega con Ja historia a su antojo.

A  vota conversación siguieron varias seminas de 
"■ IntermCnablej discusiones, de tedio. - de 'indignación 

incontenible. Al fin Pilniak renunció a lo» 30.000 dó- ■* ■’ lares y  pidió permiso para retirarse; Hollywood le 
. ofreció entonce» aumento de suéldo. Avanzó más: le 

propuso * comprar su firm a para la obra y  que* los 
escritores de) Estudio ia arreglaran sin molestarlo a él en lo más mínimo. Todo fué Inútil* el novelista 
revolucionario «e mantuvo inflexible,. renunció al 
dinero, al halago, a  ia  zalamería de Mr. Thalberg y

.sM.JtyMghft de Hollywood.- • •

to una mejor distribución de las fuerzas artísticas 
' én la U. R. S. S. y  la  utilización más' generosa de 

las salas. existentes. Ella asegura, a no dudarlo, un 
nuevo progreso en el .dominio de los conciertos.

El mejoramiento de los conciertos sinfónicos con - stltuirá^una de las tar'eas inmediatas del GGMETZ. 
Especialistas recorren ia U. R. S. S. con el fin de

. seleccionar los mejore- músicos para las orquesta» sinfónicas w del GOMETZ. Cada orquesta deberé 
contar de 100 a  120 ejecutantes.

El número de* orquestas que ejecutan en los clubs, 
las, empresas industriales, los parques dé cultura y 
de reposo, será aumentado.

E l GO M ETZ se ha dirigido a VOKS (la  Sociedad 
pa’ra  Jas .relaciones culturales con el extranjero) 
con el objeto de consultar sobre él canjo de las 
fuerzas artística* con el extranjero. E l Interés del 
público soviético por las,, producción es musicales de 
otros j>álses permite Invitar, en .lo sucesivo, un m ayor número de artistas extranjeros.' VOKS cuenta 
poder, participar én los trabajos del GOMETZ. -Exa
minará las Invitaciones a  formular, con pl concur- 

» »o do la» Sociedades extranjeras que se Interesan 
crisol acercamiento con la U .’ R. S. S.. Los itinera
rios 'de las giras^de lós artistas extranjeros serán  ̂
ampliados.- Además, de Moocú y Leningrado com ■ 
prenderán Kharkov^ Kiev. Odessa. Tiflis, Bakú y 
otra» grande/-. ciudades. La Sociedad »•> .esforzará al 
mismo tiempo on hacer conocer -a los artistas in v i- 

. lados la situación de la música _en la U. R. S. S.
Los huéspedes de la U.- R. S. S. tendrán facilidades para familiarizarse con la enseñanza* de la  música, 
dé la  ciencia musical, do las ediciones musicales ote.
v»n esto'país. :

■MEÍ’-iV V ’-

sos resultados de las granees « ají» " » " *  
y-afcrmaciones hechas en la nueva Rusia,

Descripción del Asilo de San Miguel, cárcel de mujeres, con ayuda de la cual la burguesía pretende resolver el problema social de la prostitución. Angélica Mendoza— su. autora—estuvo recluida allí por la dictadura, acusada de agitadora comunista. Con mirada certera y con dialéctica marxista supo observar y llevar al l i bro uq retazo de la vida de aquéllas que l» hurciuesia auiere convertir en ex-mu-

h e n r y  f o u il l e t

I— — --------—
Adquiera un ejemplar.

¡ACABA DE APARECER!
l ’n iiccjueñn lihru en vi que se csitidi.'iit i.**l**-* 

ir—-1i i s  .ispéelos tic 1i nueva vida cu Rusia en cl 
icrrenu del aiu«»r \ ’dc las relaciones cii'irc el.

*• hom bre y. la inuier, en la prim era •organización 
v -- socialista del mundo.

. • ‘ . • M atrim onio -  divorcio am ór libr^ - pros-
‘ litueión, /

• lU* gr.m  ín teres y p a lp i ta r e  actiiali iad.

¡Exíjalo, donde 
.adquiere la Revista!

\  '  ” Precio: $ 0.30
DESCUENTOS ESPECIALES TARA LO,S PEDIDOS QUE PASE^ DE 5 EJEMPL.

S  k - *.E D IT O R IA L  A C T U A L ID A D  —  San M artin  345 —  Bs. Aires

EDITORIAL ACTUALIDAD 
XJglccéiún Científica
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A C T U A L ID A D
S e r v ic io e sp e c ia l d e

L a  A d m in i s t r a c ió n  d e  e s t a  E d i 
t o r i a l ,  a t i e n d e  s in  r e c a r g o  d e  p r e 

c io s , p e d id o s  d e  l ib ro s ,  f o l l e t o ,  
c u a d e r n o s ,  e t c . , V l i t e r a t u r a  d e l 
m o v im ie n to  p r o l e t a r io .

L o s  p e d id o s  d e b e n  h a c e r s e  c o n 
t r a  r e e m b o ls o s .  S o b re  lo s  p re c io s  
in d i c a d o s  h a y  q u e  a g r e g a r  u n  20 
o¡o p a r a  g a s t o s  d e  f r a n q u e o .

A f in  d e  e v i t a r  d e m o r a s ,  r o g a 
m o s  g i r a r  p a r a  p o d e r  r e c ib i r  lo s  
e n c a r g o s  a  v u e l t a  d e  c o r re o , a  S a n  
M a r t i n  345. B u e n o s  A ire s .

E l  E x t r e m is m o ,  d e  L e n in  $ 
L a  C o m u n a  d e  P a r í s  ( P B L  .. 
L a  p ró x . g u e r r a  c o n t r a  la

U R S S
T e s i s  y  r e s o lu c io n e s  d e l  X I  

p le n o  „
L a  c r i s i s  d e l  c a p i ta l i s m o  y  

lo s  P l ’.C C .
O b je t iv o s  d e l  p r o l e t a r i a d o  
E l  e x t r e m is m o ,  d e  L e n in  ,, 
E o s  t l i c t i c a s
L a  lu c h a  c o n t r a  la  p r o v o -

*  e a c ló n  ..

0 .7 5

0 .:

0 .1 5

0 .5 0
0 .1 5
1 . —
0 .7 5

0 .1 0

P r in c ip io s  d e l  c o m u n is m o  
S a n g r e  y  h i e r r o  e n  M a n c h 

a r  la
M a jn o  y  e l  m a jn o v is m o  
L o s  f u n d a m e n to s  d e l  L e n i 

n i s m o , p o r  S ta l in
P r o y e c to  d e  p l a t a f o r m a
E l p r o l e t a r i a d o  f r e n t e  a  la 

g u e r r »
N o r m a s  d e  O r g a n iz a c ió n  
M e n s a je s  d e  l a  U L A E  
T e s i s  d e  o r g a n iz a c ió n  
T e s i s  S in d ic a l
Ix t j u v e n t u d  c o m u n i s t a  y  

l a  l u c h a  r e v .
L as- t a r e a s  d e  lo s  c u a d r o s  
H a y  t r a b a j o  f o r z a d o  e n  la

U R S S ?
C ó m o  y  c o n  q u é  s o  c o n s 

t r u y o  u n  m u n d o  n u e v o
I v a n  B a b u c h lc in
E l S o v ie t  d e  p a r a d o s
E l  t r a b a j o  d e  lo s  b o lc h e v i 

q u e s
l 'n i t  I m p r e n t a  c l a d e s t ln a  
L ft H u e lg a

0 .2 5

,. 0 .2 5
.. 0 .2 0

..0 .7 5
0 .1 5

.. 0 .4 0
,. « '.15

0 .1 5
.. 0 .1 5
,. 0 .1 3

.. 0 .1 5

.. Ó .10

0 .1 5

0 .2 0
0 .2 0
0 .2 0

A C A B A  D E  A P A R E C E R  
A B C  d e l C o m u n ísi 

p o r  V. B u e h u rm  
N u e v a  e d ic ió n  c o r r e g id a  y  
d a  c o n  e l t e x t o  e n  id io m a  
210 p á g in a s .
$ 1.—  e l e je m p la r .

C U R S O S  D E  IN IC IA C IO N  
X I S T A
D ir ig id o s  p o r :  H . D unckcr 
G o ld s c h m ld t  y  K. A. W idfox 
C u r s o :  E c o n o m ía  p o lític a . 
C u a d e r n o s  a p a r e c id o s  Nos.
4. 5. <>, 7 y  8.
C u r s o :  H is to r ia .  d e l  Moví 

O b r e r o  In te r n a c io n a l
C u a d e r n o s  a p a r e c i d o s :  No:

3. I. 5. 6
P r e c io :  0,15 c a d a  c u a d e rn o  I 
d e  p o r t e  en  g i r o s  o  estam pilla 
S A N  M A R T IN  345.

N U M E R O S  A T R A S A D O S
E n  e s t a  a d m in i s t r a c ió n  dispq 
rn o s  e n  c a n t id a d ,  e je m p la re s  aii 

n a d o s  d e l  N ú m e r o :  2. 3, 4, 5 y í  
p r e c io  c o m ú n  d e  $ 0.20 c |f  
d id o s  u : S A N  M A R T IN  345.

50 .000  T ra b a ja d o res
i n t e l e c tu a le s  d e  A m é r ic a ,  o r g a n iz a d o s  y a c t u a n d o  e n  o r g a n iz a c io n e s  c u l t u r a l e s  r e 

v o lu c io n a r ia s  e n  t o d a s  l a s  s e c c io n e s  d e | p a la ,  t i e n e n  p o r  v o c e ro  a

N E W  M A S S E S
( R e v i s t a  m e n s u a l  a m e r i c a n a  d e  L i t e r a t u r a  y  A r te  r e v o lu c io n a r io s .  —  C o la b o r a d o r e s :  
T h e o d o r e  D r e i s e r ,  S h e r w o o d  A n d e r s o n ,  J o h n ’ E o s  P a s s o s ,  M ic h a c l  G o ld , W h l t t a k e r  
C h u m b e r a ,  S a m  O r n i tz .  l - t n g s t o n  H u g h e s  y  u n  g r u p o  t a l e n t o s o  d e  j ó v e n e s  e s c r i t o r e s  
d e  lo s  t a l l e r e s ,  m in a s  f á b r i c a s  y  c o le g io s ,  c o l a b o r a n  r e g u la r m e n t e  c o n  c u e n to s ,  a r t í c u lo s ,  

p o e m a s ,  r e la to s .

4 7  A R T IS T A S
i n c lu y e n d o  3  S o g lo w , B u r c k ,  G e llo r l ,  G Y o p p c r, Ix > zow ick , B a r d .  Q u i r t ,  H e r n á n d e z ,  

K r u c R in a n n ,  S le g e l ,  S te ln h i lb e r ,  c o l a b o r a n  c o n  c a r i c a t u r a s  y  d ib u jo s

A R T E  P R O L E T A R I O
t o d a s  l a s  a c t iv i d a d e s  c u l t u r a l e s  d e  lo s  t r a b a j a d o r e s  s e  in f o r m a n  y  d i s c u t e n  e n  e s t a  

s e c c ió n
S u b s c r ip c ió n :  d ó l a r  1.50 p o r  a ñ o  15 c ta .  e l  e j e m j l a r

P r e c io s  e s p e c i a l e s  p a r a  c e n t r o s  o b r e r o s  y  l i b r e r í a s
N o w  M a s s e s  —  63 W e s t  15 S t r e e t  —  N e w  Y o r k  C i ty ,  N . Y . U . S . A.
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